
        
            
                
            
        

     
   
    



  
 
      
 
      
 
      
 
    Hasta el último round 
 
    













  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Introducción 
 
      
 
    Vivo en un mundo de fantasías donde la única realidad es superada por los fantasmas del pasado que desaparecen cada vez que despierto, sintiendo ese miedo de que vuelvan a mi vida algún día. 
 
      
 
    ¿Qué más le puedes pedir a la vida? cuando literalmente la vida te ha dado todo lo que siempre has deseado, soñado y anhelado. Entre todas estas cosas está la fama, el dinero, lujos y un sin fin de cosas que nunca pensaste lograr o tener en tan solo unos cuantos años, y sobre todo una familia que siempre ha estado ahí para apoyarte en todos los momentos importantes y no tan importantes de tu vida.  
 
    Este es el relato del exboxeador Julio Buenrostro alias el Kid-Cachora. Julio contaba con un récord impresionante en su carrera boxística. Julio siempre fue más allá de las expectativas aun cuando tenía todo en su contra. Julio siempre supo dar un extra a todo lo que él hacía especialmente en las peleas más duras de su vida.  
 
    Fue un peleador que nunca esperó regalos deportivos, sus cinturones y campeonatos se los ganó a puño limpio. Nunca le tuvo miedo a ningún rival y mucho menos escogía a sus rivales como es muy común en este deporte. Su trabajo no fue nada fácil, pero la dedicación y el trabajo diario lo llevaron a consagrarse como todo un campeón. 
 
    Julio fue un peleador/boxeador como pocos se han visto en las últimas dos décadas. Y él ya estaba preparado para lo que sería una de sus últimas peleas en el terreno profesional, él deseaba retirarse con un récord perfecto y hacer su propia historia en este gran deporte. Y todo parecía que todo iba a salir como él y su equipo lo habían planeado desde ya hace un tiempo atrás.  
 
    Pero esa noche en Las Vegas, su vida daría un giro inesperado algo que él nunca hubiera imaginado y mucho menos visto en todos esos años que llevaba de boxeador profesional. Algo que nunca se hubiera imaginado que le llegara a suceder.   
 
    Momentos antes de que él subiera al ring, un par de apostadores llegaban hacia el vestidor de Julio, se acercaron a él y le decían que, si no se dejaba caer en el décimo round, él pagaría las consecuencias de sus malas decisiones. A lo cual el Kid no le dio mucha importancia porque no era la primera vez que le habían dicho lo mismo, y pensaba que esta vez no sería la excepción. Así que solo siguió preparándose para lo que sería la última pelea de su carrera profesional.  
 
    Los entrenadores que se encontraban con Julio en el vestidor en ese momento, al ver que estos hombres entraron con sus pistolas en mano y al escuchar lo que estos hombres le habían dicho a Julio, ellos se pusieron muy nerviosos y preocupados porque a diferencia de las demás amenazas recibidas anteriormente, estos hombres sí se miraban muy decididos a cumplir con lo que le habían dicho a Julio. Y estas amenazas fueron muy directas y no pareciera que estuvieran jugando. Pero Julio solo los escuchó y solo se sonreía sin decirles nada.  
 
    Pero Julio era todo lo contrario a sus entrenadores, él seguía muy concentrado en su pelea y nada podría salir mal en ese momento, así es como él pensaba y solo seguía con su rutina de estiramiento y calentamiento físico sin importarle absolutamente nada de lo que le habían dicho. Julio solo le subía un poco el volumen a su radio para escuchar un poco de música y que nadie lo pudiera interrumpir una vez más.    
 
    Lo único que se le había hecho un poco extraño a Julio es que su esposa Ana, no había llegado al vestidor aun para acompañarlo como siempre ella lo había hecho por los últimos años, y esto lo puso a pensar por unos segundos de que si algo malo estuviera pasando con ella.  
 
    Pero Julio no quiso preocuparse demasiado y solo se puso a pensar que lo más probable es que ella estuviera paseando por el casino o por las tiendas cercanas al mismo, ya que a ella le gustaba comprarse varias cosas antes de cada pelea. La excusa que ella siempre ponía es que haciendo compras los nervios serían menos, y el tiempo pasaría más rápido para que Julio pudiera subir al ring. 
 
    Así que él no se preocupó tanto por lo que estaría pasando por ella y solo se ponía a cantar, algo que no es muy común en él. Julio cantaba mientras hacía un poco de estiramiento y calentamiento para estar listo para su pelea. Y subía más el volumen de la radio para escuchar sus canciones favoritas, y le subía al radio sin importarle que los guardias le hubieran dicho que no podía tener la música con ese volumen tan alto. Pero esto lo hacía porque así no escucharía los sonidos que provienen de afuera, y también lo hacía para quitarse un poco el estrés.  
 
    Ana, por otro lado, ella se encontraba haciendo unas compras, como ya era su costumbre y esto lo hacía siempre, antes de entrar al vestidor donde se encontraba Julio para darle la bendición como ella siempre lo hacía antes de cada pelea. Pero minutos antes de que Ana fuera a la caja registradora para pagar por sus compras, ella sintió que alguien la estaba vigilando y fue entonces cuando ella decidió dejar lo que iba a comprar e irse hacia el vestidor con Julio. Ella empezó a sentirse demasiado nerviosa al sentir la mirada de esos hombres hacia ella. 
 
    Pero fue demasiado tarde, dos hombres se le acercaron y le mostraban las armas que ellos portaban y Ana sólo siguió caminando como estos hombres se lo habían pedido. Ella iba demasiado asustada, nerviosa y con deseos de salir corriendo, pero no quería hacer ningún tipo de escándalo porque temía por su vida y por la vida de Julio. Estos hombres le habían dicho que no hiciera ninguna estupidez o lo iba a pagar con su vida.  
 
    Ana solo volteaba para todos lados con la esperanza de que un oficial se diera cuenta de lo que le está sucediendo, pero al parecer esa tarde no había ningún oficial o alguien que se percatara de lo que estaba sucediendo. Pareciera como si todos se hubieran puesto de acuerdo para hacerle pasar los peores momentos de su vida.  
 
    Y Julio, en el vestidor solo se sentaba a esperar su llamado para poder salir a pelear. Por un momento él se había olvidado de Ana y del mundo, él solo deseaba terminar con esa pelea lo más pronto posible para poder disfrutar de su vida, alejado de todo y de todos, por fin lograría su sueño de ser un gran campeón y sobre todo retirarse de este deporte invicto que era lo que él más deseaba.  
 
    El sueño de toda una vida al parecer estaba llegando a su fin y era momento de despertar de ese gran sueño. Julio solo esperaba ese llamado y estaba igual o más nervioso que la primera vez que se había subido a un cuadrilátero. Los que todavía estaban muy preocupados eran los entrenadores, ellos si habían tomado muy en serio la amenaza que esos hombres le habían hecho a Julio, pero al parecer a Julio no le importaba mucho todo esto, así que solo se volvió a sentar a esperar a su amada Ana, él estaba muy concentrado en su pelea que no quería perder su concentración por nada. 
 
    Pero uno de los entrenadores de nombre David, no estaba tan seguro de sí mismo y quería salir de ese lugar lo más pronto posible. Él estaba muy nervioso porque en todos esos años de ser entrenador había visto de todo y al escuchar las amenazas de esos hombres, David sentía un mal presentimiento dentro de su cuerpo, y esto era algo que nunca había sentido antes, pero él no quería demostrar ese nerviosismo delante de Julio y mucho menos del otro entrenador de nombre Francisco.  
 
    Y como el entrenador Francisco era nuevo en este deporte y en este tipo de situaciones, solo se quedaba muy pensativo, pero al igual que el entrenador David, él tampoco quería mostrar su nerviosismo para no poder incomodar a Julio y para que no se desconcentre en lo que será la última pelea de su carrera. A lo que Francisco solo volteaba para todos lados con temor de que estos hombres puedan volver al vestidor. 
 
    Este joven entrenador, Francisco, alias el flaco ya había escuchado rumores acerca de apostadores que llegaban con amenazas a los vestidores de los peleadores minutos antes de las peleas para poder desconcentrarlos y de esa manera que puedan perder sus peleas. Pero el flaco pensaba que todo esto era un mito que se rumoreaba en este ámbito deportivo y ahora que lo estaba viviendo en carne propia se ponía a pensar muchas cosas. Pero de igual manera le daba un poco de temor preguntarle al entrenador David de que es lo que podría suceder si en caso de que Julio hiciera caso omiso a las advertencias de esos tipos.  
 
    David al ver que el flaco estaba muy nervioso, solo lo tomaba del hombro y lo llevaba fuera del vestidor para que Julio no se diera cuenta de lo que le iba a decir. Ya estando fuera del vestidor, David le decía que eran Las Vegas y que en ese lugar había mucha gente bromista y siempre lo hacían para ver la reacción de los boxeadores ante estas cosas. Y pues esta noche no iba a hacer la excepción, y sabiendo que es la última pelea de Julio pues ellos solo vinieron con esas bromas para poder intimidar.   
 
    El flaco al escuchar estas palabras del entrenador David, él se quedaba un poco más tranquilo, aunque todavía con muchas dudas, pero al sentir las palabras tan sinceras de David, el flaco se quedó más tranquilo, aunque todavía un poco dudoso, pero ya no quiso seguir pensando en eso y solo se concentró al igual que Julio. Pero lo que el flaco notaba es que David parece estar más nervioso que Julio y no pasaba ni un minuto cuando David miraba su reloj como esperando el momento o el tiempo preciso de algo que él nomas sabe.  
 
    Los minutos pasaron rápidamente y no había señales de Ana por ninguna parte, pareciera como si se la hubiera tragado la tierra o algo similar, porque nadie sabía de ella y esto era algo que Ana no acostumbraba a hacer. Ella siempre era muy puntual y siempre estaba ahí con Julio antes de cada pelea. Y al parecer David también se daba cuenta de esto, y una vez más por quinta ocasión en menos de un minuto volvía a mirar su reloj.  
 
    Y los entrenadores al ver que Julio se estaba poniendo un poco nervioso al saber que Ana no llegaba, ellos solo le decían que lo más probable es que ella estaba un poco atrasada en sus compras, ya que como era fin de semana feriado lo más probable es que las filas para pagar eran demasiado largas y esto podría ser una causa por la cual Ana no llegaba a tiempo. Y esto lo hacían para que Julio calmara un poco su ansiedad. 
 
    Julio al escuchar estas palabras de consuelo por parte de los entrenadores se fue a sentar y empezó a relajarse para no causar nerviosismo en su equipo. Pero él no quería salir a pelear sin antes recibir la bendición de su mujer, y esto ya se había hecho una costumbre en todas sus peleas, ella siempre había estado ahí para él desde la primera vez que se conocieron y ella le había jurado que siempre estaría ahí para él y pues ahora con Ana ausente, Julio sentía un gran vacío, un vacío que ni la pelea más importante de su vida podía llenar.  
 
    Al igual que Julio, los entrenadores empezaron a sentir un poco de miedo al ver que Ana no aparecía por ninguna parte, y el entrenador David al saber que Julio no les había dado importancia a las amenazas de esos apostadores él empezó a sospechar que las amenazas si habían sido ciertas, pero no quiso decirle nada a Julio para no desconcentrarlo y que de esta manera Julio pudiera estar concentrado en lo que sería su última pelea. David tenía la ligera sospecha de que algo había sucedido con Ana. David sabía que Ana siempre tardaba en llegar al vestidor, pero esta vez ya era demasiado el tiempo. 
 
    Y los minutos pasaron rápidamente y Ana nunca llegó para darle la bendición a Julio, entonces se hizo el llamado para que el Kid-Cachora como así lo conocían en este deporte, estuviera listo para su pelea. Julio ya para ese momento estaba ya un poco consternado al no ver a Ana por ninguna parte, y solo pensaba en lo que sus entrenadores le habían dicho unos minutos antes, de que lo más probable es que ella estaba tarde por eso de las filas y demás.  
 
    Entonces Julio ya no quiso pensar en otra cosa que no fuera su pelea e inició su camino hacia el cuadrilátero, y él volteaba para todos lados con la esperanza de ver a su amada Ana, pero por desgracia ella no se hacía presente por ninguna parte.  
 
    Y Julio solo escuchaba al público gritar su nombre y como lo apoyaban para que pudiera terminar su carrera de boxeador invicto. Julio al escuchar todos esos gritos y mensajes que miraba en las pancartas empezó a olvidarse de Ana y recordó todos los momentos difíciles que pasó a lo largo de su carrera y solo se concentró en lo que iba a hacer su gran noche, y él no quería defraudar absolutamente a nadie.  
 
    Él sabía que toda la gente que estaba ahí apoyándolo habían pagado su boleto con un gran esfuerzo y no quería defraudarlos por solo pensar en lo que estaría sucediendo con su esposa. Pero cuando él ya estaba arriba del ring miro la figura de Ana a lo lejos y ella mostraba una cara de angustia y desesperación. Julio deseaba con todo su corazón que ella subiera al ring para que le diera esa bendición de la buena suerte.  
 
    Ella estaba sentada cercas del ring, pero se miraba muy nerviosa y no podía concentrarse en nada así que se levantaba de su silla rápidamente como tratando de escapar, pero como estos hombres la tenían amenazada ella solo se quedaba callada y solo hacía lo que estos hombres le ordenaron que hiciera. Ana estaba muy confundida, nerviosa y con deseos de que todo eso termine de una buena vez. 
 
    Entonces, el kid seguía buscando por todos lados a su esposa con la esperanza de que ella subiera al ring antes de la pelea, pero al que miró fue a uno de los hombres que habían estado en su vestidor unas horas antes de la pelea, y como pudo los seguía con la mirada sin que ellos se pudieran dar cuenta de esto, entonces Julio se daba cuenta de que esos hombres se acercaban a su esposa la cual ya se encontraba en las gradas y la tomaban del brazo y se la llevaban casi a la fuerza sin que ella o Julio pudieran hacer algo al respecto.  
 
    Lo que Julio alcanzó a notar fue que uno de estos hombres tenía un tatuaje en su antebrazo de unos guantes de box con una cruz en medio. A Julio ya le habían comentado de ese tipo de tatuajes años atrás, pero él nunca quiso hacer caso a lo que le decía la gente. Él solo pensaba que era un simple tatuaje como ya es común en este deporte, nunca quiso escuchar que era una red de apostadores y extorsionadores que traficaban en esa área.  
 
    Después de que Julio mirara como su esposa se iba alejando poco a poco del lugar con esos dos hombres, él solo deseaba acabar con esa pelea lo más pronto posible e ir a buscar a su esposa para que toda esa pesadilla termine lo más pronto posible. Cada minuto en el cuadrilátero era eterno para Julio. Y al parecer nadie se percataba de lo que estaba sucediendo con Ana. 
 
    Lo que él deseaba era ver a su amada Ana cerca de él. Y al parecer Julio no se concentraba en la pelea. Él solo deseaba bajar del ring y salir corriendo para poder encontrarse de nuevo con ella, cada minuto era importante tanto para la vida de Ana como para el futuro de Julio. Al momento de que Julio terminaba la pelea, él inmediatamente bajaba del ring, y bajó corriendo sin esperar entrevista alguna, la angustia lo estaba matando lentamente desde que vio a su mujer alejarse de ese lugar con esos hombres.  
 
    Ya que él llegaba al vestidor, él encontraba a su esposa muerta al igual que a dos de sus compañeros boxeadores. El Kid-Cachora quedó en shock por un momento sin poder creer lo que él estaba viendo. Los oficiales que cuidaban del lugar habían escuchado unos disparos minutos después de que la pelea terminara, pero ellos no supieron exactamente de donde provenían, pero después de unos minutos de averiguaciones supieron que los disparos provenían del vestidor de Julio.  
 
    Entonces los policías fueron inmediatamente hacia ese lugar y al momento de que entraron miraban a Julio junto a los cadáveres. Julio todavía se encontraba en un momento de crisis que no podía creer lo que él estaba viendo. Julio estaba temblando de miedo y de no poder creer lo que estaba viendo. El amor de su vida ahora se encuentra tendida en un baño de sangre, y Julio solo la ve sin poder hacer nada al respecto, todo es confusión y nerviosismo para el pobre Julio.   
 
    Los policías al ver que Julio es el único que se encontraba en ese lugar, y sin darle la oportunidad de defenderse solo lo esposaban, y se lo llevaban detenido sin hacer ninguna averiguación, todo apuntaba que Julio era el único culpable de todo lo que había sucedido en ese vestidor. Por desgracia Julio no tenía a nadie que lo pudiera defender y solo hacía lo que los policías le decían. Julio iba muy nervioso con sus manos esposadas, y los periodistas tomaban fotos sin cesar, las cámaras de televisión enfocan a Julio y en ese momento se empezaba a hablar de la muerte de Ana y que el único culpable podría ser Julio.  
 
    Fue un proceso muy rápido a lo cual Julio nunca tuvo la oportunidad de defenderse, nunca le dieron la oportunidad de hablar con un abogado y el abogado de oficio solo lo hundió más, como si todo esto hubiera estado planeado desde hace tiempo atrás. Fueron más de 10 años que Julio estuvo tras las rejas y finalmente lo dejaron libre por falta de pruebas en su contra. Pero él siempre estuvo consciente de que él no tuvo nada que ver en la muerte de esas personas, incluida su esposa.  
 
    Después de que Julio sale de la cárcel, él decide buscar a los causantes de esta gran tragedia que cambió su vida, pero por dónde empezar. Al principio pensó en meterse en la mafia del boxeo con tal de encontrar a los culpables de la muerte de su esposa y compañeros. Pero después pensó que esto no sería nada fácil, así que esta vez tendría que pelear los 10 rounds más difíciles de su vida con tal de encontrar una sola respuesta que le haga saber el por qué le hicieron eso a su esposa y amigos. 
 
    Pero él sabe que no podrá encontrar estas respuestas él solo, así que buscará ayuda en aquel barrio que lo vio crecer y nacer como boxeador para poder vengar la muerte de su esposa y de esa manera quedar en paz consigo mismo y limpiar su nombre. 







  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Round 1 
 
      
 
    Verano de 1984, Las Vegas, Nevada. Pelea estelar a 12 rounds. Se enfrentaba el campeón invicto de los pesos ligeros Kid-Cachora, después de 6 defensas exitosas Julio quería seguir demostrando que él es el rey de esa categoría y solo quería terminar lo que para él es su última pelea de su carrera. Y todo parecía que la pelea terminaría antes de lo previsto, Julio estaba dispuesto a terminar esa pelea lo más pronto posible sin importarle lo que diga la gente de él.  
 
    Julio se ha preparado física y mentalmente para esta pelea y no quiere sorpresas de ningún tipo. Julio siempre se ha preparado muy bien para todos sus combates. Siempre le ha gustado verse bien para no defraudar al público presente y para no ser un bulto para sus rivales. Y esta vez no era la excepción, Julio estaba muy bien preparado para lo que sería su última pelea como boxeador profesional.  
 
    Los expertos en el boxeo pronosticaban un knock-out antes del octavo round. Los conocedores de este deporte sabían muy bien que Julio siempre hacía 4 rounds de estudio y después de ahí trataba de hacer ver mal a sus rivales. Y es por esta razón que ellos están pronosticando un knock-out a más tardar para el octavo round. Los cronistas deportivos tenían sus ojos bien puestos en lo que va a hacer el combate estelar de la noche, y con Julio de protagonistas, ellos saben que va a hacer un combate de muchas emociones.  
 
    Pero el Kid-Cachora al parecer quería terminar la pelea antes de lo previsto y quería demostrarles a todos que la edad no era una excusa para seguir desempeñándose como todo un gran deportista, pero la verdad la sabía solo él y los entrenadores que estaban a su lado en ese momento. Julio por primera vez en muchos años se miraba muy ansioso de terminar con ese combate lo más pronto posible.  
 
    Desde el toque de la campanada inicial, el Kid-Cachora empezaba a verse muy superior a su rival, los movimientos de cadera al igual que de piernas lo hacían verse muy superior ante un joven rival lleno de aspiraciones y sueños que lo único que desea era mostrarle al mundo que Julio ya es un veterano en este deporte y que ahora él será el nuevo campeón y que lo hará retirarse para siempre de este deporte, pero el retador solo tenía los deseos de vencer a Julio en sus pensamientos, porque arriba del ring no estaba demostrando nada..  
 
    Pero para Julio parecía ser que era su primera pelea de campeonato mundial, ya que él seguía haciendo muy bien su trabajo y solo deseaba que este joven ya no quisiera seguir peleando. Julio con su gran movimiento de piernas y tirando el jab sin descanso manteniendo a su rival a distancia y golpeando en las zonas blandas hacía retroceder al joven retador que al parecer nomas había venido por el dinero, porque no tiraba golpes que pudieran dañar la integridad de Julio en lo absoluto. El público emocionado gritaba y aplaudía cada movimiento y golpe que Julio daba a su contrincante.  
 
    Pero al no ver a su esposa entre el público presente, esto lo empezó a confundir un poco y empezó a bajar un poco el ritmo de la pelea, pero esto no le impedía que estuviera dando un buen espectáculo como siempre lo hacía. Los comentaristas decían que esto que estaba haciendo Julio era una estrategia de la vieja escuela. Y que lo estaba haciendo para que su rival se confiara y pudiera caer en su trampa. Pero Julio empezó a mostrar un poco de nerviosismo una vez más al no ver a Ana por ninguna parte. 
 
    En su mirada reflejaba algo más que preocupación, su mirada reflejaba un nerviosismo, y desesperación, un nerviosismo y preocupación que los espectadores y cronistas podían percibir a simple vista, pero una vez más ellos decían que esto era una estrategia de Julio para confundir a su rival, ya que el rival es apenas muy joven e inexperto en este tipo de peleas. Pero la verdad solo la sabía Julio que es el que estaba pasando por una gran preocupación. Esa preocupación de no ver a su amada Ana. La mujer que le había venido a cambiar su vida para siempre.  
 
    Julio siempre había sido muy reservado en su vida privada, y los cronistas se daban cuenta de que la esposa de él no se encontraba entre el público, como ya era costumbre. Ya que Ana era la relacionista pública de Julio, ya que ella era la que se encargaba de las conferencias de prensa de Julio y ella siempre daba las respuestas por él. Pareciera como si Ana fuera algo más que solo su esposa, ella siempre decía y decidía por Julio en todo y Julio era como un títere que solo era manejado al antojo de Ana. Y los cronistas se cuestionan dónde podría estar ella en el momento más importante en la carrera deportiva de Julio. 
 
    Entonces los cronistas empezaron a especular que lo más probable es que Julio tenía problemas familiares y esto era la causa de esa mirada perdida y ese era el motivo por el cual a cada oportunidad volteaba hacia las gradas para ver si podía ver a Ana entre el público. Pero ellos no son nadie para poder decir o hablar de la vida de Julio ya que ellos solo son comentaristas deportivos y no periodistas de espectáculos. 
 
    Los entrenadores, al igual que Julio se sentían un poco preocupados cuando vieron que Ana había salido del lugar acompañada de esos hombres que habían amenazado a Julio antes de la pelea, ellos se miraban el uno a otro con una gran preocupación de saber que está sucediendo con Ana, y que le podrá estar pasando. Ellos temían lo peor, pero al igual que Julio, ellos no podían hacer nada al respecto.   
 
    David le decía a Francisco que hiciera todo lo posible para que Julio no se desconcentre de su pelea, porque lo único que ellos pueden hacer es darle ánimos a Julio y darle instrucciones para que siga haciendo una buena pelea y pueda terminar con su carrera invicto como la ha deseado desde el primer día que debuto. Y que no tenían que desistir en este momento tan importante en la vida de Julio y de todo su equipo.  
 
    Pero el flaco es un novato, y es su primera pelea de este tipo y él realmente no sabe qué decir al momento de que se termine el primer asalto. Francisco solo está pensando en quedarse callado y dejar que David haga el trabajo y solo aprender de él para no decir o hacer algo que pueda afectar el rendimiento de Julio y mucho menos en este momento que es la última y la más importante pelea de Julio en toda su carrera. Así que Francisco solo piensa en las palabras que David le había dicho.  
 
    Pero David confía en Francisco y dejará que él haga parte del trabajo para que Julio se vuelva a concentrar en la pelea. David sabe muy bien que a pesar de que el flaco es un novato en una pelea de campeonato, el flaco puede hacer muy buen trabajo aconsejando a Julio. Ya que Francisco ha hecho muy buen trabajo con los jovencitos que van empezando en este deporte y gracias a él varios jóvenes se han alejado de los vicios y han empezado una carrera deportiva, y en esta ocasión David confía en que Francisco puede hacer lo mejor para ayudar a Julio.  
 
    El público emocionado no dejaba de gritar el apodo del Kid-Cachora, y el gran escenario era el Caesar Palace que se estremecía al escuchar a todo este público apoyar a este gran boxeador. La gente no quería pararse de sus asientos para no perder ningún momento de la pelea. El público presente sabía que Julio era un showman y no había peleador que se le pudiera igualar por lo menos no en su categoría. Su estilo único para caminar sobre el cuadrilátero y esa forma de esquivar golpes lo hacían único en su estilo, y por todo esto Julio se había convertido en uno de los mejores peleadores de su época. 
 
    Y por este motivo el público no quería dejar pasar ningún momento de lo que estuviera sucediendo arriba del ring. Habían pasado 8 meses desde que el Kid había peleado en ese mismo lugar y desde que se supo que volvería a Las Vegas los boletos se agotaron el mismo día que salieron a la venta. Y el público conocedor de boxeo sabía que esta no sería la excepción de que Kid daría un buen espectáculo como siempre lo ha hecho. Los promotores no pierden nada porque sabían muy bien que Julio desquitaba muy bien su sueldo y por ese motivo lo seguían contratando para que volviera a Las Vegas a pelear.  
 
    Al público no le importaba pagar por ver a este gran boxeador, porque aparte de ser un gran peleador también es un gran ser humano, atento con su público y muy amigo de los periodistas. Y esto era algo que le agradaba mucho al público conocedor de este deporte. Y por ese mismo motivo el Kid-Cachora ya tenía varios enemigos que él ignoraba y todo por ser una persona admirada, respetada y amigable con todos. Y esto era la causa número uno de las envidias de varias personas.  
 
    Mientras el Kid estaba en Las Vegas. En un lugar de Mexicali, específicamente en la colonia Esperanza. Los amigos del Kid se reúnen en un lavado de autos que se encontraba sobre la avenida Villahermosa y calle Coahuila. Estos amigos del Kid preparaban una carne asada para poder disfrutar de la pelea como ya era costumbre cada vez que peleaba el kid. Y como siempre los anfitriones. Miguel alias el manitas, y Pancho alias el tamalon. Estos dos hermanos habían crecido junto a Julio en la misma colonia y siempre habían sido muy buenos amigos. 
 
    Y ahora ellos hacían una pequeña reunión en ese lavado de autos tan famoso en esa colonia para ver pelear a Julio. Ramona, la madre de Julio también ayudaba con los preparativos de esa grandiosa fiesta que se iba a celebrar en la colonia Esperanza al ver al hijo pródigo pelear su última pelea profesional. Y nadie quería perderse ese momento. Y ellos con la ayuda de los amigos de la colonia y clientes del lavado de autos hacen posible esta gran fiesta que nadie se quiere perder. 
 
    Ellos hacían todo lo posible para conseguir el televisor más grande que pudiera haber en la colonia para poder ver la pelea de Julio. El que también se hacía presente era el hermano más joven de Miguel y Pancho. Al cual le apodaban el pajoso, a este jovencito su padre lo había puesto a ver funciones de box desde que tenía como 2 años y al igual que sus hermanos, el pajoso también era muy amigo de Julio, y por ese motivo no quería perderse esta grandiosa función. 
 
    Ya que la función empezó, la fiesta también empezó en Mexicali. La gente estaba muy feliz de ver a Julio realizar sus sueños. A ese jovencito que empezó en este deporte como un juego y ahora es uno de los mejores deportistas de esta época. Y pues nadie quería perder ni un instante de lo que estuviera pasando en la pelea. Bastante gente se había hecho presente en ese lavado de autos para poder disfrutar de una velada inolvidable para todos. Ramona al ver el cariño que le tienen a su hijo sentía un gran orgullo de saber que su muchacho se ha convertido en todo un ídolo de la afición cachanilla al igual que también de la afición mundial.  
 
    Miguel, alias el manitas. Cuando vio que enfocan a Julio, miraba en sus ojos una gran preocupación que no era común en Julio. Y esto fue algo que no le gustó nada al manitas. Ramona la madre de Julio se le acercó al manitas y le decía que ella también había visto esa preocupación en su hijo. Pero el tamalon les decía que era normal que estuviera nervioso porque mucha gente estaba a la expectativa de lo que estaba sucediendo en esa pelea. Ramona al igual que el manitas se quedaron un poco más tranquilos al escuchar las palabras que el tamalon les había dicho, y esperaban que las palabras del tamalon fueran las más acertadas.           
 
    Los apostadores ya miraban al Kid como el gran favorito y en este tiempo no había rival que le pudiera dar guerra. Los conocedores de box decían que el Kid tendría que subir de división para poder seguir reinando en este deporte porque ya no había rivales en esa categoría. Y esta era la idea del Kid-Cachora, después de esta defensa él pensaba en subir de división porque los pocos rivales que hay en esta división no quieren pelear en contra de él, pero después recordaba que era su última pelea a nivel profesional.  
 
    El Kid pensaba que entre más alta sea la división, más alto podrá ser el pago de su salario, y esto es lo mismo que pensaban los apostadores de Las Vegas. Entre más alto sea el riesgo, ellos podrán ganar mucho más gracias a este peleador y otros más que están en la lista de estos jugadores, pero a Julio ya no le interesaba tanto el dinero, ya que gracias a todo lo que había ganado había podido poner unos cuantos negocios, y de ahí sacaba un dinero extra. 
 
    Pero Julio ya estaba más que decidido que esta sería su última pelea profesional. Ahora lo que él deseaba era solo disfrutar de su familia y vivir una vida más tranquila, alejado de los cuadriláteros y de los gimnasios. Ya con el dinero que había acumulado a lo largo de su carrera y los negocios que tiene ya puede vivir sin tener que preocuparse por nada, por lo menos por un buen tiempo.  
 
    Pero eso no era todo, a Julio ya le tenían preparado un contrato para ser cronista deportivo y esta era una magnífica oportunidad, que lo más probable no dejará pasar. Pero como él ha dicho en varias ocasiones. A él no le gustaría ser cronista deportivo porque es un poco torpe para hablar. Y casi siempre al final de las peleas en las entrevistas el que siempre habla por él es su gran amigo y entrenador David. A Julio no le incomoda en lo absoluto que David contesté varias preguntas por él. Pero esto es algo que a la prensa no le gusta en absoluto. 
 
    Las Vegas estaba ardiendo (literalmente) al igual que los peleadores. Las peleas coestelares habían dejado el ring caliente para cuando subiera el Kid-Cachora. Al parecer, al público no le importaba el calor que estaba haciendo en Las Vegas, ellos ya querían ver cómo este gran púgil podrá mostrar sus grandes dotes de boxeador a pesar de que dicen que ya es un poco viejo para este deporte. Pero Julio ha demostrado lo contrario, Julio es como los vinos entre más viejo ha sido mejor en el boxeo. Y lo ha demostrado en cada pelea porque no se le nota el paso de los años. Gracias a su gran condición física y a todo el ejercicio que él hace a diario parece ser un hombre más joven de lo que realmente es. 
 
    Este hombre es una maravilla arriba del ring, tanto puede boxear como también puede pelear. Él se ajustaba a todo tipo de condiciones y esta vez no sería la excepción. Todo estaba listo para la guerra arriba del ring. La gente conocedora sabía muy bien que una pelea entre un mexicano y un puertorriqueño era emocionante de principio a fin. Y esta vez no sería la excepción, ya que el joven pugilista puertorriqueño tiene hambre de triunfo, pero el Kid no quiere perder su trono y mucho menos ante un novato como así lo llamaba él.  
 
    Pero Julio sabe muy bien que no se puede confiar mucho de este joven, porque él recuerda muy bien que él empezó de la misma manera con deseos de triunfos y no puede dejar que este rival le pueda hacer una mala jugada así que Julio solo deja de pensar en un momento en su esposa y se concentraba solo en la pelea. Aunque su mirada decía otra cosa, sus deseos de triunfo estaban puestos en ese rival que tiene hambre de ser campeón del mundo, esa misma sed que Julio tuvo un día.   
 
    Ya estando los dos peleadores arriba del ring solo escuchaban las últimas instrucciones por parte del tercero en el cuadrilátero. Todo estaba listo para una emocionante pelea. El joven de Puerto Rico sentía que algo no andaba bien con Julio y él solo pensaba que a lo mejor era el nerviosismo de Julio ya que como era su última pelea los nervios lo podrían estar traicionando. Y con ese pensar este joven se iba hacia su esquina con la idea de que iba a hacer una pelea fácil mejor de lo que él había pensado. Este joven de nombre Neri se sentía muy confiado pero sus entrenadores le decían que no tenía que confiarse demasiado ya que Julio es un hombre con mucha experiencia y esto lo puede estar haciendo para darle confianza a Neri. Pero Neri sabe muy bien que Julio está ocultando algo, pero realmente no sabe lo que es y no le interesa. Neri lo único que desea es ganar ese campeonato y quitarle lo invicto a Julio y de esta forma convertirse en el peleador que pudo vencer al invicto Kid-Cachora.  
 
    Pero el Kid-Cachora todavía tenía dudas de donde podría estar su esposa y de lo que pudiera estar sufriendo al lado de esos tipos que se la llevaron a la fuerza. Julio tenía un poco de nervios y ya no quería pelear, lo único que él deseaba era salir corriendo e ir a buscar a su amada Ana, lo que deseaba en ese momento era poder abrazarla y decirle todo lo que la ha extrañado en poco tiempo. Julio por un momento se había visualizado en el primer round, y lo que sus amigos en Mexicali probablemente estarían haciendo para festejar ese gran momento. Julio se imaginó un primer round lleno de emociones, y en esa misma imaginación miraba a su madre al igual que a sus amigos. 
 
    Pero él ya estaba arriba del ring y ya nada podía hacer, era solo seguir con su sueño de ser consagrado como uno de los mejores peleadores de todos los tiempos o solo dejarse caer como le habían dicho esos hombres para que no le pueda suceder nada a su mujer. La moneda estaba en el aire y Julio tenía el poder de decidir en ese momento en que es realmente lo que tiene que hacer. Si decide consagrarse como uno de los mejores boxeadores de todos los tiempos, o simplemente olvidarse de esos sueños que alguna vez tuvo desde niño.  
 
    Mientras tanto los entrenadores David Y Francisco solo volteaban disimuladamente para ver si podían ver a Ana en el público presente, pero por más que ellos hacían hasta lo imposible para poder encontrarla pareciera como si se la hubiera tragado la tierra. No había rastros de Ana por ninguna parte a lo cual ellos empezaron a sospechar que estos hombres esta vez sí habían cumplido con las amenazas que le habían dicho a Julio. Y ellos tienen miedo de que esos hombres puedan regresar y les puedan hacer daño a ellos también.  
 
    Minutos antes de que empezara la pelea un hombre se le acercó a David y le decía que no hiciera tonterías sino le podría suceder lo mismo que a la esposa de Julio. Pero David no entendió nada de lo que este hombre le había dicho, pero Francisco como estaba muy cercas de David, él si alcanzaba a escuchar las amenazas de este hombre, pero David no le había tomado importancia a lo que este hombre le había dicho porque no lo escucho por el ruido que había en ese momento cercas del ring. Francisco pensaba en decirle a David lo que este hombre había dicho, pero al mismo tiempo pensaba en que no era muy buena idea ya que podría distraerlo de que haga un buen trabajo con Julio. 
 
    Por su parte, Francisco volteaba a cada segundo con un miedo que no podía esconder a lo que Julio al momento de verlo así lo quería cuestionar, pero ya era demasiado tarde la pelea estaba a punto de comenzar. David solo tomaba del brazo a Francisco y le decía que se relajara que todo iba a estar bien que solo confiara en Dios y que todo iba a estar bien. Julio miró como David estaba regañando a Francisco y entonces se imaginaba que algo le estaban ocultando, pero ya era muy tarde para interrogaciones.  
 
    Francisco solo agachaba su cabeza y se ponía a rezar un padre nuestro para calmar un poco la ansiedad y los nervios. Y vaya que esta oración si le ayudó bastante que al momento de que terminaba de rezar sus facciones cambiaron totalmente y Julio al momento de voltear hacia su esquina miraba un semblante muy diferente en el flaco y esto le llenó de seguridad y confianza a lo cual pensaba que lo que David le había dicho no había sido un regaño si no un consejo.   
 
    El público presente se daba cuenta de que el Kid volteaba cada 5 segundos hacia el público presente como buscando algo o alguien. El público conocedor y seguidores de Julio sabían muy bien que la esposa de él no se encontraba entre el público en ese momento. Los comentaristas empezaron a especular y todos en ese momento se llenaron de angustia al pensar que el Kid-Cachora no iba a hacer una buena pelea por no estar su amuleto de la buena suerte, como así le llamaba el público a la esposa de Julio, ya que ella no lo dejaba solo en ningún momento.  
 
    Entonces un espectador empezó a gritar el apodo del Kid y todo el público presente empezó a hacer lo mismo. Con esta gran motivación Julio sintió el apoyo de todo el público presente y al mismo tiempo se imaginaba que los espectadores detrás de las pantallas estarían haciendo lo mismo de la misma manera que él alguna vez lo hizo cuando miraba las peleas en televisión, él tenía mucha razón varios espectadores detrás del televisor coreaban su apodo como si él los estuviera escuchando. 
 
    Julio empezó a recordar cuando era un jovencito y miraba las peleas de sus peleadores favoritos en aquel viejo lavado de autos junto con sus amigos de la infancia. Y Julio pensaba que, así como él fue espectador una vez de esa misma manera sus amigos de la infancia estarán viendo su pelea en un pequeño televisor y haciendo una gran fiesta como ya es costumbre en ese lavado de autos que tantas satisfacciones le trajo y una de esas satisfacciones fue conocer a Ana esa tarde que salía de entrenar y lo primero que hizo fue irle a contar a sus amigos.  
 
    Con este gran apoyo del público y del espectador que estaba detrás del televisor daba el inicio de una gran pelea. El entrenador David al ver y sentir que Julio empezaba el primer round muy motivado se daba cuenta de que Julio volvía a ser el mismo gran guerrero que conoció hace muchos años atrás y con esto se David motivaba al flaco para que todo saliera conforme a lo planeado y si todo salía de esa manera Julio terminara la pelea antes de tiempo y entonces podrá retirarse como un campeón absoluto y no solo eso sino que se podrá retirar invicto como ha sido el sueño desde que empezó en esta magnífica carrera.  
 
    Ya todo estaba listo para que sonara la campanada inicial y que empezara esta gran guerra que todos los aficionados del boxeo estaban esperando desde hace ya un tiempo atrás. El joven de Puerto Rico se miraba muy fuerte y concentrado en la pelea mientras Julio estaba más preocupado por su esposa que por su propia carrera. Julio estaba desconcentrado por no ver a su esposa, pero al mismo tiempo no quería defraudar a su público, Julio mostraba un gran interés en la pelea, pero por dentro estaba desesperado por lo que le pudiera estar pasando a su mujer.  
 
    Julio estaba entre la espada y la pared, y no sabía realmente si bajarse del ring, salir corriendo en busca de su esposa, terminar la pelea rápido o solo hacer lo que le habían dicho esos hombres, esperarse hasta el décimo round para dejarse caer. Julio tenía tantas cosas en su cabeza que no podía concentrarse en la pelea. Pero era el sueño de toda una vida, pero al mismo tiempo era la mujer que siempre había estado con él en todos los momentos felices y no tan felices de su vida y ahora ella no estaba con él.  
 
    Después de escuchar las instrucciones del tercero en el cuadrilátero, el Kid se fue a su esquina al igual que su rival para esperar el campanazo inicial. Y el entrenador David le decía al Kid que se tenía que concentrar en la pelea porque lo miraba un poco distraído y eso no le gustaba nada. Pero el Kid parecía no escuchar lo que el entrenador le estaba diciendo. Y el Kid una vez más disimuladamente volteaba para ver si su esposa estaba entre el público, pero una vez más, él no la miraba por ninguna parte.  
 
    Julio estaba muy distraído y distante que parecía que ya se había olvidado de la motivación del público presente. Pero Julio olvidaba todo al momento de sentir el fuerte jab que su oponente le había propinado al inicio del primer asalto. Neri el boxeador de Puerto Rico no quería sorpresas y por eso entraba golpeando a Julio para poder terminar la pelea rápido y de esa manera irse a casa siendo el primer boxeador que ha derrotado a Julio. Neri venía muy motivado por la oportunidad que le habían otorgado para pelear con Julio en lo que sería la última pelea del Kid. 
 
    Los amigos de Julio, en el lavado de autos no podían creer que Julio haya empezado la pelea recibiendo ese golpe tan fuerte, ya que casi siempre Julio es el que se impone en cada pelea, pero esta vez fue diferente. Pero ellos no perdían la esperanza de que Julio pueda remontar al transcurso de la pelea y pueda salir con su mano en alto para darles la satisfacción de retirarse como todo un campeón y volver a esa colonia que lo vio nacer y crecer, y que regrese con el cinturón siendo un campeón absoluto.  
 
    Al momento de que Julio sintiera ese golpe tan fuerte por parte de Neri, él empezó a recordar tantas cosas y una de las cosas que él recordaba era el momento en el cual se había puesto los guantes por primera vez. Julio recordaba la primera vez que había sentido un golpe tan duro, pero esos golpes no habían sido por parte de otro boxeador, sino que los golpes que él había recibido habían sido por parte de la vida porque desde muy pequeño la vida lo empezó a golpear muy fuerte. Y uno de esos fuertes golpes fue cuando su padre falleció cuando él era apenas un niño y se tuvo que adaptar a vivir una vida sin una figura paterna. Esos golpes que le enseñaron que la vida no es tan fácil como parece y que muchas de las veces te tienes que adaptar a cualquier situación para poder salir adelante y no dejar que la vida te gane tan fácilmente. 
 
    Pero después del primer golpe por parte del joven de Puerto Rico venían más golpes que arremetían en el cuerpo y en la cara de Julio. Neri tiraba todas sus combinaciones en un par de segundos y la esquina del joven de Puerto Rico al igual que los apostadores ya miraban a Neri como el siguiente campeón y como el hombre que le está dando una paliza a un veterano del boxeo. Neri disfrutaba a cada momento lo que estaba haciendo, pareciera como si estuviera golpeando a un costal, porque Julio solo hacía unos pequeños movimientos, pero no los necesarios como para poder evitar tanta golpiza.  
 
    Los comentaristas casi se quedan sin voz por narrar todo lo que Neri está haciendo arriba del ring. Los aficionados y amigos de Julio en el lavado de autos no podían creer lo que estaban viendo, de que Julio no estaba haciendo nada para defenderse y al parecer él se está dejando golpear a propósito o para que Neri solo se confíe. Pero esto era algo que Julio nunca hacía, dejarse golpear de tal manera que se podría decir que disfrutaba cada golpe recibido como con la intención de morir arriba de ese ring. 
 
    Ramona no podía creer que su hijo no estaba haciendo nada para defenderse de esta golpiza que está recibiendo por parte de Neri. Y ella decía en voz alta que todo esto que estaba pasando con Julio era culpa de Ana. Y esto era un secreto a voces, todos en la colonia sabían muy bien que Ramona no quería del todo a Ana. Y los amigos de Julio solo se quedaban callados ante los gritos y maldiciones que Ramona está diciendo en ese momento, pero ellos no decían nada y solo trataban de seguir disfrutando de la pelea. Aunque en realidad los únicos que estaban disfrutando de esta pelea podrían ser los aficionados puertorriqueños o todo aquel aficionado que no quiere del todo bien a Julio.  
 
    Todo parecía indicar que Julio se estaba dejando golpear a propósito como si no le importara su vida, ni lo que estaba en juego en ese momento. Al parecer Julio le estaba dando gusto a esos hombres que habían entrado en su vestidor unas horas antes de la pelea, todo apuntaba a que Julio quería perder esa pelea dejándose dar una tremenda paliza por parte de Neri. Al parecer Julio solo estaba esperando un golpe certero por parte de este joven para que no quedaran dudas y entonces perder esa pelea.   
 
    Mientras tanto en el lavado de autos, Ramona no podía creer lo que estaba viendo. Ella se ponía a llorar de tristeza al ver como estaban golpeando a su hijo y él no hacía nada al respecto por defenderse un poco. Ella sabía muy bien que Julio estaba ocultando algo, pero para su mala suerte ella no estaba junto a él para saber realmente qué le estaba sucediendo. Leonor alias la Peter, al ver llorar a Ramona la abrazaba y se la llevaba lejos del televisor para que ya no siguiera viendo como Julio es golpeado brutalmente y no hace nada para defenderse.  
 
    Julio no hacía nada para contrarrestar esa golpiza, y David se cansaba de gritarle que se saliera de esas cuerdas, que moviera la cintura y que tire golpes como él lo sabe hacer. Pero Julio no escucha nada de lo que David y Francisco le están gritando. Pareciera como si Julio quisiera morir arriba de ese ring. En sus pensamientos solo está Ana, pareciera como si esa mujer le estuviera haciendo un embrujo o algo por el estilo, ya que no había nada ni nadie que hiciera que Julio pueda reaccionar ante tantos golpes.   
 
    Tanto David como Francisco casi se quedaban afónicos de tanto gritarle a Julio para que pueda defenderse de todos los golpes que le están dando. Pero los gritos de estos entrenadores son inútiles, Julio hacía caso omiso a todo y a todos, él se encontraba pensando en tantas cosas menos en la pelea que estaba esperando desde hace tiempo. Lo único que Julio hacía era esquivar unos cuantos golpes con su movimiento de cintura. 
 
    Los cronistas decían que ese es el tipo de pelea que fue planeado por el equipo de Julio. Lo único que iba a ocasionar es que Julio pueda terminar en el panteón o en una silla de ruedas. Los golpes eran tan intensos y constantes que los cronistas se habían cansado de descifrar lo que Julio deseaba hacer. Ellos no podían creer el tipo de pelea que Julio estaba dando, o mejor dicho ellos no podían creer que Julio no estuviera dando ningún tipo de pelea. Era algo realmente insólito que Julio no hiciera nada para poder defenderse de tan cruel golpiza.  
 
    Finalmente, el primer round terminaba para el bien de Julio, el público no podía creer como Julio seguía de pie después de haber recibido la golpiza de su vida. En tantos años de carrera Julio no había recibido tantos golpes como esta vez. Solo un gran guerrero con la condición y el corazón valiente de Julio lo hacían permanecer de pie. El público no podía creer como Julio pudo llegar a la esquina sin tener ningún problema y sin ayuda de sus entrenadores.  
 
    El joven de Puerto Rico no podía creer que con todos los golpes que él tiró, Julio todavía siguiera de pie, era realmente algo del otro mundo. El joven pugilista había tirado la misma cantidad de golpes similar a su última pelea con la única diferencia que la pelea anterior este joven ganó en el quinto asalto. Era algo realmente increíble, esto tendría que quedar en los libros de récords y en especial para los libros de boxeo. Los entrenadores de Neri no podían creer que después de que Julio recibió tantos golpes todavía siguiera de pie. Ahora estos entrenadores solo le decían a Neri que solo siguiera tirando golpes a distancia y no dejar que Julio se le acerque para que de esta manera él pueda ganar por decisión ya que por knock-out va a hacer muy difícil que lo pueda vencer.   
 
    Los cronistas se habían quedado mudos (literalmente) al ver toda la resistencia de Julio y al ver que ni por un momento estuvo a punto de ser derrumbado. Ellos se quedaron muy pensativos al igual que el público presente y al igual que los espectadores detrás del televisor al ver que Julio llegó a su esquina sin la ayuda de sus entrenadores porque Julio estaba pensando en otras cosas y al final del primer round, él se había quedado parado en medio del ring por unos segundos, después caminaba hacia su esquina. 
 
    Con esta actitud de Julo y al parecer su mal estado, los entrenadores del puertorriqueño buscaban la forma de que el referee pudiera interferir para que pudiera parar la pelea ya que Julio no hacía nada para poder defenderse de los ataques de Neri. U otra estrategia era cambiar el ritmo de la pelea porque a ese paso Neri iba a caer en la lona, pero no por recibir golpes de Julio sino por el cansancio y el estrés de saber que sus golpes no están siendo nada efectivos en la humanidad de Julio.  
 
    Los entrenadores casi le gritaban a Julio para hacerle entender que no estaba haciendo nada por ganar la pelea, pero Julio solo tenía la mirada perdida como si realmente ya no le importara nada de lo que estuviera sucediendo en ese momento, por más esfuerzo que hacía David y Francisco, Julio solo estaba muy pensativo. A lo que el referee se acercaba a la esquina para saber qué es lo que estaba sucediendo con Julio y para saber si va a poder continuar en el combate, a lo que David le decía al referee que todo estaba bien y que todo es parte del plan de la pelea.  
 
    Pero por un momento Julio pensó escuchar la voz de su amada Ana que le decía que tenía que salir a pelear para que pueda realizar sus sueños de ser un gran boxeador y quedar en los libros de historia de este deporte, a lo que Julio volteaba para todos los lados para saber de dónde provenía esa voz. Y esa voz provenía de lo más alto de las gradas, pero nadie podía ver con exactitud de quién era esa voz. Era una voz de mujer, pero con el ruido que hay cercas del ring, Julio se imaginaba que era Ana la que le estaba gritando.  
 
    Pero Julio no estaba muy consciente de lo que estaba sucediendo en su mente, el no ver a su esposa y el solo saber que algo malo le había sucedido lo hacían pensar en la muerte, y la mejor forma de morir era arriba de ese ring por el cual había luchado toda una vida. Y ahora todos sus sueños estaban perdidos al no saber de Ana. Pero Julio tiene que entender que el mundo no gira alrededor de Ana, pero en su mundo ella es todo para él. Pero al igual que Julio, los entrenadores también escucharon esa voz que proviene de esas gradas, a lo cual David le decía que probablemente era Ana que se había ido hacia ese lugar para no ponerlo nervioso, ya que como es su última pelea, ella desea lo mejor para él.   
 
    Por un momento Julio empezaba a recordar esos momentos en los cuales había conocido a Ana y de la forma que fueron creciendo como pareja y todas las dificultades que tuvieron que lidiar entre los dos para llegar a hacer lo que ahora son. Todas esas carencias en las que ella siempre estuvo a su lado y que nunca lo abandonó al saber que él no tenía un futuro estable. Julio siempre ponía a Ana sobre todas las cosas, y siempre decía que ella era su amuleto de la buena suerte, y nunca hacía nada sin la aprobación de ella. A lo cual la madre de Julio decía que lo tenía embrujado o algo por el estilo, pero Julio siempre ignoraba los comentarios de su madre y ese era el motivo principal por el cual Julio no visitaba a su madre.  
 
    En eso daba por concluido el minuto de descanso, y Julio tenía que volver al centro del ring. Lo preocupante era que Julio no estaba al 100 por ciento y los entrenadores se daban cuenta de eso y ellos sabían que esto era muy riesgoso tanto para Julio como para su contrincante porque ellos no querían otra tragedia en el ring como tantas que ha habido por solo un descuido.  
 
    Pero la voz de esa mujer seguía escuchándose, muy alejadamente, pero se escuchaba, pero Julio no podía ver nada por los reflectores. Pensaba que lo que David le había dicho unos minutos antes era verdad. Que lo más probable era Ana que se había alejado del ring para dejarlo hacer su pelea y no causarle algún tipo de nerviosismo. Y con esto Julio salió una vez más a combatir. Y esperaba ansioso ver a Ana cerca de ese ring, o escuchar su dulce voz una vez más para poder seguir combatiendo como lo ha hecho todo este tiempo. 
 
    David, siendo el principal entrenador de Julio le decía a Francisco que iba a tirar la toalla al inicio del segundo round para que no le puedan causar un daño mayor a Julio, o que Julio pueda hacer algo fuera de su alcance y pueda causarse un daño él mismo Y el flaco solo esperaba las órdenes por parte del entrenador David y esperaba la señal para pasarle la toalla y que de esta manera pudiera terminar esa pelea que en realidad no estaba yendo para ningún lado. Bueno, estaba para el lado de Neri, pero al paso que iban Julio podría salir en silla de ruedas, o en camilla.  
 
    Julio se levantaba del banquillo al momento de escuchar la campanada del segundo round. Pero esta vez Julio tenía otro semblante, él ya no era el mismo de apenas unos 5 minutos antes, parecía como si le hubieran echado una cubeta de agua fría en su cabeza. Sus movimientos volvieron a ser los mismos de ese campeón invicto que todos quieren ver. El público al ver que Julio se levantaba de su banquillo con otro semblante y con deseos de demostrar realmente quién es el campeón. El público empezó a gritar el nombre de Julio y su apodo de kid-cachora para darle los ánimos que él necesita.  
 
    Y al momento de que el joven contrincante lo vio cuando se levantó de su banquillo, él empezó a sentir un gran miedo al pensar que Julio ahora es el mismo gran boxeador de todos los tiempos y la pelea ya no va hacer tan fácil para él como le habían dicho en su esquina, ya que en el primer round Neri había tirado varias combinaciones y había hecho hasta lo imposible para derrumbar a Julio y todo había sido en vano, y ahora que Julio se ha levantado del banquillo enfocado en la pelea Neri tiene miedo de que ya no le pueda hacer nada su pegada y su boxeo..  
 
    Ahora Julio es el que llevaba el ritmo de la pelea, ese gran movimiento de piernas que pareciera como si estuviera bailando un vals arriba del ring que lo hacía verse como todo un campeón. Los comentaristas y el público presente empezaron de nueva cuenta a gritar el nombre de Julio. El público estaba loco por lo que Julio estaba haciendo arriba del ring. Un gran movimiento de cintura hacía que Neri se viera mal en todo lo que estaba tratando de hacer. Julio tiraba sus combinaciones, un jab seguido de un gancho al hígado para después rematar con un volado de izquierda a la quijada de Neri que hacen que el joven contrincante caminara hacia atrás para ya no recibir más castigo por parte de Julio.  
 
    Los amigos de Julio, y la madre de éste, en el lavado de autos al escuchar y ver que Julio volvió a ser el mismo gran boxeador de aquellas últimas peleas. Ellos empezaron a gritar el nombre de Julio. Y la gente que pasaba por la calle Villahermosa paraban para ver parte de la pelea de Julio. Todo era una locura en Mexicali y en especial en la colonia Esperanza. México estaba de regreso con su hijo pródigo en el boxeo. Julio estaba boxeando como si fuera la primera vez que estuviera peleando por un campeonato del mundo. Los movimientos y el deseo de ser un gran campeón lo hacían verse como todo un atleta que se ha preparado a conciencia para poder dar lo mejor de sí mismo.  
 
    Y Julio en su lucidez pensaba que Ana estaba presente entre el público. Julio miraba a varias mujeres entre el público y él pensaba que estas mujeres eran Ana. En todas las mujeres presentes, Julio miraba el rostro de su amada Ana y hasta escuchaba que ella le gritaba para que siguiera haciendo un buen trabajo como lo está haciendo hasta este momento. Y Julio seguía escuchando esa voz que provenía de los más alto de las gradas, pero Julio no era el único que escuchaba esos gritos, también los entrenadores se daban cuenta de que una mujer era la que estaba apoyando a Julio desde las gradas, pero ellos no alcanzaban a reconocer quien es esa mujer. Pero al ver que esto le estaba trayendo mucho apoyo a Julio, ellos se sintieron felices de saber que gracias al apoyo de esta desconocida Julio está haciendo muy buen trabajo.  
 
    Y había momentos en los cuales Julio empezó a sonreír mientras estaba boxeando sin importarle lo que la gente pudiera pensar de él. El público y los comentaristas pensaban que estos gestos que Julio estaba haciendo era burlarse de su rival, pero la verdad es que él se imaginaba bailando con su mujer en ese momento que él estaba boxeando. Julio hacía ver muy mal a su rival que pareciera como si Neri fuera un novato que solo vino por el dinero que va a recibir de esa pelea. 
 
    Los amigos de Julio, en el lavado, no podían creer que Julio estuviera haciendo esto, ellos lo miraron como una falta de respeto hacia su rival. Y Ramona al ver lo que su hijo estaba haciendo, ella se llevaba las manos al rostro como señal de vergüenza. Ella sabía muy bien que Julio no es de ese tipo de personas que le gusta burlarse de los demás, y mucho menos en un deporte tan serio y que Julio ama con toda su alma. Ramona se pone a pensar que ha de ser la presión que Julio está sintiendo en ese momento, pero a la vez piensa que esto no se debería de hacer en una pelea tan importante.  
 
    Y todo esto lo hacía Julio mientras seguía tirando golpes y dando una buena exhibición de boxeo. Parecía que Julio era un robot, no se le miraba cansancio alguno y sobre todo le estaba dando una lección a su joven rival. Pero pareciera como si Julio no quisiera terminar con la pelea antes de tiempo. Cuando tenía a su rival contra las cuerdas lo dejaba y se iba para el centro del ring para que Neri se pueda recuperar y para que pueda seguir combatiendo. Julio tuvo más de una oportunidad para poder derribar a su rival, pero no lo hizo, solo lo castigaba a su gusto y el público disfrutaba al ver todo lo que Julio estaba haciendo en contra del joven rival.  
 
    Tanto David como el flaco le decían que ya terminará con todo esto y que terminará con su rival, pero Julio solo disfrutaba ver como este joven hacía hasta lo imposible por emparejar la pelea, y al parecer Julio disfrutaba al ver cómo Neri estaba desesperado buscando una respuesta a lo que le habían dicho que iba a hacer una pelea fácil. Y una vez más Julio empezaba a sonreír como si se estuviera burlando de este joven. Neri solo miraba hacia su esquina como esperando respuestas, a él le habían dicho que esta pelea iba a ser la más fácil de su vida y lo que estaba sucediendo era todo lo contrario.   
 
    Roberto, un viejo conocido de Julio y al mismo tiempo promotor de varias peleas de Julio, estaba mirando la pelea a lo lejos. Y estaba molesto al ver que Neri no podía hacer nada para contrarrestar los golpes que le estaba dando Julio. Roberto estaba tan enojado que le decía a sus hombres que hicieran lo que les había ordenado si en caso de que Julio no cumpliera con las advertencias que se le habían dado antes de la pelea. Estos hombres mostraban sus armas y se llevaban a Ana y a otros dos compañeros de Julio hacia los vestidores. Roberto siempre le había tenido un celo a Julio, ya que él nunca pudo lograr lo que Julio ha logrado en todo este tiempo como boxeador profesional. Roberto tenía la fama de ser un mafioso del boxeo y de otros deportes, pero nadie decía nada por el miedo que le tienen por esa mala fama.  
 
    Los comentaristas no podían creer tanta barbaridad por parte de Julio, pero la verdad sólo la sabía él y nadie más. Ellos desconocían a Julio porque en ninguna de sus peleas se había portado de esa manera la cual no era común en él. La madre de Julio y sus amigos en el lavado pensaban lo mismo que los comentaristas, pareciera como si Julio le estuviera demostrando a alguien que todavía es el gran campeón y que no está del todo acabado deportivamente hablando, Y con esto demostraba que todavía tiene las mismas virtudes como hace unos años atrás. 
 
    Para fortuna de Neri concluía el 2do asalto, para suerte del puertorriqueño porque si hubiera durado un minuto más Julio podría haberlo matado con tantos golpes que le dio. Otra de las cosas que hizo Neri fue tirar un poco de golpes si no el referee hubiera detenido el combate. Cuando Neri llegaba a su esquina estaba esperando las respuestas a todas esas dudas que le rondan su cabeza, todas esas respuestas a esas preguntas que no podrá hacer en un minuto de descanso. 
 
    Julio al llegar a su esquina no quiso sentarse en el banquillo y solo “escuchaba” vagamente las instrucciones de sus entrenadores, él solo se quedó parado en su esquina disimulando que estaba poniendo atención a lo que le estaban diciendo cuando en realidad él estaba pensando en terminar con todo esto y retirarse de una vez por todas e irse a otra ciudad a vivir con su amada Ana. Julio ya tenía los planes para después de esta pelea, unos planes que Ana no sabía, pero Julio pensaba que ella no podría negarse a su petición.  
 
    A David le preocupaba mucho la actitud de Julio pues en todo el tiempo que ha trabajado con él, Julio nunca se había comportado de esta manera. Y David sabía muy bien que Julio estaba haciendo caso omiso a sus indicaciones. Pero David no dejaba de hacer su trabajo con la esperanza de que Julio lo pudiera escuchar nuevamente y de esta manera pueda terminar con esta pelea bien y no de la manera que lo está haciendo.  
 
    Y el flaco miraba como David hacía hasta lo imposible para que Julio pueda reaccionar a todo lo que él le está diciendo y no tenga más esa actitud antideportiva que está demostrando a cada momento. Y una de las cosas que más le preocupaba a David es que Julio estuviera sufriendo un estrés por la ausencia de Ana y con los golpes recibidos este pueda caer en un coma o algo por el estilo. Porque no era la primera vez que se pudiera dar un caso como este, donde el boxeador parece estar haciendo las cosas bien, pero por dentro su cerebro tiene un trauma que le puede causar un coma o algo peor, la muerte. 
 
    Mientras tanto, el flaco solo miraba la preocupación de David y al igual que David, él también hacía hasta lo imposible para que Julio pueda reaccionar y que pueda ser esa gran persona que era antes de que su esposa desapareciera de entre el público. En ese momento el flaco miró una vez más a los hombres que habían amenazado a Julio horas antes de que empezara la pelea. Pero el flaco no alcanzaba a escuchar lo que estos hombres estaban murmurando, estos hombres estaban en la esquina de Neri y pareciera como si lo estuvieran regañando, después se acercaba Roberto y le decía algo al entrenador de Neri, y el flaco quiso conocer a Roberto, pero como lo ha visto pocas veces no lo reconoce muy bien y no quiere decirle a David para no interrumpirlo con las indicaciones que le está dando a Julio.  
 
    Pero de lo que el flaco se daba cuenta es que el rostro de uno de estos hombres que había amenazado a Julo le era familiar pero no recordaba de dónde, el falco podría jurar que uno de estos hombres no Roberto ha ido a los gimnasios anteriormente solo a fisgonear. Pero ahora no era el momento de pensar en eso, sino que era el tiempo de que Julio pueda reaccionar a las instrucciones de David. Pero lo que sí era extraño es que estos hombres están en la esquina de Neri sin ser parte del equipo y la pregunta era ¿cómo fue que los dejaron entrar hasta esa área?  
 
    Y daba inicio otro asalto más, y Julio volvió a entrar al medio del cuadrilátero buscando guerra. En su mirada se notaba el coraje, la tensión y el nerviosismo que tenía al no saber nada de su esposa. Julio solo quería desquitar esa gran frustración con este joven que no tenía culpa alguna. Julio una vez más entraba al centro del ring y empezaba a recordar los primeros días de entrenamiento y lo duro que fueron, y ahora solo quería demostrarse a él mismo todo lo que ha aprendido en todo ese largo tiempo. 
 
    A cualquier oportunidad que Julio tenía lastimaba a Neri sin tener ninguna compasión de este joven boxeador como si este tuviera la culpa de lo que le está sucediendo, el público presente hacía ovación al Kid-Cachora a cada golpe que Julio tiraba. Pero ellos no sabían realmente lo que estaba sucediendo con Julio, ellos pensaban que todo esto que Julio estaba haciendo era para complacer a su público, pero en realidad la historia era otra. Julio castigaba fuertemente a Neri, a cada golpe que Julio daba volteaba a ver a Roberto como sabiendo que él era el causante de todo lo que estaba viviendo en ese momento.  
 
    Pero esa historia sólo la sabían él y sus compañeros entrenadores. Julio deseaba acabar con la pelea, pero cuidaba cada golpe para no dañar la integridad de Neri a pesar de que los golpes son muy certeros, Julio tiene cuidado de no causarle un gran daño. Y es que ante los ojos de los aficionados los golpes que Julio tiraba parecían tener bastante potencia que no sabían cómo Neri podía resistir tantos golpes, pero la verdad es que Julio simplemente hacía ver todos sus golpes como si fueran bombas que están aterrizando en el cuerpo de Neri.  
 
    Y el joven pugilista deseaba encontrar un golpe de suerte que le hiciera encontrar esa victoria en contra de Julio, pero por más que buscaba no encontraba la forma de poder lastimar a Julio. Los años de experiencia de Julio y sus movimientos casi perfectos arriba del ring hacían preocupar al joven pugilista y a su equipo de trabajo. Y en especial a los apostadores que miraban que Julio había ignorado una vez más las advertencias de ellos. Y ellos estaban demasiado enojados al ver que las amenazas no habían hecho ningún daño y mucho menos habían desconcentrado a Julio para nada a lo cual Roberto muy enojado se iba hacia los vestidores donde estaba Ana con esos hombres y con deseos de salir corriendo.  
 
    Y los ataques de Julio no cesaron por los siguientes rounds hasta que este joven ya no pudo seguir y ya no quiso salir en el octavo round, sus entrenadores le decían que continuara, pero Neri ya no quiso seguir con este combate que solo estaba favoreciendo a Julio. Roberto a lo lejos se quedó viendo a Neri, decepcionado de esta joven promesa. En eso llegaron otros hombres con Roberto y le reclamaban una pelea que no pudo comprar. Pero Roberto fumándose un cigarrillo se alejaba una vez más, y su cara mostraba una imagen de coraje e impotencia al saber que esta vez no había podido comprar una pelea para favorecer a sus amistades o a sus clientes. 
 
    David subía al ring para felicitar a su gran amigo Julio. Pero el flaco se daba cuenta que esas felicitaciones por parte de David no eran sinceras. El flaco siente como si David se hubiera subido al ring por compromiso y no porque realmente le haya nacido ir a felicitar a Julio. Y con esto se daba por terminada una gran historia boxística para Julio, el Kid-Cachora. Pero Francisco todavía tenía sus dudas con respecto a David y a esas felicitaciones que al parecer eran falsas, pero no era tiempo de pensar en eso, sino que es tiempo de disfrutar el triunfo. 
 
    El público había quedado un poco inconforme con el trabajo del joven pugilista de Puerto Rico, pero no había sido culpa de él. El público gritaba que era un novato al lado de Julio y que solo fue a hacer el ridículo ante un peleador mucho más viejo que él. Pero por otra parte el público estaba feliz de ver ganar a su gran ídolo el kid-cachora. Y las criticas rápidamente circulaban por todos los medios de comunicación. Y se especulaba que la pelea ya estaba comprada a favor de este joven, pero al parecer no le habían llegado al precio a Julio y este fue el motivo por el cual este joven había perdido de esa forma.   
 
    Otra de las cosas que se decía es que Neri es un novato y lo que sucedió con él es que lo más probable lo subieron muy rápido ante un rival de la categoría de Julio pensando que la juventud le podría ganar a la experiencia de un peleador de la talla de Julio. Neri hizo hasta lo imposible para poder ganar, pero por desgracia se confió en su juventud y le faltó la experiencia, pero Julio en ningún momento se sintió un viejo, como todos creen. Julio solo hizo lo que mejor sabe hacer que sea boxear y demostrarle a su público que todavía no estaba acabado como todos decían.  
 
    Julio deportivamente era un veterano en este deporte, pero su corazón y mente lo hacían sentir joven para seguir combatiendo ante cualquier rival, y él se adaptó a todo tipo de peleas y con tanto trabajo y esfuerzo lo habían consagrado como uno de los más grandes peleadores de esta época. Sus logros no serán tan fáciles de igualar y deportivamente logró lo que otro deportista hubiera deseado. Principalmente el de siempre estar alejado de los problemas y que su nombre nunca apareció en los periódicos como un boxeador problemático. Julio fue un gran deportista muy reservado a lo cual su nombre quedará escrito en los libros de los deportes como un hombre íntegro y con una imagen intachable.   
 
    El público seguía gritando el nombre de Julio, y ellos deseaban ver a su ídolo cerca de ellos, y también deseaban escuchar unas palabras por parte de él. Pero esto no era nada común en Julio ya que el que hablaba por él era David. Julio decía que por su problema de timidez no podía decir palabra alguna ante tanto público y casi siempre agradeció a todos sus seguidores con un simple gracias. Desde muy pequeño Julio siempre tuvo problemas de adaptación, y este era uno de los motivos por el cual no daba entrevistas. 
 
    En la colonia Esperanza todo era una locura al ver que el hijo pródigo de Mexicali y radicado en esa misma colonia se había consagrado una vez más como todo un gran campeón del mundo. Ramona al ver a su hijo recibir el cinturón de campeón, ella sabía que todo el esfuerzo que había hecho había valido la pena. El lavado de autos estaba lleno de amistades de Julio, y todo esto era una gran fiesta. Ahora era solo cuestión de esperar la llegada de Julio probablemente en un par de días para seguir festejando este triunfo.  
 
    Pero lo único que Julio deseaba era que le quitaran los guantes para salir a buscar a su esposa dentro del casino. Julio tenía la esperanza de llegar a su vestidor y encontrar a su esposa sentada esperándolo para felicitarlo por su triunfo y de esa manera poder disfrutar de su retiro como lo había planeado desde ya hace unos meses atrás. Por fin sus sueños se habían realizado y ahora era solo cuestión de seguir su vida y planear lo de sus negocios. Por fin el sueño de toda una vida había llegado a su fin. 
 
    Al momento que le estaban quitando los guantes, los comentaristas ya estaban arriba del ring para poder entrevistarlo para que diera una pequeña reseña de sus logros a lo largo de esta magnífica carrera boxística. Pero lo que menos ellos esperaban es que Julio bajara corriendo del ring sin darle la oportunidad a nadie de entrevistarlo o de hacerle ningún tipo de preguntas. Lo único que él deseaba era estar al lado de su esposa. Y con un simple gracias a todos los que han seguido mi carrera y trayectoria boxística, Julio bajaba de ese ring corriendo como si llevara mucha prisa de encontrarse con algo o con alguien. Y lo que Francisco pensaba era que Julio deseaba ver a su esposa una vez más a su lado.  
 
    Al público no le importó ver que Julio no diera ninguna entrevista, ellos estaban felices de saber que su ídolo había ganado una pelea más o quizás la más importante de toda su carrera porque con esto no solo rompería una racha de peleas ganadas, sino que rompería el récord de mayor número de peleas ganadas y el mayor número de defensas en la misma categoría y esto sería un logro deportivo para la historia del boxeo. Y el público había quedado con muy buen sabor de boca al ver que su ídolo había ganado una pelea más, pero al mismo tiempo este mismo público estaba un poco triste al saber que ya no van a tener a Julio de nuevo en el ring. Y solo les quedará el deseo de volver a ver a otro peleador igual o mejor que él en un futuro no muy lejano.   
 
    Julio bajaba del ring e inmediatamente se iba al vestidor con el deseo de ver a su esposa en ese lugar. Pero como mucha gente se había bajado de las gradas para felicitarlo esto hacía un poco complicada la labor de llegar hacia el vestidor. Julio se ponía muy nervioso al saber que con toda esta gente delante de él sería muy difícil llegar a su vestidor, el cual no está demasiado lejos, pero con toda esta gente pareciera como si ese vestidor estuviera alejándose a cada segundo. Y Julio no quiere ser grosero con todo este público que lo ha apoyado siempre desde sus inicios en el ámbito deportivo profesional a lo cual a cómo puede le da autógrafos y se toma fotografías con la esperanza de que lo dejen pasar.  
 
    Pero era tanto el ruido en ese lugar por la victoria de Julio que era un sonido ensordecedor que no se podía escuchar todo lo que le gritaban a Julio, pero Julio una vez más volvió a escuchar esa voz de esa mujer que le daba alientos, ese ruido provenía de lo más alto de las gradas, pero Julio no pudo ver con claridad quién es esa mujer que le gritaba con tanto afán. Y gracias a ese ruido tan ensordecedor era muy difícil que la gente se pudiera escuchar uno al otro a mínimo de un metro de distancia. Pero a lo lejos se escucharon unas detonaciones de pistola, pero nadie se pudo percatar de eso por el ruido que había cerca del ring y sus alrededores.  
 
    Los que sí habían escuchado esas detonaciones muy claras fueron los boxeadores que estaban en sus vestidores al momento que alguien descargaba esa pistola o pistolas. Pero ellos tuvieron miedo de salir o avisar a las autoridades por miedo a represalias por parte de los hombres que habían cometido ese acto y por miedo a que les pudieran hacer algo. Así que ellos solo se quedaron esperando a las autoridades para de esa manera poder salir de sus vestidores sin temor a ser atacados por algún pistolero. 
 
    El que sí se percató de lo que estaba sucediendo fue un entrenador del puertorriqueño que en ese momento se había alejado del ring minutos antes de que terminara la pelea. Este entrenador miraba como dos hombres habían entrado al vestidor de Julio con Ana y otros dos boxeadores amigos de Julio. Pero este entrenador se escondió para que no lo vieran y él escuchó esas detonaciones y vio a esos hombres salir corriendo de ese lugar. Pero con el miedo que él tenía solo se metió a su vestidor sin hacer ningún ruido por miedo a que le fueran a hacer algo.  
 
    Finalmente, Julio pudo salir de ese lugar del cual estaba atorado. Y por fin llegaba a su vestidor, pero detrás de él también llegaban unos policías que habían escuchado las detonaciones y el único lugar que se les había ocurrido fue el vestidor de Julio. Y al momento de que Julio entraba miraba a su esposa tendida en el suelo en un charco de sangre al igual que sus dos compañeros boxeadores. Los policías al ver esta escena tan horrible inmediatamente pidieron apoyo para que pudieran cerrar las puertas del casino y nadie pudiera escapar, pero ya era demasiado tarde, los hombres que habían cometido este horrendo crimen ya no estaban en ese lugar.  
 
    Julio se quedó en shock por unos segundos, él no podía creer lo que estaba viendo. El ver a su esposa en el suelo al igual que a dos de sus compañeros asesinados era una de las peores pesadillas que él se haya imaginado, pero ahora ya no había nada que hacer todo indicaba que el único culpable de esa tragedia era Julio. Todo indicaba que el autor intelectual de esa tragedia había sido Julio y nadie más.   
 
    Los policías al llegar a ese lugar no hicieron nada para auxiliar a estas personas y mucho menos pedían una ambulancia, ellos solo detenían a Julio y no le daban la oportunidad de defenderse, pareciera como si el trabajo de ellos fuera condenar o arrestar al primero que se encontrara en ese lugar. Cuando los policías estaban esposando a Julio, ellos se reían y burlaban diciendo que el ídolo de muchos ahora se había convertido en un criminal. Roberto a lo lejos fumándose un cigarrillo solo se burlaba y se daba la media vuelta. 
 
    Los entrenadores David y Francisco iban llegando cuando vieron que Julio estaba esposado y al mirar hacia el vestidor, ellos miraban esa horrible escena de los cuerpos amordazados, golpeados, y el piso lleno de sangre. El flaco al ver tan horrible escena salió corriendo para vomitar no pudo ver tan horrenda escena. Y los mirones se hicieron presentes entre ellos la prensa que empezaron a dar la noticia de lo que estaba sucediendo en el casino de Las Vegas.  
 
    David salía detrás de Francisco y solo miraban como se llevaban detenido a Julio. Pero ellos no podían creer que Julio hubiera sido capaz de hacer esto y mucho menos en tampoco tiempo. Para poder cometer este crimen tenían que haber sido más de una persona. Y ellos saben muy bien que todo fue tan rápido que es imposible que Julio haya cometido ese crimen y mucho menos en contra de su esposa que tanta ama. David consolaba a Francisco y miraba a Roberto a lo lejos. Y David levantaba su mano derecha como dándole una señal a Roberto de que todo el trabajo estaba terminado.  
 
    Lo que era fiesta en la colonia Esperanza de Mexicali, y la mayor parte de México. Ahora se había convertido en un silencio total al darse la noticia de que Julio había asesinado a su esposa y a dos compañeros de él. Ramona al escuchar esta noticia y al ver en la televisión cómo llevan detenido a su hijo, ella empezó a sentirse un poco mal. Por fortuna sus amigas Karla y Leonor se encontraban cercas de ella y la pudieron auxiliar. Nadie podía creer lo que estaba sucediendo con Julio. Si apenas unos minutos antes se había convertido en el boxeador en romper un récord tan importante y ahora solo se lo llevaban esposado como un criminal más.  
 
    El manitas le decía al tamalon que apagara la televisión, que la fiesta había acabado por esa noche. Ellos no conciben la idea de que Julio hubiera sido capaz de tan atroz asesinato. Y conociendo que Julio podría dar hasta su propia vida por Ana. Ellos no podían creer lo que habían escuchado y mucho menos podían creer al ver que Julio era detenido después de haber logrado un triunfo más en su carrera. Nada de esto tenía ningún sentido para nadie. Pero por desgracia ellos no están en ese lugar para poder defenderlo.   
 
    David conocía muy bien a Julio y sabía muy bien que él no sería capaz de cometer ese crimen. Pero por desgracia ni David ni Francisco habían estado con Julio cuando él llegó al vestidor, y las dudas se hacían presentes, en especial para David. Pero Francisco se lamentaba por lo que está pasando con Julio. Al momento de que Julio había bajado del ring, ellos se habían quedado atendiendo a la prensa ya que Julio no había querido dar ni una entrevista. Y como ya era costumbre, David era el encargado de dar las entrevistas por Julio.  
 
    Pero David podría jurar que Julio no sería capaz de hacer nada de esto, pero tampoco quería decir nada para no interrumpir las investigaciones de la policía. Antes de que los policías se llevaran a Julio, él se acercaba a David y le decía que se vengaría de los que le causaron tan gran dolor. David solo agachaba la cabeza y se quedó muy pensativo. Julio salía con la cabeza en alto sin importarle que la prensa tomara fotos de él. Julio sabía muy bien que él no tenía culpa alguna por lo que había sucedido esa noche en el casino de Las Vegas. Francisco solo lo miraba y empezó a llorar por la tragedia que estaba viviendo su amigo. 
 
    Por su parte, David se daba la media vuelta esperando que la policía terminara de hacer su trabajo para poder tomar sus cosas del vestidor e irse a su cuarto. En eso se le acercó Roberto y le susurraba unas palabras al oído. Francisco a lo lejos miro esta acción, pero no quiso preguntar nada. Francisco estaba devastado por lo que estaba sucediendo con Julio que no quería más sorpresas. Solo esperaría a que David hable con él y le pueda decir realmente quién es ese hombre que se le acercó, y que lo ha visto en los gimnasios de Mexicali. 
 
    David solo volteaba para todos lados con la esperanza de que nadie lo hubiera visto platicar con Roberto para no tener problemas con nadie. Y esta actitud tan sospechosa de David no le gustó nada a Francisco, pero de igual manera mejor se quedó callado. David se alejaba un poco de ese lugar y platicaba con otros hombres. Pero entre tanta multitud era muy difícil que el flaco pudiera distinguir realmente con quien estaba platicando David. Así que David haciendo todo lo posible para que no lo involucren en nada de esto mejor se olvidaba de las cosas que tiene en el vestidor y se iba a su cuarto para olvidar un poco lo sucedido, aunque no iba a hacer nada fácil, pero David piensa que es lo mejor. 
 
    Ya que llegaron los médicos forenses a recoger los cuerpos. Francisco estaba esperando a las afueras del vestidor, al contrario de David. Francisco solo esperaba el momento para sacar sus cosas del vestidor, pero la policía le decía que no podía estar cercas de ese lugar y tendría que irse y volver más tarde o simplemente olvidarse de sus propiedades. Y esto según la policía eran protocolos que tenían que seguir y por ese motivo no tenía que haber nadie ajeno a las autoridades. El flaco solo obedecía y se alejaba, pero a lo lejos observaba cómo transportaban estos cuerpos y una vez más las dudas se hacían presentes. Julio no pudo haber asesinado a esas personas y mucho menos amarrarlas. Pero Francisco piensa que él es tan solo un simple ayudante de entrenador y su palabra no valdrá nada si en caso se le requiera para que vaya a la corte a testificar.  
 
    Julio dentro de la patrulla pensaba tantas cosas, y una de ellas era el por qué no hizo caso a las advertencias de esos tipos. Y ahora solo estaba pagando el precio por sus malas decisiones como le habían advertido. Julio miraba por la ventana como el flaco lo observaba a lo lejos sin poder hacer nada. Y Julio por dentro deseaba decirle a Francisco que no deje sola a su madre. Y al parecer Francisco escuchaba ese silencio de Julio. Los periodistas no dejaban de tomar fotos, los policías tomaban una toalla para ponerla en la cabeza de Julio, pero él les decía que no tenía nada de qué avergonzarse y mucho menos era un asesino así que les decía que le quitaran esa toalla porque él es inocente.  
 
    Francisco llevaba una de sus manos hacia el lado del corazón en señal de lealtad hacia Julio y a su familia. Julio a lo lejos le agradeció con lágrimas en los ojos. La prensa no perdió ningún minuto para poder tomar fotografías de Julio dentro de la patrulla y para tomar fotos de los cadáveres al momento que los iban sacando. El flaco al igual que la prensa solo observaba sin poder creer en lo que estaba viviendo en ese momento. Y cuando los médicos forenses sacaban los cuerpos cubiertos con sábanas, el flaco alcanzó a mirar como uno de esos cuerpos movía una de sus manos y al parecer también iba respirando. 
 
    Pero Francisco pensaba que todo esto era por los nervios de lo que estaba viviendo en ese momento. Pero para Francisco todo esto era muy extraño ya que al momento de que subían a los supuestos cadáveres, los médicos forenses antes de subirse a la camioneta se daban felicitaciones como en señal de que habían hecho un muy buen trabajo. Y a Francisco todo esto se le hizo muy extraño, pero una vez más él no quiso decir nada para que no lo puedan involucrar o para que no le puedan hacer algo su persona o familiares.     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Round 2 
 
      
 
    Fueron más de 10 largos años los que Julio estuvo en la cárcel por un crimen que no cometió. Más de 10 años en los cuales Ramona nunca dejó pensar en su hijo y los fieles amigos de Julio nunca perdieron la esperanza de verlo una vez más por ese lavado de autos. Una década de muchos cambios, y de muchas crisis, enfermedades y soledad en las cuales Ramona sentía la necesidad de tener a su hijo en la misma ciudad, aunque Julio no fuera a visitarla, por órdenes de Ana. Diez años en los cuales Julio fue tratado peor que un perro en esa cárcel en la cual le hicieron la vida imposible. Ese lugar en el cual todos querían pelear con Julio por el hecho de ser boxeador, pero él nunca faltó a sus principios y mucho menos cayó en las provocaciones. 
 
    Después de diez largos años, Julio por fin salió libre por falta de pruebas. Él siempre supo la verdad de un delito que no cometió, pero el dinero y el poder de la mafia del deporte lo hicieron pagar con creces una condena por un delito cometido por terceras personas y que afectó su vida para siempre por un delito que él no cometió. Julio todos los días soñaba con el día de salir libre de esa cárcel que le hizo la vida imposible, y siempre con sus deseos de volver a su tierra y empezar de nuevo o buscar a esos responsables de esa tragedia. 
 
    Pero esto ya era cosa del pasado, y ahora Julio solo pensaba en vengarse de aquellos que le hicieron ese daño irreparable que le había cambiado la vida para siempre y no para bien. Julio soñaba con este momento desde el día que se le leyó su condena, y ahora está feliz al saber que muy pronto saldrá libre de esa cárcel que solo le trajo muchos problemas de todo tipo. Pero ya no había tiempo para reproches, sino que es tiempo de buscar respuestas probablemente en un lugar donde no haya nadie que le pueda ayudar.  
 
    A Julio se le había condenado a cadena perpetua sin derecho a fianza, pero su caso había dado un giro inesperado al momento de que uno de sus principales acusadores muriera en un accidente muy extraño. Y luego de que un nuevo juez revisará su caso una vez más y confirmará que no había los elementos suficientes como para que siguiera en la cárcel. Julio no sabía si esto era parte del destino, o había sido buena suerte, pero lo más probable es que Dios había escuchado las oraciones de su madre, y este era el motivo por el cual había salido libre.   
 
    En todo ese tiempo en el cual Julio estuvo encerrado, se dio cuenta de algo que le dolió igual o peor que ver a Ana tirada en el suelo esa noche. Julio se dio cuenta de los que fueron realmente sus “amigos”, en todos esos años que él estuvo en esa cárcel, nadie fue a visitarlo y mucho menos recibió una carta de los que se decían ser sus más fieles amigos cuando él estuvo en la cima de su carrera. Ahora Julio se daba cuenta de que hay muchas falsas amistades, y solo lo querían por lo que él les podía ofrecer y no por la persona que en realidad era él. Y su madre ya se lo había dicho varias veces, pero la terquedad de Julio nunca lo hizo que escuchara esas sabias palabras que provenían de su madre.  
 
    Ni su propia familia fue capaz de ir a verlo, aunque fuera un solo día. Y esto lo llenaba de mucho odio y coraje al no darse cuenta de la verdad. Esa verdad que le habían dicho al momento de que empezaba con esta carrera. Muchos entrenadores le habían dicho que tuviera cuidado de las falsas amistades y de la gente que se acercaba a él. Porque mucha gente solo se iba a acercar a él por el dinero, la fama y el provecho que le puedan sacar a su persona, pero Julio nunca quiso escuchar nada de estas palabras que venían de personas con experiencia, las mismas palabras que su madre le decía.  
 
    Pero, Julio solo pensaba que se lo decían por envidia o porque su carrera iba en ascenso rápidamente. Y solo dejaba que las palabras se las llevara el viento sin darle mucha importancia a todos los consejos que le daban. Y su madre fue una de las principales personas que más lo aconsejó que no cayera en las falsas promesas de amigos fantasmas, que un día están ahí y después ya no los vuelves a ver jamás, pero ya era muy tarde para arrepentimientos, el daño ya estaba hecho y no había vuelta atrás. 
 
    Y ahora ya era muy tarde para arrepentimientos, el daño ya estaba hecho y ni el tiempo fue capaz de curar esas heridas que Julio lleva en el alma. Julio se siente herido moralmente. Esa decepción tan grande es causa de su propia terquedad por no haber hecho ningún caso a la gente que realmente lo quería y apreciaba, no por lo que fue capaz de lograr sino por la persona que era en ese momento de su vida mucho antes de ser un atleta afamado.  
 
    Y ahora que Julio salía libre, él sabía que iba a hacer muy difícil empezar de nuevo con otra carrera y sobre todo cuando se dio cuenta que fue borrado del libro de la historia del boxeo, gracias a esas muertes que él no provocó. Pero ahora Julio no sabía realmente cuál decepción era la más fuerte. Si el no tener a su esposa junto a él, el haber sido excluido de los récords del boxeo, o que nadie haya sido capaz de haberlo ido a visitar. Son tantas las interrogantes y tan pocas las respuestas que siente que su cabeza puede explotar de tanto pensar. 
 
    Julio recibió la noticia por uno de los custodios de que su récord fue borrado de la historia del deporte y que todo lo que había hecho en esta carrera fue en vano. Todo el esfuerzo, cada sacrificio, cada golpe recibido en cada una de sus peleas y en cada entrenamiento se habían ido a la basura en un instante. La mafia del deporte se había encargado de acabar con él y con toda su carrera deportiva de la noche a la mañana.  
 
    Los amigos de Julio al igual que la madre de él, cuando vieron la noticia publicada en los periódicos de que Julio ya no era parte de los deportistas agremiados en los libros de récords y que su carrera boxística había sido borrada para siempre de la historia de este deporte. Ellos sintieron como si hubieran recibido un golpe al hígado. Ellos no podían creer tanta bajeza por parte de las autoridades deportivas, pero es demasiado el dinero que se maneja en este deporte, que realmente les pueda interesar un deportista.   
 
    Julio no podía creer todo esto que le estaba pasando en su vida. Intentó quitarse la vida más de 3 veces cuando estuvo en la cárcel, pero siempre falló en sus intentos, el destino le tenía preparado el sufrimiento o como le decían sus compañeros de cárcel, Dios te está dando una segunda oportunidad para que puedas encontrar a los causantes de esta gran tragedia que vino a cambiar tu vida para siempre. Y Julio solo pensaba que toda esta tragedia había sido por no haberle hecho caso a su madre.  
 
    Julio solo pensaba en las palabras de esos hombres que al igual que él estaban encarcelado injustamente por delitos que no cometieron o porque fueron mal representados en las cortes y ahora estaban pagando una condena por los errores de los demás. Julio se miraba en cada uno de ellos, y la impotencia de no poder defenderse ante una ley que fue creada solo para aquellos que tienen el poder de comprar todo con dinero, hasta la vida y la muerte. 
 
    Pero ya nada se podía hacer, el daño ya estaba hecho y era irremediable, ya no había tiempo de pensar en el pasado. Era empezar de nuevo o simplemente olvidar todo, pero la gran pregunta era ¿por dónde empezar? Eran tantas las preguntas que Julio tiene, pero solo piensa que Dios será el encargado de darle esas respuestas a su tiempo.  
 
    Neri, el boxeador de Puerto Rico fue el máximo ganador, ya que un día después de que metieran a Julio a la cárcel, a él le dieron el triunfo de aquella pelea que perdió aquella trágica noche en Las Vegas. Y para que nadie dijera nada. Neri peleó en varias partes del mundo excepto en Las Vegas. Y todo esto fue para que la gente no le pudiera reclamar y que poco a poco se fueran olvidando del kid-cachora. Y esto lo hicieron para que Neri ganará popularidad y para que pudiera tener un récord limpio y exitoso a costa de peleas compradas para beneficio de sus benefactores. 
 
    Neri en estos 10 años se había consagrado como uno de los mejores peleadores de todos los tiempos, libra por libra. Y cada vez que peleaba, los comentaristas lo anunciaban como el mejor boxeador de todos los tiempos, Aunque en muchas de sus peleas los boxeadores que pelearon con él venían del retiro o simplemente eran boxeadores que apenas empezaban en sus carreras boxísticas. Neri nunca dio una pelea de verdad, todas sus peleas eran aburridas y siempre dio mucho de qué hablar y no para bien del boxeo. 
 
    En esos 10 años, tanto comentaristas como noticieros fueron comprados para que el nombre de Julio no volviera a aparecer en ninguna parte. Y para que solo se hablara de Neri y de su gran carrera deportiva. Lo mismo que estaban haciendo con Neri, lo hicieron en un tiempo con Julio, la única diferencia fue que Julio si peleo con peleadores de verdad y nunca quiso aceptar peleas que pudieran favorecerle. Julio siempre busco rivales de su misma categoría y no rivales a modo, como lo han hecho con Neri.  
 
    Al parecer la maldad del destino o la mala suerte de Julio lo volvían a acompañar de nuevo al momento de que él salía de la cárcel. Ya que casi siempre al momento de salir de la cárcel, los reos que no son originarios de este país son deportados a sus países de origen como parte de la política del país. Pero a Julio lo dejaron vagar por las calles de Las Vegas para que siguiera pagando una condena estando libre.  
 
    El caso de Julio fue muy diferente. A él lo dejaron salir libre, pero lo dejaron en Las Vegas, solo, sin ni un centavo y sin que hubiera alguien que viera por él. Julio salía de la cárcel sin un centavo solo con uno tenis viejos, sus zapatillas de boxeador y su short ensangrentado de la última pelea, al igual que una camiseta que le dieron en la cárcel para que no se fuera semi desnudo. Al salir de esa cárcel, uno de los guardias le daba un par de billetes para que pudiera comer algo mientras Julio tuviera un lugar donde quedarse.  
 
    Julio salía de esa cárcel, y en la espalda llevaba una carga de angustia y soledad. Ahora era el momento de empezar de nuevo, pero la pregunta era ¿por dónde empezar? Al momento de que Julio salió de la cárcel lo primero que hizo fue ir a los casinos donde él había peleado hace varios años atrás con la esperanza de encontrar a esos viejos “amigos” que alguna vez le prometieron fidelidad, pero al momento de que él entraba por esas puertas, de la misma manera salía.  
 
    Todos los guardias tenían órdenes de no dejar pasar a Julio más allá de un metro de la entrada principal. Julio una vez más miraba hacia el cielo y poniéndose de rodillas se ponía a llorar de amargura al saber que ya no era el mismo que alguna vez fue el afamado y que todos lo querían, fue un cambio tan drástico en su vida, que sentía la necesidad de mejor morir que estar pasando por esa situación tan crítica.   
 
    Mientras él estaba de rodillas, llorando y desesperado, la gente que iba pasando lo miraban como si fuera un vagabundo más y le empezaban a tirar dinero cercas de donde él estaba. Al principio Julio se sintió humillado por la acción de la gente hacia él, pero después recordaba que no tenía nada ni a nadie en esa ciudad y con vergüenza tomaba ese dinero y sin menor pena se lo llevaba a su bolsa para irse a un lugar donde poder contar lo que le habían dado. Y pues no era mucho, era solo una limosna como él pensaba.  
 
    En ese momento, él empezó a recordar todos los bienes que alguna vez tuvo. La fortuna acumulada en el transcurso de su larga carrera y ahora era solo un vagabundo más perdido en las calles de Las Vegas. La pregunta que se hacía todos los días después de su arresto era saber ¿quién se quedó con todo su dinero y sus bienes? Era una pregunta que no tenía respuesta.  
 
    Otra duda que Julio tenía era saber si su madre todavía seguía con vida. Porque en esos años que estuvo en la cárcel nunca supo nada de su familia y mucho menos de esos que se decían sus amigos, y él sabía que su madre padecía de problemas del corazón y sentía una gran necesidad de saber cómo estaba ella después de tantos años de estar ausente en contra de su voluntad. 
 
    Y al igual que Julio, Ramona también sentía la necesidad de saber cómo estaba su hijo. Ella rezaba todos los días y no perdía la fe de saber que su hijo volverá a entrar por esa puerta vieja, ruidosa y descolorida. En todos esos años nadie fue capaz de ayudar a Ramona con el mantenimiento de esa vieja casa. Los verdaderos amigos de Ramona y de Julio habían ido una vez con cubetas de pintura para remodelar la casa de ella. Todo había sido idea del manitas. Pero Ramona no quiso que le hicieran nada a la casa, porque ella decía que Julio se podría confundir de casa y no iba a saber cuál era la casa de ella. Ramona guardaba una esperanza dentro de ese corazón, cansada y enferma de tanto trabajar y de tanto sentir pena por lo que le sucedió a su hijo, ella todavía guardaba esa esperanza de que su hijo pueda entrar una vez más por esa vieja puerta.   
 
    Otra de las cosas que Julio nunca habló con nadie fue de su familia. Para él no había más familia que Ana. Ella era todo para él, que varias veces había negado a su propia madre y todo porque Ana se lo había pedido diciéndole a Julio que Ramona no era una buena imagen para su publicidad. Ana era su vida y su razón de ser. Ana era el mundo entero para Julio. Y ahora que estaba solo sentía la necesidad de estar al lado de su madre y se arrepentía por lo que una vez le hizo. 
 
    Y en el tiempo que estuvo en la cárcel, en vez de recordar a Ana, Julio recordaba a su madre. Esa mujer que él abandonó porque Ana así se lo pidió. Y Julio sentía un gran remordimiento al no saber nada de su madre. Y de lo que Julio puede estar seguro es de que, si él estuviera encerrado en Mexicali, su madre sería la primera en ir a visitarlo y ella hubiera hecho hasta lo imposible por verlo fuera de esa cárcel.  
 
    La madre de Julio no quería a Ana para él, porque ella decía que Ana no era buena mujer para él. Pero Julio nunca quiso escuchar a su madre, pero si prefirió escuchar a Ana y dejar a su madre en el olvido. Porque desde que Julio debutó como boxeador profesional, él nunca se dio el tiempo de saber cómo estaba su madre o si ocupaba algo de él. Ana se encargó de la carrera de Julio hasta el grado de alejarlo de todas sus amistades. 
 
    Ese tiempo en el cual Julio estuvo en la cárcel, lo hizo reflexionar bastante y una de esas cosas fue que recordó todos los sacrificios que hizo su madre para que nunca le hubiera faltado nada, al igual que sus amigos del lavado de carros, que ellos siempre estuvieron ahí con él en los peores momentos de su vida. Pero ahora ya era muy tarde para arrepentirse de todo lo que no supo valorar. Ahora Julio se encontraba solo en esa gran ciudad y sin que nadie le pudiera dar una mano para regresar a su país de origen.  
 
    Mientras Julio se encontraba en Las Vegas. El entrenador David se encontraba trabajando muy duro en el gimnasio de box con nuevos jóvenes que habían entrado al gimnasio, como era tiempo de vacaciones, varios jóvenes aprovechaban este tiempo libre para practicar un deporte diferente. Y la mayoría de los gimnasios se encontraban muy ocupados en la época de vacaciones, y David al igual que la mayoría de los entrenadores aprovechaban la oportunidad para enseñarles a estos jóvenes los secretos de este hermoso deporte. 
 
    David trataba de mantenerse lo más ocupado que se pudiera porque él no quería recordar esa amarga experiencia que había tenido en Las Vegas ya hace más de diez años. Y él se había enfocado en trabajar con los futuros prospectos y llevarlos al estrellato de la misma forma que llevó a Julio. Pero David ya no quiso regresar a Las Vegas con sus peleadores para no recordar nada de lo sucedido aquella noche.  
 
    Él prefería ir a otras ciudades del país, pero no quería regresar a ese lugar porque le traía muy malos recuerdos. El entrenador David había caído en una gran depresión después de lo que había sucedido con su gran amigo Julio. Pero una de las mayores causas de esa depresión fue saber que nunca hizo el intento por ir a visitarlo o mandarle una carta para saber cómo estaba, y el box lo mantenía ocupado para olvidar un poco el pasado. Y gracias a este deporte él trataba de salir adelante sin pensar en el pasado y solo enfocarse en el futuro de sus peleadores.  
 
    Y cada vez que se tocaba el tema de Julio en cualquier gimnasio o función de box, David prefería alejarse antes de que lo empezaran a cuestionar con respecto a lo que había sucedido aquella tarde. Pero él sabía muy bien que su conciencia estaba tranquila porque él no había tenido nada que ver con esas masacres. Pero no le gustaba hablar con nadie de ese momento que había vivido al lado de Julio y Francisco.  
 
    Y una de las cosas que había ayudado a David a salir de esa depresión fue estar activo en el ambiente deportivo. Y estar en el boxeo, en los gimnasios y en las funciones de box lo habían ayudado bastante para poder olvidar un poco lo de su depresión que le había traído problemas de salud hasta el grado de perder bastante peso. 
 
    Por otra parte, el entrenador Francisco alías el flaco seguía trabajando con los futuros campeones al igual que sus compañeros entrenadores de los diferentes gimnasios, y con la experiencia que había adquirido en todos estos años, por fin se le daba la oportunidad de abrir su propio gimnasio de box. Habían sido bastantes años de trabajo y lucha daría para lograr ese objetivo y finalmente se le había cumplido su gran sueño, el de tener su propio gimnasio que lo pudo construir a base de mucho trabajo y esfuerzo.  
 
    El flaco al igual que David cada vez que se tocaba el tema de Julio, él inmediatamente cambiaba el tema o simplemente se alejaba para no tener conflictos con las personas que deseaban saber de todo lo sucedido en Las Vegas aquella tarde de verano. A él tampoco le gustaba tocar ese tema, porque la verdad no sabía los motivos por el cual se había podido asesinar a esas personas, y esto era algo que tampoco le interesaba. 
 
    Francisco, al igual que David se habían hecho la promesa de nunca hablar de ese tema porque ellos podrían jurar que Julio no fue capaz de hacer tal barbaridad aquella tarde que marcó sus vidas para siempre. Pero ellos en ese tiempo eran solo unos simples entrenadores que según las autoridades su palabra no valía mucho a comparación de la palabra de los apostadores y dueños de los casinos de Las Vegas.  
 
    Y el flaco podía dormir tranquilo al saber que su amigo y compañero de deporte Julio era inocente de todo lo que se le había acusado, porque todo sucedió tan rápido que Julio no hubiera sido capaz de haber hecho tan semejante atrocidad y mucho menos en tampoco tiempo, y otra de las cosas que le causaba un poco de curiosidad al flaco pero que nunca quiso decirle a nadie era que él había visto uno de los cadáveres moverse al momento de que lo iban transportando o a lo mejor no fue un cadáver. 
 
    La madre de Julio nunca dejó de rezarle a Dios por su hijo. Aunque él la abandonó días después de que se casó con Ana, ella nunca perdió la esperanza de que su hijo pudiera recapacitar y saber que Ana no era una buena mujer. Pero Julio nunca quiso escuchar a su madre y prefirió escuchar a Ana y dejar a su madre en el olvido. Siendo que Ramona había sido la primera impulsora para que Julio pudiera sobresalir como un gran deportista, pero al parecer él ya se había olvidado de todo lo que su madre había hecho por él.  
 
    La madre de Julio, Ramona todavía trabajaba limpiando casas y lavando ajeno para poder mantenerse y para poder pagar todos sus gastos y deudas que ella tiene. Aunque la familia boxística, comandada por el flaco, siempre hacían lo posible para llevar despensas y ayudarle un poco con los gastos de la casa, pero esto no era suficiente para ella, los gastos de la casa, medicina y demás lo poco que recibía por parte de los verdaderos amigos de Julio era bastante ayuda. 
 
    A pesar de que Ramona es una mujer de edad avanzada, ella seguía laborando para poder llegar cansada a su casa y de esta manera no pensar tanto en lo que le pudiera estar sucediendo a su hijo en la cárcel. Ella había hecho todo lo posible para pedir una visa humanitaria para poder ir a ver a su hijo, pero siempre le fue negada. Y ella sabía muy bien que todo esto que le estaba sucediendo a Julio es por no haber perdido esa pelea aquella noche.  
 
    Ramona podría asegurar que Ana estaba detrás de todo esto. Porque ella sabía muy bien que Ana era una mujer muy ambiciosa y siempre estuvo al lado de Julio solo para poder vivir y tener todos los lujos que él le pudiera dar. A pesar de que la gente le decía que Ana estaba muerta, Ramona presentía que todo esto había sido planeado por gente cercana a Ana y a esos apostadores que no les importa hacer sufrir a las demás personas con tal de tener dinero y poder.  
 
    Pero una amiga muy cercana a Ramona de nombre Karla, le decía a Ramona que ya dejará en paz a Ana ya que ella ya estaba muerta y descansando en paz. Pero Ramona todavía le seguía guardando mucho rencor a Ana y muchas veces deseaba no escuchar su nombre. Ramona cada vez que escuchaba el nombre de Ana, ella la maldecía diciendo que ella había sido la causante de esta tragedia. 
 
    Karla le decía a Ramona que se diera cuenta de que Ana estuvo en los inicios de la carrera de Julio aún sin tener nada que le pudiera ofrecer, pero esto no le consolaba a Ramona. Porque desde que Julio empezó a entrenar ya se oían rumores de que si seguía así podría llegar a ser un gran campeón por las cualidades y por la buena disciplina que Julio siempre mostró en sus entrenamientos y Ramona sabe que si Julio no hubiera tenido esas cualidades, lo más probable es que Ana nunca se hubiera fijado en él.  
 
    Y Ramona creía que la ambición de Ana llegó desde ese momento que se rumoraba que Julio podría llegar muy lejos, pero Karla le decía a Ramona que Ana nunca mostró ningún interés en Julio en ese aspecto. A lo cual Ramona le contestaba que Ana nunca tuvo interés en Julio cuando estuvo en otros deportes y al momento de que empezó a salir en los periódicos y después de que ganó su primer campeonato local ella empezó a acercarse a él y esto es algo que Ramona tiene muy presente y no se le olvida. Y Ramona nunca ha querido a Ana, porque ella es mucho mayor que Julio, y piensa que Ana lo supo enamorar de tal manera que Julio no hace nada sin permiso de ella. 
 
    Karla no creía mucho en las hipótesis de Ramona, pero días después de que se supo de la muerte de Ana, las personas que según eran sus familiares de ella se fueron de la colonia sin decir nada, ellos solo desaparecieron. Ellos vendieron la casa y se fueron sin decirle nada a nadie, y todo esto fue muy sospechoso no sólo ante los ojos de Ramona, sino que también ante los ojos de los vecinos, pero nadie fue capaz de preguntarle a esas personas hacia dónde irían.  
 
    Y Karla siempre tenía la sospecha de que la familia de Ana escondían algo, porque era bastante la gente que entraba y salían de esa casa con actitudes sospechosas, pero como ellos no hablaban con los vecinos nunca se dieron cuenta del porqué se habían ido de esa colonia y el por qué siempre había gente nueva en esa casa, en especial jovencitas que llegaban un día y al día siguiente desaparecen de la misma forma que llegaban, siempre levantando sospechas, pero no pasaba de ahí, todo quedaba solo en sospechas. A lo que los vecinos nunca quisieron averiguar.  
 
    Karla pensaba que ellos se habían ido de la colonia porque días después de la muerte de Ana varios hombres habían llegado con actitud sospechosa y se habían llevado a uno de los hombres que siempre traía jovencitas en su carro, pero ellos no supieron más de esta gente. Y tanto Leonor como Karla pensaban que ellos no solo se mudaron de colonia, sino que lo más probable es que se hayan ido de la ciudad para no levantar sospechas de lo que realmente hacían.  
 
    Mientras Karla se encontraba en la casa de Ramona ayudando con la ropa ajena que Ramona lavaba para poder sostenerse. En ese momento llegaba el flaco con unas bolsas de comida, como ya se le había hecho costumbre al flaco. El flaco se había encargado de llevarle víveres cada semana a la madre de Julio en agradecimiento por el tiempo que Julio lo ayudó para poder pagar sus cursos de entrenador y preparador físico.  
 
    Y él lo hacía porque le nacía ayudar a esa mujer y no por compromiso como todas las demás personas pensaban, el flaco decía que era agradecimiento y no obligación. El flaco miraba a la madre de Julio como parte de su familia y muchas de las veces también le ayudaba con los gastos de la casa, porque él sabía las necesidades de ese hogar.  
 
    El flaco sabía muy bien que a pesar de que Julio había ganado suficiente dinero en toda su carrera, él nunca le dio nada a su madre, y mucho menos le dejó algo en lo cual ella pudiera tener un respaldo económico, y todos sabían que Julio prefería darle todo el dinero a su amada Ana, sin importarle las necesidades de su madre. Pero esto era algo que al flaco no le interesaba y mucho menos era alguien para poder juzgar lo que Julio hizo en ese tiempo. 
 
    Y los rumores decían que Julio estaba siendo manipulado por su esposa y ese era el motivo por el cual él había abandonado a su madre. Pero la verdad la saben solo ellos. Y ese era un tema que Julio no tocaba por nada y a pesar de que el gimnasio de box estaba muy cerca de la casa de su madre, Julio siempre evitaba pasar por esa calle que lo vio nacer como deportista. Julio siempre trataba de buscar la posibilidad de pasar por la casa de su madre para saber cómo estaba ella, pero la promesa que le había hecho a Ana de no volver a esa casa la cumplía a toda costa.  
 
    Julio siempre buscaba rutas alternas para no pasar por la casa de su madre. Él trataba de olvidar todo lo que había vivido en esa casa y en esa colonia que lo vio crecer. Julio solo iba al lavado de autos, le pedía al manitas que lo llevara a su casa para que este pudiera lavar su coche y después que fuera por él. Y sus amigos del lavado de auto no lo miraban mal, ya que como Julio era un deportista de fama, ellos pensaban que a lo mejor no le gustaba que lo vieran en ese lugar o que lo estuvieran hostigando con pedirle autógrafos. Y esto es lo que ellos realmente querían pensar, aunque la verdad fuera otra. 
 
    Ramona por su parte miraba al flaco como su hijo, ya que Julio no se daba el tiempo de irla a visitar, pero ella siempre estaba al pendiente de su hijo y nunca dejó de rezar por él. Y ella aprovechaba el momento en el cual Julio iba al lavado de autos a dejar su carro para mirarlo por la ventana que daba a ese lugar. Ese era el mejor momento de su vida, ver a su hijo, aunque fuera por unos instantes y ver que se encontraba bien, aunque ella deseaba abrazarlo y darle el beso de buenos días, y el beso de las buenas noches que siempre le daba desde que era un recién nacido. 
 
    Y el flaco, por su parte, miraba a Ramona como parte de su familia y no quería dejarla caer en depresión por lo que ella estaba viviendo con el caso de su hijo. Y ella contaba los días y las horas esperando el momento que su hijo pudiera entrar por esa puerta vieja y descolorida. Ella esperaba con ansías la llegada de Julio como lo hacía desde que él empezó a entrenar box. Pocas veces Ramona iba al gimnasio de box, pero solo miraba por fuera a los futuros campeones, y esto lo hacía para sentirse viva y recordar los inicios de Julio. 
 
    En todos esos años, Ramona nunca quiso hacerle ningún arreglo a su casa. Ella decía que si la pintaba o le arreglaba algo su hijo Julio se podría confundir la casa y era el temor de ella de que él no encontrara la misma casa vieja que lo vio crecer. Ella se hacía a la idea de ver a su hijo una vez más, ese era su gran deseo antes de morir. Ese deseo que la mantiene viva y con la esperanza de ver a Julio una vez más. 
 
    Ella ya estaba demasiado cansada de tanto trabajar, se le acumularon los años y las enfermedades, pero la esperanza de ver a su hijo una vez más cercas de ella la mantenían con vida y con esperanza de seguir viviendo. El calor del verano se volvió más fuerte al igual que los deseos de Ramona al ver a su hijo una vez más. Y el calor le dificulta a Ramona sus labores diarias, el viejo abanico ya no daba para más y ella no tenía el dinero para poder pagar por uno nuevo. Y ella sabe muy bien que este verano iba a hacer imposible poder vivir en esa casa sin un buen aire acondicionado o un buen abanico.  
 
    El flaco le aconsejaba que no trabajara tanto, pero el trabajo y la esperanza de ver a Julio la mantenían con vida, como ella decía. Y esa mañana no fue la excepción. Ramona se levantaba como todos los días para ir a trabajar. Pero esa mañana ella sintió un gran dolor en su pecho. A lo cual no le hizo mucho caso y siguió preparándose para irse a trabajar. Pero ese dolor fue aún más intenso así que mejor optó por irse a sentarse.  
 
    Así pasaron los minutos y ella no se daba cuenta que había estado sentada en esa silla por un largo tiempo sin pensar en otra cosa más que en su hijo. Y en sus alucinaciones ella empezó a platicar con su marido. Pero su marido ya había muerto hace muchos años atrás cuando Julio apenas era un niño. Y Ramona siempre le inculcó el gran amor que el padre de Julio le tuvo un día Ramona se reía sola al platicar con su marido en sus alucinaciones, y no era la primera vez que Ramona hacía esto. De hecho, Leonor y Karla ya la habían visto hacer eso, y le habían recomendado que viera a un especialista, pero ella siempre se negó a las peticiones de sus amigas. 
 
    Ella nunca quiso casarse de nuevo a pesar de que había quedado viuda muy joven. Ella le había prometido a su marido que él era el único hombre en su vida y que así iba a hacer hasta el día de su muerte. Y Ramona lo estaba cumpliendo muy bien, pero ella no quería dejar este mundo sin ver a Julio. Y en sus alucinaciones, ella le decía a su marido que lo extrañaba mucho y que ella prefería estar al lado de él, que la vida ya no le importaba nada ya que Julio la había abandonado. Ella se decía que no supo darle la educación necesaria a su hijo y este era el mayor de los motivos por el cual él no estaba a su lado.   
 
    Por otra parte, Julio se encontraba mendigando en las calles de Las Vegas con la esperanza de reencontrarse consigo mismo. Él ya había perdido el sentido de la vida y su cabeza no daba para más. El tiempo en la cárcel y el poco tiempo que tenía en las calles lo habían llevado al grado de la locura y solo era un vagabundo más en esa gran ciudad. Julio se había convertido en una persona más sin hogar en esa gran ciudad. Julio no había podido encontrar la ayuda necesaria y mucho menos a nadie que le pudiera dar la mano para poder salir adelante o para poder regresar a su tierra natal.   
 
    Julio buscaba comida en los botes de basura y dormía en cualquier lugar donde lo alcanzara la noche. Su cabello y barba habían crecido bastante en tan poco tiempo que la gente que lo miraba le sacaban la vuelta por temor a que él les pudiera hacer algún daño. Pero lo único que Julio deseaba era una moneda para poder comprar comida. Él nunca pensó en llegar hasta ese nivel y ahora solo deseaba que la muerte se apiadara de él para ya no seguir sufriendo de esta manera. 
 
    Y así pasaban los días, y Julio no encontraba respuesta a todas esas preguntas que él tenía en su cabeza. Eran tantas cosas las que él había vivido en esos años en esa cárcel, alejado de sus seres queridos y “amigos” que su mente no le daba para más. Por las noches, ya que él se iba a buscar un lugar donde dormir su cabeza lo traicionaba y empezaba a escuchar las risas de su esposa, el golpeteo de los costales, las instrucciones de los entrenadores. Los ruidos de las funciones de box, las luces de las cámaras al final de cada pelea hacían que sus noches fueran largas y que no pudiera conciliar el sueño tan fácilmente. 
 
    Y en sus delirios él se imaginaba que miraba a su esposa cerca de él. Al momento de que él se acostaba empezaba a acariciar cualquier cosa que estuviera cercas de él para imaginarse que es su esposa. La policía ya lo conocía y solo le decían que se fuera del área de los casinos para que los turistas puedan pasear sin problemas. Y Julio solo hacía caso a lo que los oficiales le decían. Los oficiales muchas de las veces lo llevaban a los refugios de la ciudad para que pudiera asearse y comer algo saludable, pero era más lo que tardaban los oficiales en llevarlo que en lo que tardaba Julio en salir de ese lugar.  
 
    Julio no deseaba volver a esa cárcel donde le hicieron la vida imposible. Porque a cada momento los demás reos buscaban la oportunidad de provocarlo para hacerlo pelear. Pero Julio con la experiencia que adquirió en el boxeo, no caía tan fácilmente en este tipo de provocaciones, aunque muchas de las veces estos tipos lo provocaban al grado de golpearlo o empujarlo. Pero Julio todavía con reflejos esquivaba uno que otro golpe, pero nunca respondió a las agresiones.  
 
    Julio nunca deseó tener problemas con nadie y este era el mayor motivo por el cual nunca les hizo caso. Varias veces el director del penal le había pedido que peleará dentro de la cárcel y le podría reducir la sentencia. Pero Julio ya no creía en nadie y solo ignoraba la petición de este hombre. Y gracias a estos desprecios de Julio ante el director del penal su vida fue aún peor en esa cárcel. Y los reos al saber que el director estaría a favor de todos menos de Julio hacían todo lo necesario para hacerlo perder los estribos, y todo cambió al momento que cambiaron de director del penal. 
 
    Pero una de esas tantas noches, la vida de Julio dio un giro inesperado al ver un cartel promocional donde se anunciaba una pelea muy importante para el mundo del boxeo. En ese promocional estaba la foto de aquel joven puertorriqueño al cual él lo había vencido y después empezó toda su tragedia. Y en el cartel se anunciaba al puertorriqueño como el favorito, pero eso no era todo, sino que también se decía que era un peleador invicto.  
 
    A lo cual Julio confirmó que lo que pasó aquella trágica noche fue todo planeado para que él pudiera perder todo lo que había logrado en todo ese tiempo. Y solo miraba con tristeza como ese deporte que le había dado la gloria también le había dado la mayor de las tragedias y la mayor de las decepciones por parte de todas aquellas personas que le juraron lealtad un día.  
 
    Y esa noche, Julio no pudo conciliar el sueño. Bueno, no lo había podido conciliar desde aquella trágica noche, pero ahora Julio pensaba en la posibilidad de ir a esa función y pedirle ayuda a este boxeador. Julio sabía muy bien que por sus fachas y por su mal vestir iba hacer imposible llegar hasta ese hombre. Pero en ese momento no se le ocurre nada. Julio no quiere robar ropa para verse bien y volver a esa fría y tenebrosa cárcel. Pero era una de sus opciones, y no tenía otra opción.  
 
    Después se quedó muy pensativo y al mismo tiempo pensaba en lo que su madre le había enseñado, a nunca robar y a ganarse la vida honradamente. Y con ese pensamiento se daba la media vuelta para irse a pasar la noche en un parque como ya era su costumbre. Pero Julio deseaba hablar con Neri para que le pueda ayudar a volver a su tierra natal, eso es todo lo que Julio desea.  
 
    Cuando los entrenadores David y Francisco se enteraron de la pelea del puertorriqueño, ellos sintieron un escalofrío recorrer todo su cuerpo y en ese momento ellos empezaron a recordar aquella trágica noche en Las Vegas. Cada uno en su propio gimnasio se ponían a pensar todo lo que había sucedido esa tarde en la ciudad de Las Vegas, y ellos deseaban que esto se pudiera borrar de su mente de la misma manera que había llegado.  
 
    Francisco se imaginaba que como el puertorriqueño ya estaba en lo más alto de su carrera al igual que lo estuvo Julio en un tiempo, los apostadores podrían hacer algo similar con este boxeador o con su retador. Y como el retador era un joven con muchas aspiraciones el flaco pensaba que le podría pasar lo mismo que le pasó a Julio. Francisco en sus oraciones pedía que Dios pudiera acompañar a este joven en su pelea y que no le pudiera pasar nada como le ocurrió a Julio aquella tarde. 
 
    Pero Francisco ya no quería pensar en nada de esto y mejor se dedicaba a seguir entrenando a todos los jóvenes que llegaban a su gimnasio. Aunque todavía un poco distraído con lo que había leído en los periódicos. Y una vez más esa pesadilla volvía a sus recuerdos nuevamente. A lo cual solo se quedó sentado en un rincón del gimnasio muy pensativo, pensando en cómo la estará pasando Julio en la cárcel a más de diez años.  
 
    Por su parte, David al igual que Francisco se imaginaba que la mafia del boxeo era tan grande que al boxeador puertorriqueño le pueden hacer la misma mala jugada que le hicieron a Julio aquella tarde. Porque David podría jurar que Julio no tuvo nada que ver con esas muertes, pero él nunca fue requerido por la corte de Las Vegas para atestiguar a favor de Julio. David al igual que Francisco mejor se ponía a entrenar a sus pupilos para olvidar un poco lo sucedido aquella noche. 
 
    Julio fue juzgado sin tener la oportunidad de defenderse y David sentía un cargo de conciencia por no haberlo podido ayudar o de igual manera irlo a visitar a esa cárcel. David cuando escuchaba que alguien hablaba de Julio casi siempre se daba la media vuelta y dejaba caer una lágrima a escondidas. Y casi siempre se alejaba en ese momento para no ser cuestionado por nada y por nadie.  
 
    Julio no solo había sido uno de los mejores boxeadores que David había tenido, sino que también fue como su hermano y eso es lo que Julio no entendía de cómo era posible que nadie fuera capaz de visitarlo en esa fría cárcel y cada vez que lo recordaba lloraba amargamente al igual que David. Julio ahora pensaba tantas cosas, y una de esas cosas era que todo lo que hizo fue en vano y que siempre lo quisieron por sus bienes y no por su persona. 
 
    Al día siguiente, ya que el calor empezó a sentirse en la ciudad, Julio ya estaba despierto y con deseos de que alguien se apiadara de él y lo pudiera ayudar a regresar a su ciudad natal, Mexicali. Pero al mismo tiempo Julio tenía pena de regresar a esa ciudad porque no tenía dinero y no quería volver a la casa de su madre. Él sentía una gran vergüenza dentro de sí y todo por no haber ayudado a su madre cuando ella más lo necesitaba. Al parecer la vida le estaba pagando con creces el haber abandonado a su madre cuando ella más lo necesitaba y todo por el amor de una mujer.  
 
    Pero el deseo de Julio era volver una vez más a esa ciudad que lo vio nacer y que lo vio lograr sus éxitos. Era tiempo de volver a aquel lavado de autos y a esa esquina donde paso horas platicando de sus sueños y deseos de ser alguien importante en la vida. Volver a ver a toda esa gente que pasaba en sus carros y lo saludaban cuando se encontraba parado en esa esquina platicando con sus fieles amigos de la infancia, y que inspiró al pajoso para que también practicara este deporte. Esos deseos de Julio se truncaron al no tener a nadie que le pueda dar la mano y que lo pueda ayudar a salir de esa ciudad. 
 
    Y ahora era tiempo de regresar a esa ciudad y volver con la frente en alto porque él sabe que él no hizo nada de lo que se le acusó y no tiene nada de qué avergonzarse. El único y más grande problema que él tiene es el de conseguir dinero para su pasaje de regreso a Mexicali. Ese es un gran deseo de volver a esa ciudad. Pero la falta de dinero, la falta de higiene y sobre todo al no tener a nadie en el cual confiar en esa ciudad le hacen más difícil el deseo de volver.  
 
    Mientras Julio se decide a regresar a su ciudad natal. El prospecto puertorriqueño, Neri se encuentra muy feliz de lograr todos sus objetivos como una vez lo hizo Julio en su momento. Este puertorriqueño se ha olvidado por completo de aquella mala experiencia que tuvo cuando enfrentó a Julio aquella noche que fue derrotado por un veterano de este deporte. Pero ahora la historia es diferente, ya han pasado más de diez años y Neri confía en que todo lo que pasó aquella noche ya se olvidó, y que gracias a los noticieros su nombre está limpio y ahora él es el gran campeón. 
 
    Pero gracias al dinero y al apoyo que ha tenido en tantos años ha podido lograr sus sueños y objetivos, aunque él sabía muy bien que se había vendido ante una gran farsa, pero esto no le importaba en ese momento. Lo único que le importa es consagrarse como uno de los mejores peleadores de su época y del mundo. Y ahora que la sombra de Julio ha desaparecido para siempre de su vida y de ese deporte ya no hay nadie que le pueda opacar sus deseos de llegar a ser uno de los mejores boxeadores del mundo. 
 
    Ahora, con un récord perfecto y con la mayoría de las peleas ganadas por la vía rápida lo hacían que se consagrara como todo un gran peleador en su peso y quedaría en el libro de los récords como un gran peleador de todos los tiempos. Y esto es lo que él deseaba desde que empezó a pelear, el mismo sueño que tuvo Julio y que se vio truncado aquella noche que se le acusó de asesinato. Neri se siente feliz de volver a Las Vegas y borrar aquella amarga noche que perdió ante un veterano del boxeo.  
 
    Pero esto ya había quedado atrás y gracias al dinero que los apostadores pusieron esa noche a favor de él su vida cambió para bien, todo lo contrario, a Julio y esto era algo que realmente no le importaba mucho a este boxeador puertorriqueño. Su fama y su dinero le habían cambiado la forma de ver la vida ya que no le importaba hacer sufrir a nadie con tal de seguir reinando en esa categoría. 
 
    Cuando Julio se preparaba para ir en busca de alguien que lo pueda ayudar a regresar a Mexicali o alguien que lo pueda orientar a buscar una mejor vida en esa ciudad. Ya que él iba caminando hacia el consulado de México, él miraba en un puesto de periódicos un gran anuncio de la pelea del puertorriqueño. Donde se decía que iba a hacer la pelea del año por lo duro de la contienda. 
 
    Julio se quedó parado contemplando ese anuncio, como una vez lo hicieran sus seguidores en aquellos años. Fueron tantos los recuerdos que le llegaron a su mente en ese momento y fueron tantas las historias que ahí vivió que sus ojos se empezaron a llenar de agua. Las lágrimas se hicieron presentes y empezó a llorar. Julio se arrodillaba y mirando al cielo le pedía perdón a Dios por todas sus faltas.  
 
    Y al parecer Dios lo había escuchado porque en ese momento se escuchó un gran estruendo que venía del cielo. Y en ese momento la lluvia empezó a caer y sus lágrimas se confunden con la lluvia. La gente empezaba a correr para poder cubrirse de esa fría agua que caía del cielo como queriendo limpiar las impurezas que hay en la tierra. 
 
    Julio se ponía de pie y todavía un poco confundido por los estruendos y por la lluvia que no estaba programada, empezó a caminar sin rumbo fijo. Julio no sabía hacia dónde iba que solo siguió caminando bajo la lluvia por un par de minutos hasta que encontró un viejo almacén y ahí se pudo refugiar hasta que la lluvia cesara.       
 
    Ya que la lluvia cesó, Julio recordó el lugar que los peleadores, entrenadores y promotores frecuentan para hacer sus conferencias de prensa. Julio salió de ese almacén con rumbo a ese lugar con la esperanza de poder entrar y con los deseos de encontrar a alguien que le pueda dar la mano de la misma manera que él lo hizo en su tiempo con todas aquellas personas que alguna vez le pidieron ayuda. Mojado, sucio con su pelo largo al igual que su barba y bigote, Julio se mira en una ventana mientras camina hacia ese lugar. Y al verse se daba cuenta de que va a hacer muy difícil que lo dejen entrar.  
 
    Pero él sabe muy bien que esto no será nada fácil ya que esos lugares siempre están resguardados por muchos agentes de seguridad y por la policía. Pero a Julio ya no le importa nada de lo que piensen de él y solo se jugará su última carta para poder advertir a este peleador de esta red de apostadores y que no le pueda suceder lo mismo que le sucedió a él.  
 
    Pero al llegar a ese lugar, Julio se daba cuenta de que los agentes de seguridad estaban por todos lados y no sería nada fácil poder entrar a ese lugar y mucho menos poder acercarse a este boxeador que estaba en su mejor momento. Por más que él buscaba la forma de poder entrar, Julio no miraba la forma y no quería entrar por la fuerza porque no quería volver a esa fría e incómoda cárcel. 
 
    Aparte de que Julio es un vagabundo y sus ropas al igual que su higiene personal no son de las más adecuadas para este tipo de reuniones, esto puede hacer que ni siquiera lo dejen acercarse lo suficiente como para poder dirigirle la palabra a Neri o al retador de este. Pero Julio ya no le importa nada y solo se acercaba con la ilusión de ver a alguien que pueda ayudar a cualquiera de estos dos boxeadores y no cometan el mismo error que le vino a cambiar la vida para siempre.  
 
    La prensa y aficionados rápidamente abarrotaron el lugar para poder ver a su ídolo. En esta ocasión la historia se repetía, pero esta vez Neri era el favorito y el boxeador mexicano era el rival con aspiraciones y deseos de lograr sus sueños. La historia se repetía y Julio sabía muy bien que detrás de todo esto se encontraba una gran mafia a la cual no sería nada fácil de destruir. 
 
    Esa mafia del boxeo de la cual ya le habían advertido y que nunca hizo caso y ahora estaba pagando las consecuencias de sus malas decisiones como le habían advertido aquella noche que llegaron a su vestidor y que le habían advertido ya hace más de diez años. Y Julio tenía razón de que todo esto estaba controlado por una red de apostadores, ya que a lo lejos miraba a varios hombres con el mismo tatuaje, este tatuaje que él lleva grabado en su mente y corazón. 
 
    Por otra parte, en Mexicali los entrenadores al igual que los aficionados del boxeo recordaban aquella trágica noche donde se culpaba a Julio por la muerte de su esposa y compañeros de box. Ese trágico día que vino a cambiar la historia del boxeo cachanilla, gracias a estas muertes. Y cada año el columnista Misael hacía un recuento de los hechos, algo que no le gustaba a los entrenadores. Ya que Misael era conocido por sus artículos amarillistas y siempre buscando cualquier cosa para poder dañar al deporte y a los deportistas.  
 
    Los entrenadores solo desean que no le pueda suceder lo mismo al boxeador mexicano que es muy fuerte y que tiene todo para poder vencer al puertorriqueño. Ellos solo desean que sea una buena pelea y no le puedan hacer una mala jugada como se la hicieron a Julio. Al igual que los entrenadores, los aficionados solo desean que no le hagan una mala jugada o que el dinero no sea el factor para truncar los sueños de este joven y que al final del día los únicos vencedores sean los apostadores y la gente que mueve el deporte en Las Vegas a su conveniencia.  
 
    Este joven retador tiene las mismas aspiraciones que el puertorriqueño tuvo una vez, y ahora es tiempo de demostrar todo lo que ha aprendido en este tiempo. Pero por desgracia a este joven también le han llegado amenazas de la misma manera que amenazaron a Julio una vez y que después todo terminó en tragedia. Pero de igual manera este joven no hace caso a esas amenazas y solo desea cumplir su sueño de ser campeón del mundo. 
 
    Ramona al igual que los verdaderos amigos de Julio se reúnen en el lavado de autos para hacer una pequeña oración para pedir por el bienestar de Julio. Porque para ellos Julio sigue con vida, y no ha muerto como se los han hecho creer en todo este tiempo. Ramona al igual que los amigos de Julio se reúnen cada año con la esperanza de volver a Julio una vez más llegar a esa vieja colonia con su carisma y su buen humor. Porque al igual que el nombre de esa colonia, la esperanza nunca muere.    
 
    Julio, por otra parte, hacía todo lo posible para poder llegar hacia ese lugar donde esos hombres hacen sus reuniones y juntas. Ya en camino hacia ese restaurante, Julio iba pensando si realmente valía la pena hacer todo ese sacrificio o mejor olvidarse de todo y esperar hasta que la muerte tuviera piedad de él. Ya que en estas reuniones es muy difícil entrar porque él mismo ya había vivido esas mismas experiencias cuando él era boxeador más cotizado en ese tiempo. 
 
    Después recordaba todo lo que había sufrido en la cárcel y seguía su camino hacia ese restaurante y en su mente nomas pasaba el deseo de venganza y de que alguien pagara por lo que le había sucedido a él en todo ese tiempo que estuvo en la cárcel. Eran tantos sus deseos de venganza que a cada paso que daba recordaba todo lo que lo hicieron sufrir en esa cárcel, especialmente cuando los directores de esa cárcel le pedían que peleara con los demás reos para poder darle un trato especial. A lo cual Julio nunca aceptó.  
 
    Cuando Julio estaba a unos cuantos metros de llegar a ese lugar, hubo algo que lo detenía a seguir con su sed de venganza. Por un momento creyó estar viendo a su mujer en la calle. Cuando él iba caminando volteaba de reojo y miraba un carro que iba un poco lento y él miraba la figura de una mujer que iba en el lado del pasajero y esa mujer era idéntica a Ana.  
 
    Pero en ese momento Julio pensaba que todo estaba en su imaginación y empezó a recordar el momento en el cual él mismo había visto a Ana tirada junto a sus dos compañeros boxeadores muertos en el suelo, y recordaba ver toda esa sangre por todos lados. Llevándose las manos a su cabeza miraba hacia el cielo y una vez más soltaba una lágrima al recordar esta tragedia. Julio daba un pequeño gritó alertando a todos los que estaban cercas, pero al mirarlo decían que era un pobre vagabundo que no le puede hacer daño a nadie 
 
    Así que era casi imposible que esa mujer que iba en ese auto fuera Ana, a lo cual él pensaba que como era tanto el amor que todavía sentía por ella, aunque ella ya no esté presente, ese es el motivo por el cual la ve en cada mujer que ve pasar. Ya después de que ese carro se fuera alejando de ese lugar, Julio descartó toda posibilidad de que esa mujer fuera Ana. Y esa mujer también vio a Julio como un hombre que ya había visto antes, pero ella no le quiso decir al chofer que diera la vuelta para asegurarse de lo que estaba viendo. 
 
    Julio prosiguió su camino hacia ese restaurante, de antemano él sabía muy bien que iba a hacer imposible que lo dejaran entrar sobre todo por no ir bien vestido y por ser un simple vagabundo. Pero sus deseos de entrar a ese lugar estaban más que definidos y no iba a haber nadie que lo pudiera detener, bueno al menos eso es lo que él pensaba.  
 
    Ya estando a unos pocos metros de la entrada, Julio se daba cuenta de que nadie lo detenía para que prosiguiera su camino y todo esto se le hacía muy extraño. En ese momento el gran campeón puertorriqueño hacía su entrada al restaurante y al momento de que Neri miraba a Julio parado cerca de la entrada y al verlo a los ojos lo reconoció inmediatamente.  
 
    El puertorriqueño no podía creer que estuviera viendo a Julio después de aquella pelea que perdió ante él y que por las muertes le hubieran quitado el triunfo a Julio. Por un momento este boxeador se quedó muy pensativo, a él le habían dicho que Julio pasaría el resto de su vida en la cárcel y ahora que lo miraba a los ojos podía ver en Julio todo ese odio y rencor que guardaba después de aquella pelea.  
 
    Pero no pasaba mucho tiempo cuando detrás de Neri venía entrando un hombre con el mismo tatuaje que Julio vio aquella tarde que se llevaron a su esposa. Ese tatuaje de dos guantes de box con una cruz en medio. Julio empezó a sentir un gran coraje dentro de él e inmediatamente recordaba lo bueno que había sido con sus puños y solo empuñando sus manos se daba la media vuelta, y en su mente el deseo de venganza se hacía presente. 
 
    Neri en ese momento estaba tan nervioso que no fue capaz de dar entrevistas y les decía a los periodistas que lo disculparan, pero no sentía deseos de hablar con nadie. Neri se levantó de su silla para alcanzar a Julio para poder hablar con él pero pareciera como si a Julio se lo hubiera tragado la tierra. Neri no miraba a Julio por ninguna parte. En eso Neri se devolvió al interior del restaurante, pero de igual manera, él ya no quiso hablar con nadie. 
 
    Julio solo siguió su camino y volvió a mirar ese mismo auto donde iba esa mujer. Y ahora para quitarse las dudas se acercó a ese auto para saber si esa mujer es una ilusión de él, o realmente esa mujer es idéntica a Ana. El auto se estaciono y Julio se acercó rápidamente, ya que esa mujer se iba bajando él no podía creer que esa mujer fuera idéntica a Ana. En esos diez años ella no había cambiado en lo absoluto. Julio al verla gritó el nombre de Ana. Y ella volteaba inmediatamente, pero los guardias tomaban a Julio del brazo y se lo llevaban de ese lugar, y ella no alcanzaba a divisar quien había gritado ese nombre con tanto interés.     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Round 3 
 
    Mientras tanto en la ciudad de Mexicali, los entrenadores y futuros boxeadores se preparaban para el siguiente torneo de boxeo. Todos los jóvenes pugilistas ya tenían muy bien definidas sus metas. Y entre esas metas estaba llegar a ser campeones del mundo en un futuro no muy lejano. Y al paso que iban lo lograrían en muy poco tiempo. Estos jóvenes tenían muy buen potencial para poder lograr sus metas y los entrenadores lo sabían muy bien.  
 
    El flaco en su gimnasio trabaja con varios jóvenes y con gente un poco mayor que buscaban en el boxeo una forma de vida y sobre todo una forma de ejercitarse combinando un poco de cardio y resistencia. Y esto lo hacía para poder ayudar a la comunidad en general, y en especial a los jóvenes para que puedan mantener la mente ocupada en un deporte y no se vayan por el mal camino. Y el flaco no era el único que trabajaba con jóvenes y adultos en esta ciudad.  
 
    En el otro lado de la ciudad, también se encuentran los gimnasios del CREA, actualmente gimnasio Melchor “Secre” Ortega. Que, por su parte, este señor a pesar de no ser tan joven como los demás entrenadores tiene una gran experiencia en el ámbito deportivo. Desde su juventud y mucho antes de llegar a esta ciudad el gran Melchor Ortega ya se dedicaba a ayudar a grandes entrenadores del boxeo de lo cual adquirió todos esos conocimientos y experiencia.  
 
    Al lado del secre, se encuentran sus hijos Sergio y Tavo Ortega que también le ayudan con la labor del gimnasio. Y juntos hacen un gran equipo para demostrarles a los demás gimnasios que en el gimnasio del CREA hay mucho potencial entre los jóvenes que ahí practican este bello deporte. Y sus hijos han seguido muy de cerca los pasos del gran Melchor “el secre” Ortega, ya que ellos son parte importante del gimnasio a lo cual le dedican parte de su tiempo para poder entrenar a todos los jóvenes que ahí van. Ellos han superado bastantes obstáculos y uno de ellos fue la pérdida de su señor padre, el gran Melchor Ortega, el cual les heredó el amor por el boxeo y los secretos de este gran deporte.  
 
    Pero también hay otros gimnasios en Mexicali que no se quedan atrás a la hora de la competencia. Y entre esos gimnasios está el de la mini unidad Francisco Villa, y el gimnasio de box lleva el nombre del gran chaparral “Gilberto Román”. Ese gimnasio de donde han salido varios boxeadores importantes para la ciudad y para el país. Localizado por la calle Sonora, muy cerca de la escuela primaria 20 de noviembre, y cerca del Centro Cívico. Un gimnasio que ha estado desde hace muchos años albergando a todo aquel joven y no tan joven que quiera conocer los secretos del boxeo.   
 
    Otro gimnasio importante es el de los hermanos Leal, ubicado en la colonia Bella Vista. Sus peleadores siempre se han caracterizado por ser aguerridos y fuertes al igual que los del gimnasio del güero Ferrat este ubicado en la colonia Baja California. Al igual que los hermanos Leal, la familia Ferrat son de abolengo en el boxeo y siempre han estado presentes en los grandes eventos deportivos de la ciudad.  
 
    Casi toda la familia ha estado involucrada en este deporte y eso se ve cada vez que hay funciones de box de aficionados donde las porras gritan sin cesar. Estas dos familias siempre han sido rivales, pero solo en lo deportivo porque fuera de ahí la familia boxística es una sola. Una familia unida por la sangre del boxeo y del deporte, una gran familia.   
 
    Por otra parte, se encuentra el gimnasio de la Carbajal comandada por la familia Morquecho. Otra familia con un gran pasado deportivo y siempre unidos en lograr sus objetivos y sacar a los jóvenes deportistas adelante. Una familia que al igual que las anteriores también han estado ahí para poder ayudar a los jóvenes deportistas. 
 
    Otro gimnasio es el del 20-30 gimnasio ubicado cerca de la línea fronteriza con Calexico, CA. Un gimnasio que al igual que los demás ha dado muy buenos peleadores. Y otros tantos gimnasios que no alcanzo a recordar sus nombres y locaciones, pero al igual que los demás son igual de importantes. Y todos estos gimnasios se unían para hacer un gran torneo de aficionados de donde saldrían los futuros representantes de la ciudad y después representarán al estado.  
 
    Y en un torneo similar al que se está preparando en estos momentos es de donde Julio el Kid-Cachora, él salió al igual que estos jóvenes deportistas con los deseos de triunfar y ser alguien importante en la vida hasta que el destino se encargó de jugarle mal esa tarde. Y gracias a este torneo, Julio fue reconocido en todo México a nivel de aficionado hasta que se convirtió en un peleador profesional para poder ayudar a su madre, pero ella nunca vio ni un peso de lo que Julio ganó en todas sus peleas. 
 
    Varios periodistas hacían recorridos a los gimnasios para darle seguimiento a estos futuros campeones, y en especial un periodista de nombre Misael, el cual no era querido por los entrenadores porque siempre buscaba la mejor oportunidad para hablar mal de los peleadores al igual que de los entrenadores, sus columnas amarillistas siempre eran las más leídas gracias a su mala fama de escribir cosas que no son. Y con esto este periodista se había ganado una mala fama al igual que una mala reputación en el ambiente boxístico. Ya que era el único deporte en el cual ponía malas cosas en su columna, de los otros deportes siempre escribía maravillas, las razones solo él las sabía.  
 
    Pero como Misael es un periodista reconocido en este ambiente y lo que busca el periódico es ganar dinero, ese es el motivo principal por el cual Misael siempre tiene su columna lista para salir en los periódicos locales al igual que en las noticias. Misael se había encargado de haberle hecho la vida imposible a Julio en el tiempo que fue peleador profesional. Ya que Misael siempre buscaba una excusa para hablar mal de las peleas de Julio, aunque este se viera muy superior a sus rivales.  
 
    Pero a Misael se le había ocurrido la grandiosa idea de hacer un especial de Julio, el Kid-Cachora, para recordar lo grande que había sido arriba del ring. Cuando los entrenadores vieron en los periódicos que Misael iba hacer un especial de Julio, ellos no podían creer todo esto, ya que Misael siempre se encargó de hacerle la vida imposible a Julio. Y ahora que le iba hacer un especial para recordar su carrera deportiva, ellos se quedaron con muchas dudas de lo que Misael tendría preparado para el público.  
 
    Para mucha gente, Julio ya estaba muerto porque nadie había sabido nada de él en más de diez años y este periodista pensaba que era una buena idea que los lectores supieran un poco del pasado deportivo de Julio. Pero muchos compañeros de Misael le dijeron que no era buena idea que sacara a relucir el nombre de Julio en estos momentos y menos ahora que el boxeo de aficionados está de regreso y con mayor fuerza.  
 
    Ellos le decían que si lo hacía podrían perder muy buenos e importantes patrocinadores, tanto para el boxeo como para el periódico. Pero Misael hizo caso omiso a lo que sus compañeros le dijeron y solo se decidió a hacer su trabajo como mejor sabe hacerlo. Y lo mejor sería empezar en el barrio que vio crecer a Julio y ya después ir a los gimnasios para que su labor sea un poco más fácil. Este periodista, ya tenía metida esa idea en su cabeza y no había nadie que lo pudiera hacer desistir de eso.  
 
    Francisco “el flaco” al darse cuenta de que este periodista estaba muy interesado en la vida de Julio inmediatamente fue a la casa de Ramona para advertirle que Misael es un poco amarillista y que siempre en sus columnas deportivas habla mal de todos, excepto de aquellos que le dan dinero.  
 
    La madre de Julio le agradece tanto a Francisco que estuviera al pendiente de ella y de Julio, aunque no estuviera con ellos. Pero Francisco solo lo hacía por agradecimiento ya que decía que Julio lo había ayudado bastante cuando él era apenas un adolescente. Y que lo que hacía era solo para pagarle un poco de todos estos favores recibidos.  
 
    Y esto no era un secreto, mientras Julio tuvo dinero siempre apoyo a todos los que estuvieran a su lado, aunque no los conociera. Y este fue el gran error de Julio porque su madre le decía que con esto lo único que estaba haciendo era comprar amistades, pero Julio nunca quiso escuchar lo que su madre le decía. Solo la escuchaba, pero en su interior solo la ignoraba, hasta que llegó el momento de que Ana le decía que dejara a su madre y que se fueran a vivir su propia vida. Y desde ese momento la vida de Julio cambió para siempre. 
 
    Julio le hizo caso a Ana y dejó en el abandono a Ramona. Y ella con tal de no meterse en la vida de Julio, ella solo miraba en los periódicos y en la televisión todo lo referente a él. Karla le decía que no se preocupara que Julio volvería en cualquier momento y que todo esto era un capricho de Ana. Pero Julio es un hombre de muy buen corazón y que en poco tiempo volverá, a lo cual Ramona se hacía ilusiones con las palabras que Karla le decía, pero la verdad fue que Julio nunca regresó a esa casa en la cual pasó varias carencias. Al parecer Julio se había olvidado de las promesas que le había hecho a su madre algún día de sacarla adelante. 
 
    Y Misael sabía de la vida de Julio y no quería que alguien más le pudiera ganar esa exclusiva. Misael ya había tenido días investigando la dirección de la madre de Julio y por ahí empezaría a buscar toda la información que ocupa para poder llenar su columna. Aunque la madre de Julio ya está advertida por Francisco, Misael hará todo lo posible para que Ramona le diga parte de la vida de Julio y cualquier otra información que él pueda usar a su favor.  
 
    Tanto Leonor y Karla estaban al pendiente de cualquier persona que se acercara a la casa de Ramona. El flaco ya les había advertido a ellas que tuvieran mucho cuidado con ese hombre, de nombre Misael que solo está buscando información para poder llenar sus columnas y de esa manera ganar un poco de fama a cuestas de los demás.   
 
    Por primera vez en la historia de Mexicali, deportivamente hablando, el torneo de boxeo iba a tener como invitados a más de 8 gimnasios locales y otros gimnasios del país vecino que es Estados Unidos. Y este era un gran logro para los organizadores y en especial para el comité de box de Mexicali. Por primera vez habían logrado que estos gimnasios y sus peleadores pudieran entrar en un torneo de esta categoría y esto era una oportunidad de oro para todos estos jóvenes incluyendo a los entrenadores que ya estaban listos para lo que será un verdadero combate en tierras cachanillas. 
 
    Misael y sus colegas habían hecho muy buen trabajo en los periódicos dándole la mejor de las promociones para que toda la gente amante de este hermoso deporte pueda disfrutar de una velada inolvidable donde van a estar como invitados varios excampeones mundiales al igual como campeones mundiales de la actualidad. Y ellos no pudieron negarse a esta invitación porque Julio había sido uno de los principales colaboradores y emprendedores de este torneo y muchos de estos boxeadores también habían participado en ese torneo en sus inicios de sus carreras.  
 
    Pero el que no estaba muy satisfecho con todo esto era David. Por primera vez en muchos años, él no se sentía con la capacidad física y mental como para poder entrenar a los jóvenes boxeadores para este torneo. A pesar de que David es un hombre muy entusiasta y emprendedor esta vez ha caído en una depresión que no puede controlar. El solo saber qué hay gente comentando el aniversario de la tragedia de Las Vegas esto le ha causado varios problemas en su salud.  
 
    Pero es algo que no le ha dicho a nadie, él solo va al gimnasio y trabaja con sus peleadores, pero no quiere saber nada de ese torneo y mucho menos de los nuevos prospectos que desean participar en ese torneo. Porque David recordaba que Julio había salido de un torneo similar y esto le recordaba todo lo que pasaron juntos como entrenador y boxeador. Pero no solo eso, sino que ellos también se miraban como hermanos y siempre se daban la mano para todo y el saber que ya han pasado más de diez años sin saber de Julio esto lo entristece al grado de la depresión. 
 
    David se ha deprimido bastante y ha perdido un poco de peso. Y esto es algo que le preocupa a su esposa Sofía. Ella ya ha hecho hasta lo imposible para que David salga de esta depresión por la cual él está pasando, pero ella no sabe cómo ayudarlo. Ella ve que David no pone la misma atención al boxeo como lo hacía años atrás. Todo cambio tan repentinamente que ella se preocupa de que David pueda cometer una locura, pero ella tiene miedo de pedir una ayuda sin antes comentarle a David lo que ella desea hacer por él.  
 
    David se había enfocado tanto en tratar de olvidar lo que había pasado esa noche en Las Vegas, pero cada vez que trataba de olvidar un poco los fantasmas del pasado volvían a su mente una vez más como recordándole que no fue capaz de ayudar a un gran amigo y que solo lo dejo en el olvido. Y con estos pensamientos David sentía una gran soledad y un deseo de ya no seguir viviendo por haber abandonado a su gran amigo de toda una vida. 
 
    Julio al ver que no había posibilidades de poder entrar a ese restaurante, mejor se dio la media vuelta para seguir con su camino de miseria como él lo llamaba. Ya después de que él se diera la media vuelta y se alejara de ese lugar sin esperanzas de poder entrar y mucho menos de poder contactar a alguien solo se alejaba un poco triste con sus manos metidas en las bolsas del pantalón que ya tenían hoyos. Y Julio se comparaba con ese pantalón roto, cada vez que se metía una moneda se le caía, y de igual manera cada vez que miraba una oportunidad se le iba de las manos. Ahora las oportunidades ya no son las mismas de antes. Antes le sobraban las amistades al igual que las oportunidades, y ahora todo se iba por esos hoyos rotos que hay en su vida.  
 
    Cuando Julio ya llevaba como 10 metros alejado de ese lugar. Un hombre se le acercó y le dijo que él tenía bastante información que le podría interesar. Pero Julio ya no confía ni en su propia sombra después de su mala experiencia en la cárcel, y al saber que nadie de los que se decían sus amigos fueron a visitarlo sólo piensa en ignorar a este hombre que no conoce y que lo más probable es que nomás quiera burlarse de él.  
 
    Y así fue, Julio solo escuchaba a este hombre que le decía que él podría llevarlo a encontrar a los causantes de esta tragedia que está viviendo en este momento y que él tenía más información referente a su pasado, presente pero no de su futuro y si quería saber un poco más sólo tiene que escucharlo para que este le pueda decir lo que sabe de lo que pasó esa noche.  
 
    Julio al escuchar esas palabras de este hombre, dejó de caminar y con sus manos dentro de sus bolsas solo se quedó pensando por unos segundos de que si realmente lo que le estaban diciendo era verdad, o solo querían jugar con él, como lo habían hecho en la cárcel varias veces que se dejó llevar por esas personas que le decían que tenían información y después se burlaban de él.  
 
    Después de esos segundos en silencio, se escuchó una voz que le gritaba a este hombre porque lo estaban esperando en el restaurante y no podían empezar sin su presencia. Cuando Julio se dio la media vuelta este hombre ya se había ido pero en el suelo le había dejado un fajo de billetes y entre esos billetes también se encontraba una tarjeta de negocios de este hombre en la cual traía toda su información.  
 
    Pero el orgullo de Julio era demasiado y solo pensaba que lo que estaba haciendo este hombre era darle ese dinero para burlarse de él. Pero el hambre de Julio era aún más fuerte que su orgullo, ya habían pasado varios días sin comer algo que realmente le haya satisfecho su apetito. Así que tomando ese dinero se alejó inmediatamente de ese lugar para que la gente no pensara que ese dinero se lo había robado. Julio tomaba ese dinero y volteaba para todos lados con la esperanza de que nadie lo hubiera visto para que no piensen que él asaltó a este hombre. 
 
    Ya después de que Julio caminara por más de 20 minutos, él se metió a un restaurante de comida mexicana. Y cómo la gente de los alrededores ya lo conocían no se les hizo extraño que llegara tan temprano, siendo que Julio iba en las tardes para ayudarles a limpiar y con eso ganarse el pan de cada día, aunque muchas de las veces le pagaban con las sobras de comida que dejaban los comensales, pero con esto se daba por bien pagado.  
 
    Pero esta vez las cosas fueron muy diferentes, Julio se sentaba en una silla para esperar su turno y que lo pudieran atender como otro comensal. La mesera de nombre Lucia que ya lo conoce muy bien le dice que si el dueño lo ve en ese lugar lo va a correr, pero Julio con una sonrisa le contestaba que traía dinero para pagar. Y esta mesera fue la encargada de hablar con el dueño y le decía que Julio traía dinero y que en cuanto terminara de comer se iría del lugar.  
 
    Al dueño del restaurante no le pareció la idea de que un vagabundo esté en su negocio porque Julio no daba muy buena impresión para el lugar, y como este restaurante es muy popular en el área, esto podría bajar las ventas de lugar por ese día. Pero Lucia y su compañero Esteban se encargaron de que el dueño le diera la oportunidad de que Julio comiera por primera vez en mucho tiempo sentado en una silla y ser atendido como un comensal más sin tener que preocuparse de la policía o de los otros vagabundos que siempre le buscan pelea.  
 
    El dueño aceptaba, no muy convencido, pero les advertía que si algo llegaba a suceder ellos se harían responsables de cualquier cosa que Julio hiciera o provocará en ese lugar. Lucía y Esteban aceptaban toda responsabilidad porque ellos ya lo conocían cuando iba cada tarde a ayudarlos a limpiar, ya que el dueño se iba y ellos le daban un poco de comida a cambio de trabajo. Y ellos sabían muy bien que Julio no era un vagabundo común y corriente, pero en realidad ellos no sabían realmente por qué Julio llegó a esos extremos de su vida. 
 
    Por primera vez en muchos años, Julio volvió a disfrutar de un delicioso desayuno sentado en una silla como en aquellos años de gloria. Unos ricos chilaquiles bañados en salsa verde, un delicioso y refrescante jugo de naranja y para complementar unos panes tostados con mantequilla y mermelada de fresa, ese fue el desayuno de Julio ese día, preparado con mucho amor por Esteban y otro ayudante de cocinero.  
 
    Julio al ver y oler este desayuno tan exquisito que dejaba salir su delicioso aroma a metros. No sabía por dónde empezar, Julio se quedó contemplando ese desayuno y pensaba tantas cosas y una de esas cosas era que si su madre al igual que él también tendría algo que desayunar. Esos olores le recordaban el buen sabor de la comida que su madre preparaba cada día y como lo satisfacía cada vez que él deseaba una comida en especial. 
 
    Y al parecer los pensamientos fueron mutuos porque en ese momento, pero en la ciudad de Mexicali, se encontraba Ramona haciéndose su desayuno y recordaba a Julio que cada mañana llegaba sudado y cansado de tanto correr y de hacer ejercicio y ella ya le tenía preparado esos chilaquiles con jugo de naranja que tanto le encantaban a Julio. Y aunque él siempre la regañaba al decirle que con tanta tortilla podría subir de peso, a Ramona no le importaba eso, a ella lo único que le importaba es que su hijo comiera y que se sintiera a gusto en casa. 
 
    Lucía y Esteban solo miraban a Julio desde una distancia moderada para no incomodar cuando este empezara a comer y después no quisiera volver. Pero ellos miraban que Julio no le daba un mordisco a los panes y mucho menos tomaba su jugo, Julio seguía todavía muy pensativo viendo la comida y mirando para todos lados como esperando a una persona, o como recordando un pasado que ya no volverá.  
 
    Ellos pensaban que Julio no comía por vergüenza o algo por el estilo, o simplemente la comida que había ordenado no era la que él deseaba. Después miraron como Julio se levantaba de su silla y arrodillándose le daba gracias a Dios por ese bendito desayuno. Este gesto llenó de satisfacción a más de un comensal y ellos al igual que Julio le daban gracias a Dios por los benditos alimentos. Aunque ellos no se arrodillaban al igual que él, también le agradecían a Dios por tener un plato de comida y no un día más con hambre.  
 
    Después de dar gracias a Dios, Julio tomaba los cubiertos y empezaba a desayunar. Lucía lo miraba a lo lejos y Esteban solo le decía que lo dejara de observar porque lo podría incomodar. Julio al momento de estar desayunando soltaba una lágrima y recordaba a su madre que siempre le decía que los alimentos son lo más sagrado que hay en la vida y que cada pedazo de comida se tiene que disfrutar como si fuera el último, y esto es lo que Julio estaba haciendo, disfrutando ese delicioso desayuno como si fuera el último de su vida.  
 
    En eso, él recordaba todo lo malo que se había portado con ella y que no le había puesto atención desde que se había casado con Ana. Lucía, al ver que Julio dejaba caer una lágrima, ella quiso ir a consolarlo, pero una vez más, Esteban la detenía diciéndole que Julio tiene muchos resentimientos y sentimientos encontrados y lo mejor será que lo deje solo hasta que él se encuentre un poco mejor. Y ella seguía los consejos de su compañero Esteban, pero sin dejar de observar a Julio. Lucia deseaba sentarse a un lado de Julio para que le pueda platicar sus problemas, pero ella solo hacía caso a lo que su compañero Esteban le decía. 
 
    Lucía sentía un gran aprecio por Julio, a pesar de que sabe que él es un vagabundo. Ella realmente no sabe quién es el que se esconde detrás de ese hombre sucio e insalubre. Ella piensa que es simplemente otro hombre más de la calle que tuvo la mala fortuna de caer en un vicio o en alguna depresión y es por eso que llegó hasta esos niveles. Pero a la vez Lucia, tiene el presentimiento de que Julio es el hombre de sus sueños, ese hombre por el cual ella se quedó en esa ciudad de Las Vegas. Y ella cree que debajo de toda esa suciedad se encuentra un hombre bueno y con muy buenos sentimientos. 
 
    Ya después de que Julio terminará su desayuno, él dejaba el dinero en la mesa y se iba sin decir palabra alguna. Por primera vez en diez años, Julio había vuelto a sentir lo que era un desayuno completo y salía demasiado satisfecho de ese lugar. Y ahora su objetivo era contactar a ese hombre que le había dado el dinero para saber de qué manera lo puede ayudar a tomar venganza de aquellos que le arruinaron la vida para siempre. O de qué manera lo puede ayudar a regresar a su ciudad.  
 
    Lucía inmediatamente fue a recoger los platos que Julio había dejado. Y cuando ella vio la cantidad de dinero, ella se daba cuenta de que Julio había dejado dinero demás. Y esta cantidad de dinero era más que una jugosa propina y ella pensaba que a lo mejor Julio se había equivocado en la cantidad que tenía que pagar. Y ella salía en busca de él para decirle que había dejado dinero demás, pero Lucia no miraba a Julio por ninguna parte, pareciera como si se lo hubiera tragado la tierra. Pero ella guardaba el dinero que Julio había dejado y no lo ponía con las demás propinas. Ella tiene la fe de que Julio volverá por las tardes para ayudarles como siempre, y ella aprovechara ese momento para darle el dinero que dejó demás.  
 
    Ya que en Mexicali se acercaba el día del torneo. Este periodista de nombre Misael no se daba por vencido y como sea buscaba la forma de llamar la atención con sus columnas amarillistas, siempre hablando mal de los boxeadores y de los entrenadores, y al parecer esto lo hacía muy feliz. En cada columna de su periódico siempre buscaba la manera de afectar a uno o más boxeadores al igual que a sus entrenadores. Pero como ya era conocido por su lengua mezquina ya nadie lo tomaba en cuenta y esto era algo que le parecía muy mal, pero no se daba por vencido tan fácilmente. 
 
    El problema fue cuando a pocos días antes de la ceremonia inicial del torneo escribiera en primera plana que el boxeo estaba controlado por la mafia y ese había sido el motivo principal por el cual Julio había matado a su esposa y compañeros de box aquella tarde en el casino de Las Vegas. El artículo que Misael escribió ese día hizo que estallara la bomba ese día que todos vieron lo que había escrito. Pero a él no le importó hacer daño a las personas cercanas a Julio. Y a pesar de que tuvo muchas quejas por este artículo, él en ningún momento se retractó de lo que había escrito.  
 
    Cuando la mayoría de los boxeadores y entrenadores se dieron cuenta de esta gran difamación, ellos quisieron demandar a este periodista y al periódico por esas difamaciones en contra de los peleadores al igual que entrenadores. Pero como este periodista tiene muchas influencias, lo que hicieron estos entrenadores solo quedó en el vamos a haber que se puede hacer y esa demanda no procedió en lo absoluto. Pero los que estuvieron muy atentos a este artículo fueron las personas allegadas a Roberto. Ya que a él ya se le había involucrado con este tipo de gente hace tiempo atrás. David al leer este artículo fue uno de los que no se quejó al saber lo que Misael había escrito. 
 
    Ellos sabían muy bien que era casi imposible poder ganarle a este hombre, si con esas declaraciones el periódico iba a ganar bastante dinero por las copias vendidas gracias a las difamaciones de este cronista deportivo. Misael hacía todo lo posible por denigrar al boxeo local. A él realmente no le importaba lo que la gente dijera o comente de su persona. Él sabe que con las influencias que tiene en el periódico al igual que en los noticieros locales será casi imposible que le puedan dañar su imagen periodística. Pero lo que Misael no sabe es que uno de los principales mafiosos se daba cuenta de esto y lo mandaba a vigilar a cada momento. 
 
    Y Misael no descansará hasta que Ramona, la madre de Julio le pueda dar la exclusiva de cómo fue que Julio llegó al boxeo y cómo llegó a ser tan bueno en ese deporte en tan poco tiempo. Misael todavía tiene la idea de que Julio fue ayudado por la mafia del boxeo para poder lograr todos sus éxitos. Misael no cree que Julio haya podido lograr todos sus éxitos solo, el tenía la duda de que alguien le había ayudado para que subiera demasiado rápido. 
 
    Misael no podía creer que Julio venía luchando desde abajo para lograr todos sus sueños. Pero Misael piensa que lo que le sucedió en Las Vegas fue una venganza de la mafia. Y él está muy decidido a llegar a esos límites sin saber que se puede meter en un gran problema. A Misael ya le habían dicho que Julio siempre fue un gran guerrero desde que era un niño y que siempre busco sus sueños y lo había logrado. Y eso de los asesinatos era otra cosa y que no tenía nada que ver con la mafia como él está diciendo. 
 
    Mientras tanto en el gimnasio del CREA. El entrenador Melchor “Secre” Ortega leía el periódico donde se hablaba de lo que le había sucedido a Julio ya hace más de una década. Pero el “Secre” solo se sonreía y les decía a sus pupilos que no le hagan caso a lo que dice el periódico y mucho menos a lo que dice este cronista deportivo si es que se le puede llamar de esa forma. El Secre les daba muchos consejos a sus pupilos antes y después de cada entrenamiento para orientarlos de que siempre tienen que seguir sus sueños sin caer en los excesos que puede provocar el éxito.  
 
    El secre solo dejaba aún lado el periódico para seguir entrenando a los jóvenes que se iban dando cita cada tarde. Y en ese momento el secre recordaba cuando Julio llegaba tempranito al gimnasio para poderlo ayudar a colgar los costales y sacar el equipo deportivo, al igual que limpiar el ring y otras cosas que se pudieran ofrecer en ese momento. El secre miraba en todos esos jóvenes la misma inquietud y deseos de aprender el bello arte del boxeo como una vez lo hizo Julio.  
 
    Entonces el secre se quedaba muy pensativo pensando en que ha sido de la vida de Julio y como la estará pasando en la cárcel, porque nadie en Mexicali se había dado cuenta de que Julio salió libre después de que no se encontraran pruebas en su contra y después de que el juez que lo sentenció se mudó de ciudad. Y el secre mejor que nadie sabía muy bien que Julio no sería capaz de hacer algo así. 
 
    Por otro lado, el flaco al igual que los demás entrenadores también preparaba a sus jóvenes discípulos para que pudieran dar una buena pelea en el torneo que se aproximaba. Y como el flaco no era muy amante de leer el periódico por las mentiras que ahí se dicen referente al boxeo, él solo se dedicaba a hacer lo que más le gusta, enseñar el arte del boxeo. Para poder distraerse y olvidar un poco los problemas que existen a diario.  
 
    Pero no faltaba quien llegará con el periódico y le mostrará la columna donde se hablaba de Julio y de David al igual que de él. En la columna deportiva Misael hacía referencia que Julio fue encarcelado por el asesinato de su esposa Ana y de dos compañeros más de él. En lo que Misael le llamaba la trágica noche del boxeo, “traición o venganza” y de igual manera Misael también hacía un pequeño hincapié hablando de David y de Francisco, pero esto era algo que al flaco no le importaba en lo absoluto. 
 
    Al igual que también en la columna se decía que tanto los entrenadores David y Francisco dejaron solo a Julio sin darle su apoyo en ese momento que él más lo necesitaba. Que ellos simplemente fueron en busca de un dinero extra y que no les importó lo que sucediera con Julio en Las Vegas porque ninguno de los dos entrenadores había vuelto a ir a ese lugar a visitar al que le llamaban “su amigo” Misael también decía que ellos no habían vuelto no por temor a la mafia, sino porque realmente a ellos no les había importado lo que sucedió con Julio después de que lo juzgaron, y después de que ha estado en la cárcel por más de una década. 
 
    Francisco al leer esta columna estalló en cólera porque lo que se decía ahí, él decía que todo esto eran puras mentiras. El flaco solo salía del gimnasio y le decía a sus peleadores que se preparen para el entrenamiento del día. El flaco salía de su gimnasio y se iba hacia un árbol y ahí poniendo sus manos en el árbol y mirando hacia el cielo le decía a Dios que él era el único testigo de todo lo que había sucedido y que si él no había vuelto a Las Vegas no fue porque él no hubiera querido volver, sino porque su visa fue cancelada desde ese día de la tragedia quedando marcado de por vida para no volver a los Estados Unidos al igual que le sucedió a David.  
 
    Pero esa verdad nadie la sabía, solo Dios y ellos, pero nunca le habían querido decir nada a nadie. Después de unos minutos de reflexión el flaco dejaba caer una lágrima que le recorría el rostro hasta llegar a su boca. Una gota de agua salada que le recordaba lo salado del sudor y el olor a rancio de los gimnasios de boxeo. Un sabor amargo que no lo ha dejado vivir en paz consigo mismo por los últimos años, pero con su conciencia tranquila. 
 
    En eso empezó a recordar los sonidos de la pera loca al igual que el golpeteo de los costales. Por un momento retrocedió el tiempo y su imaginación lo transportaba a aquella tarde que por primera vez entraba a un gimnasio. Recordaba a los jóvenes brincar la cuerda mientras el sudor caía en el piso, recordaba aquellos boxeadores que pelean arriba de ese ring y después de unos minutos quedaban bañados en sudor y al momento de que les quitaban los guantes dejaban al descubierto ese olor a queso rancio por el sudor de sus vendas.  
 
    El golpeteo de las manoplas y el grito de los entrenadores que decían no bajes la guardia, dale vamos tú puedes. Y ese grito de uno dos que fue el que más se le quedó grabado en su mente al igual que los demás sonidos ensordecedores de los gimnasios de box. Y esos olores un poco desagradables pero que al final del día tenían su recompensa porque estos jóvenes soñadores se irían a sus casas cansados y doloridos, pero con la esperanza de volver al día siguiente para seguir luchando por sus sueños.  
 
    Después recordaba la llegada del gran campeón Julio “el kid-Cachora” que llegaba al gimnasio del CREA, siempre saludando a todos con esa humildad que caracterizaba a Julio y detrás de él, esa mujer la cual no era muy bien recibida en ninguna parte, la esposa de Julio, Ana. Ella era todo lo contrario a Julio, ella siempre mostraba una arrogancia y falta de humildad que la caracterizaba a cada lugar que ella iba. 
 
    Por unos momentos el flaco se perdió en el tiempo y reía solo como si estuviera de regreso en ese lugar. Pero fue cuando uno de sus pupilos recién ingresado al gimnasio lo interrumpió diciéndole que si le podía poner sus vendas. El flaco por un momento despertó de ese bonito sueño. Él ya estaba bañado en sudor por el calor que hace en la ciudad y ese sudor hacía que sus lágrimas se confundieran con ese sudor que bajaba por su rostro como si le hubieran echado un balde de agua en su cabeza.  
 
    El flaco solo volteaba y tocaba la cabeza de este joven de la misma manera que Julio lo había hecho aquella tarde que nunca olvidará y que de ese momento empezó a amar este deporte. El flaco también entrenó unos años para poder lograr el sueño de ser un gran deportista, pero por desgracia una lesión en su cadera le impidió que siguiera con este sueño, pero no lo trunco de seguir en este ambiente deportivo. Y siguió los pasos de los grandes entrenadores de Mexicali para en poco tiempo convertirse en un gran entrenador.  
 
    En Las Vegas, el boxeador puertorriqueño Neri después de haber visto a Julio, empezó a sentirse muy nervioso y tenía miedo de que se pudiera descubrir la verdad de aquella tarde. Esa tarde calurosa y húmeda que fue testigo de un asesinato a sangre fría en contra de 3 personas muy allegadas a Julio y que hicieron que fuera borrado de la historia de este deporte y que gracias a esto que paso este puertorriqueño pudo lograr sus sueños acosta de un inocente.  
 
    Después de que Neri mirara a Julio, él ya no tenía ganas de desayunar y mucho menos de dar entrevistas. Él solo decía que el viaje había sido un poco cansado y que lo mejor era irse a descansar a su cuarto. Por la mente de Neri pasaban tantas cosas y una de ellas era cuando Roberto uno de los principales promotores le había dicho que lo más probable es que se presentara una situación así, y el día había llegado. Pero Neri nunca pensó que ese día llegaría el mismo día de la pelea más importante de su vida.   
 
    Los entrenadores de Neri al ver la reacción de él ante la prensa, ellos se quedaron muy preocupados al ver que su boxeador estrella ahora le temía a un vagabundo que no podía hacer nada ante el gran campeón. Por un instante ellos no reconocieron a Julio, y el único que lo había reconocido había sido el puertorriqueño y el otro hombre que le dio el dinero a Julio. Este hombre de nombre Roberto y que un día fue el manejador de Julio.  
 
    Después de ese momento Neri se empezó a sentir un poco mal y lo único que deseaba era que la pelea terminara lo más pronto posible para después irse a su tierra natal y olvidarse de Julio para siempre. Este puertorriqueño al estar en su cuarto se quedó muy pensativo por un momento. Después de unos momentos de reflexión empezó a llorar y a recordar la imagen de Julio al ver que este gran boxeador que alguna vez lo había inspirado a él cuando era aún un niño, ahora era solo un vagabundo sin un futuro. Un hombre sucio, probablemente enfermo y sin un hogar con un futuro incierto.  
 
    Un Futuro Incierto, como el título del libro del escritor Genaro Moreno. Pero ahora este puertorriqueño estaba muy triste y desconsolado, él sabía muy bien que Julio estaba viviendo así por lo que había sucedido aquella tarde en la cual lo llevaron a la cárcel injustamente. Pero a este boxeador le habían dicho que Julio había sido asesinado en la cárcel, pero al verlo con vida se daba cuenta de que estaba metido en un enjambre de mentiras y ya era demasiado tarde para salir de ese enjambre. Neri siempre ha sido un títere de esta mafia, y lo han utilizado de la mejor manera. 
 
    Él con el sueño de ser un gran peleador había aceptado todo lo que le habían propuesto hasta el grado de firmar contratos sin antes haberlos leído. En ese momento él solo pensaba en la fama y el dinero. Y ahora temía por la vida de su familia y por la de él mismo. Este boxeador no quería pasar por lo que había pasado Julio. Pero ahora no encuentra el camino de salida. Neri al momento de ver a Julio deseaba salir de todo esto por el temor de que le pueda suceder lo que le sucedió aquella tarde a Julio. 
 
    Neri, después de haberle dado tantas vueltas al asunto, él ya no quería salir a pelear. Se sentía tan mal consigo mismo al darse cuenta de que todo lo que le habían dicho eran puras mentiras. Ahora él se daba cuenta de que Julio no falleció en la cárcel como le habían dicho y también se daba cuenta de que varias de sus peleas pudieron haber sido compradas para que él siempre saliera con la mano en alto. Y ahora no sabía realmente cómo salirse de esta mafia que lo tiene acorralado a merced de ellos.  
 
    Cuando Neri estaba recostado en su cama, él escuchaba que alguien estaba abriendo la puerta de su cuarto, y el que iba entrando era Roberto, el mismo hombre que le había dado el dinero a Julio, Roberto entraba fumando un cigarrillo como ya era su costumbre y con una sonrisa irónica que lo caracterizaba a simple vista. Roberto entraba muy sonriente, pero Neri sabe que esa sonrisa irónica de Roberto es por algo que le va a decir o hacer. Neri siente un gran nervio al ver la cara de Roberto y teme que le pueda hacer algo a su persona.   
 
    Este hombre era un doble cara y muy bueno para fingir sus falsas amistades. Pero como él mismo decía en este mundo no hay amistades sinceras cuando hay dinero de por medio. Y este hombre entraba y con una sonrisa irónica y con un vaso de licor en su mano, Roberto le daba un sorbo antes de empezar a platicar con Neri.  
 
    -Te ves muy pálido, como si hubieras visto un fantasma. Le decía Roberto sonriendo y apagando el televisor. Pero Neri solo se quedó callado por un momento y no decía ni media palabra y esto era algo que a Roberto no le gustaba para nada. Roberto dejaba su vaso de licor sobre una mesita y sacaba una pistola que traía fajada en su cintura.  
 
    -Sabes que una de las cosas que menos me gusta es que me ignoren. Le decía a Neri pasando su pistola sobre la cabeza de él. Neri solo daba un suspiro con deseos de poder golpearlo, pero sabe muy bien que esa no es la solución. Entonces Neri se levantó de la cama y un poco nervioso le contestó.  
 
    -Lo que pasa es que me siento un poco viejo y ya estoy pensando en retirarme para poder disfrutar más tiempo con la familia. Y pienso que esta será mi última pelea y no quiero hacer pelea de despedida, sea cual sea el resultado ya no quiero seguir peleando. Decía Neri con su voz cortante y con un nudo en la garganta que no lo dejaba hablar bien. 
 
    Roberto al escuchar estas palabras de Neri, él se empezó a reír a carcajadas y tomando su vaso le volvía a dar otro sorbo a su licor. Después de unos segundos Roberto se empezó a reír irónicamente. Y una vez más tomando su pistola le decía a Neri con voz de enojo y con palabras anti consonantes.  
 
    -El kid-Cachora estaba más viejo cuando lo enfrentaste y aun así te dio la paliza de tu vida. Pero sabes la diferencia entre tú y él, es que el kid tenía hambre de triunfo. Empezó de muy abajo para lograr todo lo que logró, pero desafortunadamente no hizo caso a las advertencias y ahí están las consecuencias de sus propias acciones, y pues ni modo tuvimos que recurrir a lo que tú ya sabes. Así que si aprecias tu vida y la de tu familia mañana saldrás y darás un buen espectáculo. El otro peleador ya está apalabrado así que no tendrás nada de qué preocuparte. Le decía Roberto pasando su pistola por la cabeza de Neri una vez más.  
 
    Neri al escuchar estas palabras se quedó muy pensativo y empezó a sentir mucho miedo en especial por su familia, Neri apenas empezaba a formar una familia y su esposa está embarazada de su segundo hijo, y él teme por la vida de ellos porque sabe muy bien que estos hombres no se tentaran el corazón para hacer algo en contra de él sino hace lo que ellos quieren. Y ahora Neri no sabe realmente qué hacer ante las amenazas de Roberto Neri sabe que si hace una denuncia el único perdedor va a hacer él 
 
    Roberto terminaba su licor y se salía del cuarto todavía riéndose muy irónicamente y apuntando su pistola hacia la cabeza de Neri. Roberto piensa que con esto Neri no va a pensar en otra cosa más que en terminar su pelea y después pensar seriamente en su futuro deportivo y familiar. Pero antes de que Roberto se fuera en su totalidad se regresaba y le decía a Neri que si no quería terminar como Julio lo mejor sería que salga a dar un buen espectáculo y que no piense en hacer ninguna tontería. 
 
    Pero Neri se quedaba con muchas dudas y ahora no tenía a nadie en quien confiar. Roberto ya se lo había advertido y Neri ahora teme por la vida de sus familiares y por la de él mismo. Neri no sabe si los entrenadores saben de todo esto, si ellos están con Roberto o con él, Neri tiene miedo de hacer llamadas telefónicas por miedo a que lo estén vigilando por lo que Roberto le acaba de decir. Ahora pasan tantas cosas por la mente de Neri, pero en todos esos pensamientos no está el salir a pelear el día siguiente.   
 
    Por otro lado, Julio miraba la tarjeta que Roberto le había dado ese día que le había dado el dinero y se quedaba muy pensativo. Julio ya no confiaba en nadie. Después de la traición de esa noche en Las Vegas y después de todo lo que vivió en la cárcel ya no le quedaba de otra que solo pensar en salir de esta situación él solo. Con el dinero que le sobró sabe muy bien que puede comprar un poco de ropa y tratar de encontrar un trabajo temporalmente para después pensar en su futuro.  
 
    Pero también piensa que con ese dinero él puede comprarse un boleto de regreso a la ciudad de Mexicali y empezar de nuevo una vida nueva. Aunque sabe muy bien que no será nada fácil pero también sabe que no será fácil encontrar un trabajo en Las Vegas y mucho menos con los antecedentes penales que ahora tiene en su contra. Julio solo se quedaba muy pensativo y tomando una moneda decidió ir a una caseta telefónica para llamar a Roberto y que él pueda ser su única opción en ese momento.  
 
    Ya que Julio iba en camino hacia esa caseta telefónica todavía pensaba si era una buena opción o este hombre simplemente le había dado el dinero por lástima. Pero no era tiempo de ponerse a pensar en eso. Julio necesita un trabajo lo más pronto posible porque ese dinero no le va a durar mucho tiempo. Otra de las cosas que Julio teme es que la policía lo llegue a revisar y con tanto dinero piensen que se lo ha robado, y no le puedan creer que alguien se lo ha dado. 
 
    Al momento de estar dentro de esa caseta telefónica, la moneda se le caía saliendo por una pequeña rendija. Enojado salía de esa caseta para poder tomar esa moneda que salió como advirtiendo su futuro. En ese momento Roberto pisaba la moneda y por poco también pisaba la mano de Julio.  
 
    - ¿Te preguntarás cómo fue que te encontré? Le decía Roberto a Julio con una sonrisa irónica.  
 
    -Me di cuenta de que estabas por estos lugares porque por aquí se juntan todas las personas sin hogar como tú. Decía Roberto burlándose de Julio una vez más.  
 
    Julio como podía se levantaba del suelo y no decía ni media palabra, pero Julio no reconoce a Roberto siendo que ellos fueron compañeros de gimnasio cuando eran unos jóvenes y después Roberto se dedicó a la promoción de box, y gracias a Roberto, Julio pudo conseguir su primer campeonato mundial. Julio miraba a Roberto como tratando de recordar esa cara, pero su mente no le daba para recordar nada en ese momento. 
 
    En eso, Roberto que no tiene mucha paciencia se remangaba sus mangas y fue entonces cuando dejó al descubierto sus brazos y dejó mostrar uno de sus tatuajes. Y uno de esos tatuajes era el mismo que llevaba uno de esos hombres que se llevó a Ana ese día de la pelea, Julio no podía estar equivocado, era el mismo tatuaje porque nunca pudo borrarlo de su mente ese tatuaje que lo despertaba cada noche, y que nunca lo ha borrado de su mente. 
 
    Por unos instantes pasaron varias cosas por la cabeza de Julio y su rabia fue tanta que empezó a empuñar sus manos. Él ya estaba preparado para empezar a tirar golpes, en ese momento fue tanto su coraje que no le importaba saber quién era en realidad este hombre. Lo primero que se le viene a la cabeza es que Roberto es parte de esa mafia que le arruinó su vida para siempre. Pero Julio no reconoce a Roberto a primera vista, ya que Roberto se ha hecho un par de cirugías plásticas para evadir la justicia. 
 
    Y cuando Julio ya estaba listo para tirar el primer golpe, escucho esa voz dulce que provenía a lo lejos. Ese grito hizo que desistiera de golpear a Roberto.  
 
    -Julio, Julio. Se escuchaba ese grito a lo lejos. Ese grito provenía de Lucía. Ella un poco agitada se acercaba a Julio y le daba la buena noticia de que ya le había conseguido un trabajo de medio tiempo en el mismo restaurante que ella trabaja, y ella todavía agitada se quedaba a unos metros de Julio y de Roberto.  
 
    Roberto al verla, él se daba cuenta de que ella estaba interesada en Julio. Pero Roberto no quiso decir nada en ese momento. Y dándose la media vuelta y con la sonrisa irónica que lo define solo le decía a Julio que si necesitaba algo que le llamara que ya tenía su número. Y ya que Roberto se iba alejando solo volteaba una vez más y le tiraba un beso a Lucia.  
 
    Lucía al ver a Roberto le recordaba a alguien, pero ella al igual que Julio no recordaba de donde lo había visto, pero su cara se le hacía muy familiar, pero en ese momento Roberto no era tan importante como lo que Lucia le tenía que decir a Julio referente al trabajo.  
 
    Al alejarse Roberto, Lucia le decía a Julio que ese hombre no le había gustado para nada que parecía un mafioso de esos que solo le hacen daño a los demás sin importarles el sufrimiento ajeno. A lo que Lucia agregó que esa cara se le hacía muy familiar y lo más probable es que lo haya visto en el restaurante o en otro lugar.  
 
    Y Julio no decía nada, solo se quedó muy pensativo, y en sus pensamientos recordó aquel momento en el cual su esposa fue llevada casi a la fuerza de ese lugar y de igual manera recordaba ese tatuaje que muchas veces lo despertó en sus pesadillas y el cual juró vengarse algún día, y al parecer ese día estaba llegando a su final. 
 
    Lucía al ver que Julio estaba un poco confundido, ella no decía nada por unos minutos. Ya que Julio volvía en sí, Lucia le decía que el patrón de ella había aceptado la propuesta para que Julio pudiera laborar en ese restaurante. Ella había tomado la decisión sin preguntarle a Julio, que opinaba de eso. Y ella lo había hecho porque una vez lo escuchó cuando le dijo a Esteban que necesitaba un trabajo para dejar de ser un vago más en esa gran ciudad. 
 
    Roberto regresó al hotel para seguir molestando a Neri. Pero él se llevó una gran sorpresa al ver que el hotel donde está hospedado Neri y su equipo estaba lleno de policías y tenían acordonada el área. Roberto inmediatamente tiraba su cigarrillo al suelo y corría para saber qué es lo que estaba sucediendo en ese lugar. Lo primero que se le vino a la mente a Roberto es que la policía ya los había encontrado por lo que han hecho por varios años. 
 
    En ese momento, parte del equipo de Neri estaba siendo investigado por la policía. Roberto se acercaba y con temor preguntó qué es lo que estaba sucediendo. El entrenador de Neri le decía a Roberto que Neri había intentado quitarse la vida dándose un balazo en la cabeza y lo último que sabían es que se lo habían llevado muy grave al hospital, pero que seguía aún con vida. 
 
    Roberto empezó a maldecir a Neri en silencio sin que nadie se diera cuenta, y empezó a sentir un gran coraje dentro de sí mismo por lo que este boxeador había hecho. Roberto entraba al hotel para hablar con sus amistades y saber qué es lo que iba a proceder ya que con esto que Neri había hecho era imposible que pudiera pelear la siguiente noche. Todos los planes de Roberto se habían venido abajo de un momento a otro.  
 
    Y él mismo se echaba la culpa por lo que le estaba sucediendo a Neri. Él mismo se decía que si no le hubiera contado nada de esto a Neri, nada de esto estuviera sucediendo. Y ahora Roberto tiene miedo de que Neri pueda decir algo a las autoridades al momento de que salga del hospital. Roberto está muy nervioso y ahora que ha visto a Julio sabe muy bien que todos sus planes se pueden venir abajo y hasta la cárcel puede ir a parar. Y el mayor de los miedos es que él se ha encargado de meter a mucha gente inocente a la cárcel y si llega a entrar a alguna cárcel teme que le tomen represalias.   
 
    Julio caminaba al lado de Lucía y no tenía las palabras necesarias para poder agradecerle por lo de su nuevo trabajo. Julio ya deseaba trabajar para no depender de las limosnas de la gente, y piensa que con unos cuantos meses que trabaje en ese restaurante puede juntar el dinero suficiente para poder volver a Mexicali y para volver a empezar una nueva vida en su ciudad natal. 
 
    Ya que ellos iban en camino hacia el restaurante, ellos miraron que en el hotel había muchos policías, la prensa y gente mirando para saber qué es lo que estaba sucediendo en ese lugar. Y a ellos no se les hizo extraño ver tanta gente o policías en el casino ya que casi siempre hay disputas por dinero. Así que Julio trató de ignorar lo que estaba sucediendo en ese hotel, pero la que no ignoró lo que estaba sucediendo fue Lucía.  
 
    Ella inmediatamente se acercó para saber qué es lo que estaba sucediendo en el lugar. A ella le decían que un boxeador que estaba hospedado en ese hotel al parecer se había querido quitar la vida de un balazo, pero eso es lo que estaban investigando los policías en ese momento. Ellos realmente no sabían si había sido un intento de suicidio o un intento de asesinato.  
 
    Pero cómo Lucía es un poco atrevida, ella se metía entre la gente para saber más de lo que estaba sucediendo. Julio solo se quedó a las afueras del hotel donde él empezaba a recordar aquella tarde donde vio a su esposa tendida en el suelo junto con otros dos hombres. En ese momento Julio empezó a sentir mucho miedo y solo se alejaba dejando a Lucía sola en ese lugar. Ella al ver que Julio se iba alejando inmediatamente salía del hotel para seguir a Julio.  
 
    Ella ignoraba el pasado de Julio. Lucía conocía la historia del kid-cachora, pero ella no sabía realmente que Julio era ese hombre al cual se le había acusado del asesinato de esas 3 personas hace más de 10 años atrás. Lucía al acercarse a Julio, miraba que él iba llorando. Pero ella no quiso cuestionarlo y solo lo seguía por donde él iba caminando sin decirle nada. Y ella recordaba que a Julio lo había mirado en otras partes al igual que a Roberto, pero de igual forma no recordaba mucho. Era tanta la gente que mira a diario en ese restaurante que piensa que pueden ser unos comensales.  
 
    Misael, por su parte hacía hasta lo imposible para que Ramona le pudiera dar una exclusiva y pudiera decirle más de la vida de Julio, de su niñez y de cómo fue que empezó en el deporte y de esa manera él poder hacer una historia de Julio el kid-cachora a 10 años de lo sucedido en Las Vegas. Misael busca por todos lados la manera de que ella le pueda decir algo referente a Julio y de esa manera desatar cabos y de una buena vez saber más de esa mafia que le está haciendo mucho daño al deporte local e internacional.  
 
    Misael sabe la situación por la que está pasando Ramona, y él piensa que, si le ofrece una buena cantidad de dinero ella podrá decirle todo lo que él necesita saber para hacer un buen artículo y de esta manera poderse ganar el premio al mejor comentarista y reportero de deportes del año, ya que siempre se ha quedado a unos cuantos pasos de lograrlo, y con esta historia está más que seguro que lo lograra, pero Misael no busca solo un premio, sino que él busca algo más.  
 
    La mayoría de las personas en Mexicali incluidos Misael y entrenadores pensaban que Julio había muerto en la cárcel como se rumoraba. Porque Roberto se había encargado de difamar esa mentira en el ámbito deportivo-boxístico para que nadie fuera a buscarlo o visitarlo a Las Vegas. Todos creyeron esa mentira excepto la madre de Julio y el flaco. Ellos dos guardaban una esperanza de que Julio volviera a la tierra que lo vio nacer. Francisco ya no se creía las mentiras de Roberto, y cada vez que hacían funciones de box y el flaco sabía que esas empresas estaban relacionadas con Roberto, él no metía a ningún peleador de su gimnasio.  
 
    Ese era el deseo más grande de Ramona y ella guardaba una esperanza dentro de su corazón. Ella decía que no quería morir sin antes ver a su hijo una vez más a su lado. Ramona muchas veces había soñado con Julio a su lado. Y en esos sueños él siempre le pedía ayuda, pero como él se ve demasiado lejos ella no puede ayudarlo y esto le causa mucha depresión a Ramona al pensar que su hijo está pasando por una mala experiencia y ella no puede ayudarlo. Ella no deja de rezar por él, todos los días, y solo espera el momento en el cual Julio vuelva hambriento a entrar por esa vieja puerta y que le dé el beso en la frente que él siempre le daba.  
 
    Por otra parte, el flaco se encontraba muy feliz de ver a sus futuros campeones entrenar a diario y ese día no fue la excepción. Lo único que se le hizo muy extraño fue que uno de sus mejores peleadores ya tenía más de 2 días que no iba a entrenar y esto le causó mucha intriga. Ya que el flaco terminó de entrenar, inmediatamente se fue hacia la casa de este joven para saber qué es lo que estaba sucediendo con él. El flaco tomaba su bicicleta y se iba directo a la casa de este joven.  
 
    Ya que él estaba a unos cuantos metros de llegar a esa casa. El flaco miro un carro nuevo estacionado a las afueras de la casa de este joven. Pero era un carro muy lujoso y según este joven su familia no era de dinero. El flaco se intrigó al ver este carro y se empezó a imaginar lo peor pero no quiso acercarse más hasta estar seguro de que realmente ese carro estaba en la casa de este joven. Pero la intuición del flaco le hacía pensar que este carro era de un mafioso del boxeo que venía a convencer a este joven de que firme con ellos para de esa manera poder explotarlo literalmente y después que ya no les sirva dejarlo ir o simplemente abandonarlo como ya es común en este deporte.  
 
    Pero el flaco tenía todo el tiempo del mundo así que se quedó esperando un buen rato ahí para saber realmente lo que estaba sucediendo a las afueras de la casa de Iván. Y las intuiciones del flaco eran las acertadas. En ese momento él miraba como dos hombres salían de la casa de este joven de nombre Iván alias el tiburón. Pero lo que más le impactó al flaco fue que uno de esos hombres tenía el mismo tatuaje de Roberto. Y esto le pareció muy extraño ya que al pasar del tiempo el flaco se empezó a dar cuenta de la mafia qué hay detrás de este deporte y la mayoría de los que están involucrados en ella trae consigo ese tatuaje en el antebrazo.  
 
    Ya después de que estos dos hombres salieron de la casa de Iván. Ellos se metieron al carro, pero no se fueron de ese lugar, como si ellos estuvieran esperando a alguien más. En eso de la casa de Iván salían dos mujeres una joven adolescente y otra mujer de aproximadamente 50 años. El flaco a cómo podía se acercaba en su bicicleta como si se estuviera paseando para no levantar sospechas.  
 
    En ese momento el flaco miró a la mujer que es un poco mayor e inmediatamente creyó reconocerla. Esta mujer solo lo miraba, pero lo ignoró, ella lo miraba como si fuera una persona más de esa colonia. Pero el flaco estaba casi seguro de que él ya había visto ese rostro anteriormente pero no se acordaba de dónde. Entonces ya que ellos se alejaron. El flaco esperó unos minutos para ir a tocar a la puerta de la casa de Iván. Claro esto fue una sorpresa para Iván ya que él no lo esperaba. Iván al ver al flaco se empezó a sentir un poco nervioso por su presencia y se ponía a ver por la ventana como con miedo de que esos hombres y mujeres pudieran regresar y encontrar al flaco en su casa.  
 
    -No tengas miedo Iván, te puedo asegurar que yo no te haré ningún daño como te lo pueden hacer esas personas que se acaban de ir. Decía el flaco tomando un poco de agua. Pero Iván no decía nada, él solo se quedaba callado y muy pensativo con lo que el flaco le acababa de decir.  
 
    -Bueno, pues yo me retiro nomás vine para saber que estuvieras bien. Y pues como te ves un poco nervioso no te voy a obligar a que me cuentes nada. Solo pasé para saber si todo estaba bien ya que no has ido al gimnasio me imaginé que podrías estar enfermo o algo por el estilo, pero al ver que estas en muy buen estado yo me retiro, y ya sabes que puedes volver al gimnasio cuando desees ya que es tu segunda casa.  
 
    Cuando el flaco se dio la media vuelta. Iván lo tomaba del hombro. El flaco se daba la media vuelta e Iván con llanto en los ojos le decía al flaco que no quería ver morir a su familia. El flaco solo lo abrazó y le decía que a su familia no le iba a pasar nada. Pero Iván le respondió que esos hombres al igual que esa mujer le habían hecho una propuesta y si él no la aceptaba su familia podría pagar el precio de esas malas decisiones.  
 
    Entonces el flaco empezó a recordar el momento en el cual le habían dicho lo mismo a Julio. El flaco le preguntaba a Iván que si sabía los nombres de estas personas. A lo que Iván solo le respondía que se hablaban por apodos y no por nombres excepto el de la mujer. A lo cual el flaco le decía que le dijera el nombre de esa mujer. E Iván temblaba de miedo sin querer decirle nada a el flaco, entonces el flaco le decía ¿el nombre de ella es Ana? El silencio de Iván contestaba las sospechas de el flaco. Él sabía muy bien que Ana no había muerto aquella tarde. Pero ahora el flaco teme por la vida de la familia de Iván y por la de él mismo al saber que ella no está muerta y podrá causar el mismo daño que causó con Julio y que han estado causando por años en este deporte sólo para su beneficio económico.  
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    Neri se recuperaba satisfactoriamente en el hospital, pero las visitas estaban prohibidas a todo el público y esto incluía hasta su propia familia hasta saber realmente lo que había sucedido con él esa tarde. La policía quería descartar cualquier posibilidad de que Neri fue obligado a dispararse por él mismo, o si hubo alguien más que ocasionó esta tragedia. Por fortuna la bala no había dañado órganos vitales y el cerebro estaba en buenas condiciones.  
 
    Pero Neri le había dicho al doctor que no quería decir nada de lo sucedido a nadie por miedo a que su familia pudiera ser la más afectada. El doctor entendió muy bien lo que Neri le había dicho, y en el comunicado de prensa el doctor decía que Neri había sufrido un pequeño daño en los músculos de la lengua, y que por consiguiente Neri no iba a poder hablar por lo menos en un par de semanas hasta que se recupere bien de la pequeña operación que se le tuvo que hacer para poder extraerle la bala.  
 
    Cuando Roberto y sus demás cómplices se dieron cuenta de la situación que estaba viviendo Neri, a ellos no les quedó de otra que retirarse a tiempo de Las Vegas, pero ellos no se daban cuenta de que con esto podrían levantar sospechas, pero esto no les importo en lo absoluto. Lo único que ellos deseaban en ese momento era no involucrarse más en el caso de Neri. Ellos se fueron a otras ciudades para seguir viviendo a costa de los jóvenes que se la viven en los gimnasios y que harán todo para poder cumplir sus sueños. Y estos mafiosos lo único que hacen es convencerlos de que firmen con ellos prometiéndoles que en muy poco tiempo tendrán mucho dinero y fama sin saber realmente en lo que se están metiendo. 
 
    Y este es un sueño deseado por todos estos jóvenes deportistas que luchan por sacar a sus familias de la pobreza sin saber que lo único que están haciendo es firmar su sentencia de muerte como le pasó a Julio y a varios más deportistas en diferentes disciplinas y deportes, no solo en el boxeo. Pero esto es algo que viene ya desde hace mucho tiempo y seguirá hasta que alguien pueda hacer algo al respecto. Pero el dinero es muy mal consejero y la mayoría de los jóvenes no lee los contratos y solo se dejan llevar por las historias de estos mafiosos.  
 
    Neri, por su parte se encontraba muy preocupado por lo que le pudiera suceder a su familia después de este intento de suicidio. Ahora él tenía miedo de que Roberto y sus secuaces pudieran tomar represalias ante su familia. Ya que ellos no se tocan el corazón con tal de lograr sus objetivos. Y Neri también tiene miedo de hablar con la policía por toda la corrupción que existe en todas partes, y como Neri ya había visto y vivido estas experiencias en carne propia no deseaba que le sucediera esto a su propia familia.  
 
    Ramona, por su parte, estaba a punto de aceptar las ofertas que Misael le había hecho para la entrevista. Ella ya no quería seguir dependiendo del dinero que el flaco le llevaba y con lo poco que ella gana no es suficiente para poder pagar deudas, medicinas y comida. Ella ya se sentía muy cansada y pues la cantidad que Misael le ofrecía por una entrevista exclusiva para saber de la vida de Julio era una oferta muy tentadora. Es un dinero extra que le podría ayudar para poder pagar unas cuantas deudas y salir un poco de la preocupación. 
 
    Pero ella al mismo tiempo tenía miedo de poder meterse en problemas en un futuro. Ella sabe muy bien que Misael está buscando algo más que una exclusiva de la vida de Julio. Ella cree y puede asegurar de que Misael está buscando algo más allá de lo que le sucedió a Julio y a varios deportistas. Pero ella realmente no sabe nada de esta mafia. Ella cree que lo que sucedió en Las Vegas fue algo en contra de su hijo para poder quitarle todo lo que había logrado en todo ese tiempo.  
 
    Al igual que las demás personas, Ramona también escuchaba rumores de esta mafia de los deportes, pero nunca pensó que pudieran alcanzar a su hijo. Pero lo que ella sabe son los rumores que escuchaba, pero nunca supo de nombres o quiénes son los que conforman esa mafia. Ella lo único que sabe es que Julio luchó desde abajo para conseguir sus sueños e ideales y ahora que lo estaban involucrando con la mafia era algo que ella no toleraba en lo absoluto. Y ella puede estar segura de que Julio siempre luchó para poder lograr sus sueños y que nunca fue capaz de venderse para lograr sus éxitos.   
 
    El flaco, al saber que Ana se encuentra viva y que ha contactado a uno de los mejores prospectos de Mexicali. Él se encuentra preocupado al saber que está mafia no va a parar hasta conseguir lo que desean. Y el problema es que muchos de estos jóvenes son obligados a firmar sin tener un respaldo legal o alguien que los pueda orientar. Pero por desgracia Francisco no puede hacer nada para poder romper ese contrato el cual Iván a firmado con ellos, sin meterlo en un problema legal. 
 
    Pero otra de las preocupaciones del flaco es saber que Ana es muy peligrosa hasta el grado de fingir su muerte. Él sabe que Ana nunca tuvo muy buena relación con la madre de Julio y ahora que la ha visto de nuevo, el flaco siente una gran angustia al saber que Ana puede hacer algo en contra de Ramona y de la gente cercana a ella. Y más ahora que Misael está muy interesado en la vida de Julio lo más probable es que Ana también pueda estar involucrada en todo esto que Misael está haciendo. Y todo para que Julio siga siendo una mala persona ante los ojos de todos. 
 
    El flaco sabe muy bien que, si Ramona llega a decir algo, lo más probable es que salga a la luz el nombre de Ana y con esto que ella anda haciendo no le convendrá que Ramona diga algo en su contra porque podrá arruinar sus planes a futuro. Y este es un miedo que Francisco tiene, él no desea que Ramona pueda perder lo poco que tiene o hasta la vida propia por unos cuantos pesos que Misael le está ofreciendo. Y al saber que Ana es capaz de todo, las preocupaciones crecen aún más. 
 
    Pero a Ramona se le están acabando las fuerzas de seguir viviendo y su enfermedad la está matando lentamente y como su presupuesto es muy apretado mucha de las veces es comer o comprar sus medicinas. Pero ella ya no quiere depender de Francisco, ella sabe muy bien que el flaco lo hace de todo corazón, pero ella piensa que ya es mucho abusar de él. Y Ramona ya se había decidido por hacerle caso a Misael y aceptar ese dinero para poder pagar una parte de sus deudas.  
 
    Pero a Francisco no le importa ayudar a Ramona porque Julio fue el primero que le dio la oportunidad de estar en este deporte y es algo que el flaco nunca olvidará y Ramona lo ha adoptado como si fuera su hijo porque sabe que es una persona de muy buenos sentimientos y sobre todo muy atento en todo lo que ella necesita. Y todo lo que Francisco hace por ella es por amor y no por obligación como mucha gente piensa, pero el flaco tiene muy tranquila su conciencia así que nada le preocupaba lo que dijeran de él.  
 
    Y daba inicio el torneo en la ciudad de Mexicali y todos los contendientes estaban listos para dar lo mejor de ellos al igual que los entrenadores. Pero los que también estaban listos era la mafia del boxeo en ese momento comandada por Roberto y sus cómplices. Pero como Roberto no puede ir a México por problemas legales dejó a Ana a cargo de todo lo que suceda en la ciudad. Ella sabe muy bien el negocio y ha secuestrado jovencitas de otras partes del país para prostituirlas y para convencer a los jóvenes boxeadores a través de estas chicas diciéndoles que ellas están enamoradas de ellos y de esta manera ellos caen en el juego de la seducción. Ya que los atrapan es muy difícil salir de allí.  
 
    Es lo mismo que le pasó a Julio cuando conoció a Ana. Ella ya era un poco mayor que él, pero al igual que las demás jovencitas ella también fue arrebatada de las manos de su madre para después convertirse en una madrota. Al principio ella no aceptaba muy bien ese tipo de trabajo, pero con el tiempo ella se dio cuenta de que ya no podía salirse de esa mafia y prefirió engañar a Julio todo ese tiempo mientras él se esforzó para darle lo mejor, ella siempre estuvo vinculada con esta mafia del deporte. Y nunca ha salido de ahí, y ahora con Roberto en otra ciudad, Julio en otro país, para Ana ahora todo es más fácil, excepto que tiene la sombra de Misael que no se dará por vencido por saber realmente la verdad de esa mafia que existe en varios deportes, en especial en el boxeo.  
 
    Mientras tanto en el torneo de box, Iván debuta con el pie derecho. En su primera pelea hizo un trabajo espectacular. A pesar de que ya tenía como dos semanas sin entrenar dio mucho de qué hablar. Especialmente con los conocedores del boxeo que, al momento de ver ese movimiento de piernas y esas buenas combinaciones de golpes, nadie podría creer que era su primera vez boxeando. Y es que el flaco había hecho muy buen trabajo con este joven que pareciera como si ya tuviera mucha experiencia arriba del ring.  
 
    Y ahora lo que le preocupaba a Francisco es que se quisieran llevar a Iván antes de tiempo. Francisco sabe muy bien que Iván es un joven muy disciplinado, pero ya recibiendo dinero este joven puede cambiar para mal. Y esto es lo que teme el flaco que le pueda suceder lo que le sucedió a Julio y a otros tantos boxeadores del gremio. Pero Francisco sólo le pide a Dios que escuche sus oraciones para que este joven no llegue a caer en ese mal camino de perdición y que pueda recapacitar antes de tomar malas decisiones.  
 
    Mientras tanto, Neri se recuperaba rápidamente en el hospital de Las Vegas, pero él ya no quiere regresar a Puerto Rico porque tiene miedo de que le puedan hacer algo a su familia y a él. Por eso ha decidido traer a su esposa e hijos a Las Vegas, pero sin que nadie se pueda dar cuenta y de esta manera ya que se recupere poder hacer una vida nueva alejado de toda esta mafia. Aunque él sabe que no será nada fácil, pero al igual que Julio él tratará de salir de todo este problema en el cual él se ha metido desde ya hace mucho tiempo atrás, pero también piensa que podrá salir de ese problema en un futuro no muy lejano.  
 
    Neri desea hablar con Julio para que él pueda hacer algo al respecto con lo que le está pasando a él, y que todo esto se pueda acabar para el bien del deporte y para todos los que están involucrados en todo esto. Aunque Neri sabe muy bien que es más fácil perder la vida antes de que todo esto pueda acabar. En este negocio hay mucho dinero y mucha gente de poder y es por ese motivo es que ya no le tiene confianza a nadie ni a su propia sombra. Neri solo le pide a Dios que lo perdone por el daño que una vez le hizo a Julio por el deseo de ser un gran campeón sin importarle el daño que le iba a causar a otras personas. Y ahora solo espera recuperarse lo más pronto posible para poder buscar otro lugar para vivir y que Roberto y su mafia no lo puedan encontrar. 
 
    Iván se bajaba del ring y ya lo estaba esperando Ana y su joven acompañante de nombre Rebeca. Ana inmediatamente se le acercó a Iván y le dio una pequeña caja que el flaco no quiso saber qué es lo que contenía. Francisco solo siguió su camino hacia el vestidor para preparar a su siguiente peleador mientras Iván se quedó con Ana y Rebeca. Iván estaba al acecho de más de una persona, no solo de Ana y su mafia, sino que había otros apostadores y buscadores de talentos que al momento de que vieron a Iván se interesaron por él, pero al ver que Ana está al lado de Iván, ellos solo observan a lo lejos para no levantar sospechas.  
 
    La belleza de Rebeca había impactado a Iván desde la primera vez que él la vio. Y esta era la principal idea de Ana que Iván se pueda enamorar de Rebeca y de esa manera poder hacer con él lo mismo que han hecho con varios deportistas. Y esto no sería nada difícil para Ana, ya que ella había instruido muy bien a Rebeca para que actuara de la forma que ella quiere, y con las amenazas que Ana le ha hecho a Rebeca, ella solo obedece a todo lo que Ana le dice sin poner condiciones.   
 
    Francisco solo observaba a lo lejos, pero tenía miedo de decirle la verdad a Iván porque temía por su vida y por la vida de Iván. Francisco sabía muy bien que al momento de que un deportista aceptara un presente ya no podría salir de este problema tan fácilmente. Pero Francisco todavía está a tiempo de hacer que Iván recapacite y pueda seguir su propio camino hacia el éxito sin la necesidad de depender de una mafia. Francisco sabe que Iván tiene todo para poder ser un gran campeón sin la necesidad de depender de la mafia del boxeo. Pero lo que ellos están buscando es su propio beneficio y no el beneficio del deportista. 
 
    David también se encontraba en el torneo y por primera vez en varios años él no había metido a ningún boxeador al torneo. David estaba en una depresión que nadie notaba, solo él. David no le contaba a nadie sus problemas y se estaba muriendo lentamente y no buscaba ayuda alguna. Ya había perdido un poco de peso y la falta de sueño era uno de los factores que más le estaban afectando su salud. Su cara demacrada y los pocos deseos de hablar con los demás entrenadores levantaban las sospechas de que algo malo estaba sucediendo con él.   
 
    Los demás entrenadores no se daban cuenta de lo que le estaba sucediendo a David. Ellos pensaban que David se había tomado un descanso y que solo disfrutaría del torneo sin meter a ningún peleador. Pero el que no estaba muy seguro de esto era el secre. Él sabía muy bien que algo le estaba sucediendo a David. Y con su experiencia en este deporte sabía que David estaba escondiendo algo, pero no se animaba a preguntarle. El secre estaba esperando a que David se acercara a él para pedirle un poco de ayuda. Pero a pesar de que David está en depresión también es un poco orgulloso y esto lo bloquea para no pedirle ayuda a nadie.  
 
    Francisco solo observaba a lo lejos a David y con el tiempo que tiene de conocerlo piensa que la actitud de David es porque les dieron la noticia de que Julio había muerto en la cárcel por suicidio. Francisco puede asegurar que David está pasando por una depresión por no haber visitado o por no haber podido ayudar a Julio en el tiempo que estuvo en la cárcel. Pero Francisco al igual que Ramona guardan una esperanza de que Julio esté vivo y que todo lo que se dijo referente a su muerte solo haya sido un invento más de Misael para poder vender su nota periodística. Pero Francisco al igual que el secre, tampoco se anima a preguntarle nada sobre su salud.  
 
    Y claro, en ese torneo no podía faltar Misael que no esperó ni un segundo para empezar con sus intrigas y empezar a buscar la noticia del día. Misael esperaba ansioso este momento de que empezara el torneo para empezar a cuestionar a los aficionados y familiares de los boxeadores, algo que sobrepasaba su arrogancia. Pero no había nadie que le pudiera decir nada. Misael caminaba por todos lados esperando ver algo relevante que el pueda dar la noticia que está esperando, pero al parecer todo estaba tan bien organizado que no había nada para poder criticar.  
 
    Con todo este tiempo trabajando de periodista había ganado varios premios y se había ganado el respeto de varios colegas de él. Aunque sus notas no siempre son del agrado del deportista, pero son del agrado del lector y esto es lo que realmente le interesa al periódico y al noticiero para el cual él trabaja. Misael sobrepasaba su arrogancia en sus columnas, pero esto era algo que lo tenía sin cuidado alguno. 
 
    Los entrenadores al ver a Misael entrar al gimnasio de Mexicali, lugar donde se estaba realizando el torneo. Ellos no dudaron en quedarse callados y solo seguir haciendo su trabajo para que Misael no los pueda interrumpir con sus absurdas preguntas y malos comentarios. Ellos no querían ningún tipo de distracción y mucho menos en el primer día de actividades de este gran torneo. Ellos sabían que Misael iba en busca de algo más y todos se habían puesto de acuerdo para hablar solo del torneo y nada más. 
 
    Misael solo paseaba por el coloso plateado como se le conoce al gimnasio de Mexicali. Y solo miraba alrededor, tomaba unas cuántas fotos de los peleadores y tomaba notas de lo que estaba sucediendo como si fuera un inspector en vez de un periodista. Y Misael tomaba notas y fotos de todo lo que estaba sucediendo como esperando el menor error para poder poner en su columna. Pero al parecer todo estaba muy bien organizado así que no había forma de poner algo malo en su columna deportiva. Este torneo estaba muy bien organizado por el Comité de Box de Aficionados de Mexicali, en colaboración con la Asociación Estatal de Boxeo a lo cual no había problema alguno.   
 
    Los jóvenes pugilistas como no conocían a Misael como los entrenadores, ellos solo se dejaban fotografiar por él, pero los entrenadores les decían que tuvieran cuidado con lo que puedan decirle a este hombre ya que Misael puede usar cualquier palabra para mejorar sus notas amarillistas, como ya es su costumbre. A lo que los jóvenes pugilistas hacían caso a lo que sus entrenadores les decían y solo contestaban preguntas referentes al torneo y nada más.   
 
    Lo que le llamó mucho la atención a Misael fue que Iván estaba acompañado de dos mujeres muy bellas. Una de ellas ya aparentaba una edad un poco avanzada pero la otra apenas llegaría a los 17 años. Y Misael que disimulaba hacía como que tomaba fotos a los jóvenes que se encontraban contendiendo en ese momento y daba unos cuantos pasos para poder acercarse a ellos sin levantar sospechas. Misael siempre listo con su cámara y su grabadora para no perder noticia alguna. 
 
    Francisco al ver las intenciones de Misael inmediatamente iba hacia donde estaba el tiburón como se le conoce a Iván y le decía que si le podía ayudar a preparar al siguiente boxeador. El flaco había hecho esto para que Misael no pudiera cuestionar a Iván y que no lo pudiera relacionar con la mafia por el regalo que había recibido.  
 
    Iván solo se despidió de las dos mujeres y les decía que las mirara al final de la función. Pero Misael no perdió la oportunidad y se acercó a estas mujeres para hacerles un par de preguntas. Pero como Ana ya conoce a Misael, ella le dice que son solo amigas de Iván y que no tienen nada que ver con el ámbito deportivo y que ellas estaban ahí como unas espectadoras, pero que ellas ya van de salida ya que Iván a ganado su primera pelea, ellas ya no tienen nada que hacer ahí. Pero esta actitud de Ana se le hizo muy sospechosa a Misael, pero él no la reconoció a primera vista.   
 
    Ana tomaba del brazo a Rebeca y la alejaba de Misael para que él no le pudiera hacer preguntas. Pero Misael con sus instintos periodísticos se quedó muy pensativo. Él quería saber dónde había visto ese rostro anteriormente, pero él no recordaba con exactitud el rostro de Ana. Cuando Misael empezaba en esta carrera periodística, Julio ya era un campeón y varias veces Misael lo entrevistó al igual que a Ana. Pero como Ana había cambiado bastante en todo este tiempo y hasta se había hecho cirugías plásticas para que no la reconocieran fue el motivo por el cual Misael no la pudo reconocer a simple vista.  
 
    Pero él dejó sus dudas para otra ocasión porque sabe muy bien que si ellas son amigas de Iván lo más probable es que las seguirá viendo en el transcurso del torneo. Pero Misael no va a hacer amistades y mucho menos a reconocer gente, él va en busca de la noticia y hacer un recuento de lo que le sucedió a Julio. Y pues que mejor que ese torneo donde Julio levantó su cinturón y trofeo por primera vez. Y gracias a Julio ese torneo siguió por varios años ya que él era uno de los principales promotores y patrocinadores de ese torneo llamado el cinturón de oro.  
 
    Mientras Misael estaba en busca de algo nuevo en el cual él pueda plasmar sus letras o dar una buena noticia de lo que está sucediendo en este torneo. Él miró algo que le llamó mucho la atención. Con todos los años que Misael tiene de periodista ha conocido a bastante gente y él es muy bueno reconociendo gente, excepto con Ana que si no hubiera sido por las cirugías la hubiera reconocido en un instante.  
 
    Pero él miraba a unos hombres que se miraban un poco sospechosos como para ser parte del público o parte del grupo de entrenadores y boxeadores. A pesar de que es un torneo en el cual participan varios peleadores del estado, también vienen de los Estados Unidos. Especialmente de California, Nevada y Arizona. Pero estos hombres no tenían la finta de venir con ningún boxeador lo cual levantó las sospechas de Misael. 
 
    Misael siguiendo sus instintos periodísticos se acercó a estos hombres sin que ellos se dieran cuenta Misael los empezó a fotografiar. Misael hacía como si su cámara no estuviera trabajando bien y les tomaba fotos de todos los ángulos. Estos hombres no conocen a Misael y como solo ven que trae un gafete de periodista no le toman la mayor importancia a lo que él está haciendo. Y Misael seguía tomando fotos a estos hombres y a todo aquel entrenador que se acercara a ellos, pero Misael es muy astuto que actuaba muy bien fingiendo que su cámara se había descompuesto. 
 
    Pero estos hombres se confiaron tanto que no vieron que Misael traía una pequeña grabadora con la que hace sus entrevistas y siempre la trae prendida para no perder detalle de nada. Y estos hombres solo empezaron a hablar despacio y en esa plática salió el nombre de Julio. Misael al escuchar esto hizo como que se le hubieran caído los rollos de su cámara para acercarse un poco más y escuchar lo que estos hombres estaban diciendo. Y sin mucha pena y sin importarles que varía gente los pueda escuchar, estos hombres solo decían que en este torneo había mucho material para poder explotar, haciendo referencia a los jóvenes competidores. Y uno de ellos decía al igual que hicimos con Julio. Lo exprimimos hasta que no quedó nada de él. Y al terminar de decir esto, ellos se empezaron a reír, y después hablaban de otros boxeadores que han llevado a la fama de la misma forma que llevaron a Julio.  
 
    Pero recuerda que la ambición es la perdición del hombre. Replicaba el otro hombre y los dos se empezaron a reír y tomando sus vasos con cerveza le daban un gran sorbo y se bajan de las gradas para salirse del lugar. Pero antes de irse del recinto, ellos le daban un fajo de billetes a unos entrenadores de USA como comprando a los futuros boxeadores profesionales. 
 
    Misael los siguió lentamente y le tomaba fotos al carro y a las placas de estos hombres. Pero con lo que Misael no contaba es que estos hombres traían escoltas y un escolta se daba cuenta de lo que Misael estaba haciendo e inmediatamente fue para quitarle la cámara fotográfica. Pero como no era la primera vez que Misael era atacado de esa forma, él no opuso resistencia y haciendo un movimiento rápido de manos cambiaba el rollo quemado por uno nuevo. Y Misael solo les decía que estaba tomando fotografías al estacionamiento y a la calle para ponerlo en sus notas del periódico para que viera la gente el éxito del torneo. Pero el escolta no le decía ni media palabra y tomaba la cámara de Misael y se alejaba sin decir nada.  
 
    Misael empezó a sudar frío por los nervios y ahora más que nunca se daba cuenta de que sus sospechas siempre eran ciertas. Él sabía muy bien que detrás de toda la fama de Julio y de todos los lujos había algo que no concordaba, y ahora sabiendo lo que estos hombres están planeando hacer con los nuevos boxeadores siente un gran temor por su vida y por la vida de los demás. Por primera vez en muchos años, Misael se empezó a preocupar por sus semejantes. Pero él no sacará esa nota de estos mafiosos para no perder lo más valioso que es la propia vida. Pero si guardara muy bien ese rollo fotográfico y esa grabadora por si la tiene que usar en un futuro. 
 
    David no pudo soportar más sentir un gran vacío dentro de él mismo. Ya que el box es parte de su vida, él sentía la necesidad de saber realmente qué es lo que ha sucedido con uno de sus mejores amigos que es Julio. Aunque David sabe muy bien que Julio no tuvo nada que ver en los asesinatos de esas personas, él siente una gran culpa al no haber podido hacer algo por Julio en ese momento que él más lo necesitaba. Pero lo que David no entiende es que todo esto ya pasó y él todavía sigue viviendo en un frío pasado que no resolverá absolutamente nada.  
 
    Lo único que le está causando este pasado es un sufrimiento que no puede controlar y la pérdida de peso se ha hecho presente en su cuerpo y en sus facciones la depresión es muy clara. Su rostro no es el mismo de antes. David siempre se caracterizaba por ser un hombre que siempre estaba sonriendo y haciendo bromas, pero ahora su semblante muestra el rostro de un hombre cansado, triste y que aparenta una gran enfermedad que lo está matando lentamente.  
 
    David solo se sentaba a lo lejos para ver las peleas y poder olvidar un poco lo sucedido hace más de diez años. Pero Francisco no puede soportar ver así al hombre que le dio la oportunidad de estar en este deporte al igual que lo hizo Julio con Francisco. El flaco había aprendido demasiado con David, los consejos y enseñanzas que David le otorgó a Francisco no son tan fácilmente de olvidar. Y Francisco es una persona muy agradecida y no puede pasar por alto lo que está sucediendo con David.  
 
    Pero Francisco tiene miedo de ser rechazado por David, ya que David siempre se ha caracterizado por tener un carácter explosivo, pero en esta situación por la que está pasando, el flaco piensa que es una buena idea hablar con David de lo que le está sucediendo para poder ayudarlo. Pero Francisco no sabe realmente por dónde empezar. 
 
    Francisco había pensado en decirle a David que Ana está viva. Pero Francisco no está muy seguro de que esto pueda ser una gran idea porque él realmente no está seguro de que sea ella. Las facciones y su figura le dan una gran similitud a Ana, pero el flaco no quiere asegurar nada de esto hasta estar seguro de ello. Porque no quiere causar otra decepción a David de decirle esto sin saber la verdad.  
 
    Y las peleas cada vez eran más emocionantes, los jóvenes se habían preparado tan bien que les daba mucho trabajo a los jueces para poder tomar las decisiones correctas. Las peleas eran tan cerradas que en varias peleas los jueces tenían que poner toda su atención y no distraerse en ningún momento para no perder ni un instante de cada pelea para no dar una mala decisión.  
 
    Y el público presente al igual que las porras de cada boxeador eran un espectáculo que no se había visto desde hace unos cuantos años atrás. Esto realmente era una fiesta boxística. Tanto los boxeadores, los entrenadores y el público presente se estaban comportando a la altura de un evento deportivo de alta calidad. A pesar de ser un deporte de contacto los jóvenes boxeadores al final de cada combate se daban un fuerte abrazo en señal de la amistad que los une y esto es el boxeo, es una unión deportiva y no una desunión por las decisiones tomadas por los jueces.  
 
    Por primera vez en varios años, los entrenadores se portaban a la altura y aceptaban la decisión de los jueces porque ni ellos mismos podían creer la calidad de boxeo que se estaba viviendo en ese momento. Y pues las actividades seguirán hasta el día siguiente y después las reanudarán hasta la siguiente semana y esto será para darle un descanso a los boxeadores. 
 
    Por otra parte, en Las Vegas Julio recordaba estas fechas en las cuales se celebraba este torneo y empezó a sentir esa necesidad de estar en ese lugar que le dio muchas alegrías y satisfacciones. Lucía al ver que Julio se ponía muy triste, ella no le decía nada porque realmente ella no sabía quién era Julio y cuál es el pasado que él oculta. Ella solo conoce a Julio por las veces que ha ido en busca de comida al lugar en donde ella trabaja. Y Lucía también lo conoce por ser un vagabundo que no le hace daño a nadie, pero en realidad ella no sabe la tristeza que está debajo de esa figura triste y demacrada por el paso del tiempo.  
 
    Julio mira a los ojos a Lucía y dentro de sí mismo piensa. “Si esta mujer se hubiera topado en mi camino antes que Ana, pienso que hubiera sido más feliz” no niego que con Ana fui feliz, pero esta mujer se ve que tiene muchos valores y amor. Principalmente el de ayudarme sin pensar que le puedo hacer un daño o algo por el estilo. Ella se ve de corazón limpio e imputable y pienso que ella hubiera sido la mujer que mi madre hubiera querido para mí.  
 
    Pero ya es muy tarde para las lamentaciones. Lo único que deseo es volver a mi vieja, espero que ella todavía siga con vida. Ese es mi último deseo poder pedirle perdón porque con todos estos años en la cárcel entendí que el verdadero amor que siempre necesité fue el de mi madre. No niego que Ana me hizo feliz en todo el tiempo que estuvo conmigo, pero también me imaginaba que ella solo me utilizaba para su uso personal y económico. Pero yo siempre fui un ciego que nunca quise ver lo que mi madre me decía con respecto a ella.  
 
    Pero ya es muy tarde para las lamentaciones. Ana ya no está en este mundo y solo espero que mi madre todavía esté viva para decirle cuánto la quiero y cuanta falta me hizo en mis triunfos. Ya que ella fue la que me impulsó a seguir mis sueños y a nunca darme por vencido. Es ella la mujer a la que realmente le debo todo lo que fui y lo que hice, ella y nadie más. Ella es la mujer que me impulsó y que hizo que creyera en mí mismo. 
 
    Lucía solo se quedó viéndolo por unos minutos como si realmente ella supiera quien es él. Y Julio la miraba y ella le decía que muchas gracias por lo que pensaba de ella. Julio se quedó callado por unos segundos. Entonces Ana le decía que él había hablado en voz alta y que no estaba pensando esas palabras tan hermosas que le salieron de su alma. Julio se sonrojó por un momento y levantándose de donde él estaba sentado se ponía a pensar una vez más en regresar a Mexicali. La tierra de donde nunca debió haber salido.  
 
    Por otra parte, en el hospital de Las Vegas, Neri se estaba recuperando satisfactoriamente, y él le decía a una de las enfermeras que necesitaba hablar con Julio, que tenía muchas cosas que contarle. Pero la enfermera no sabe dónde encontrar a Julio y mucho menos lo conoce en persona. Y es que Neri después de lo que había hecho había entrado en una fase de trastorno mental que siempre estaba hablando de Julio y de todo el daño que él le había hecho.  
 
    Su salud física estaba muy bien pero su salud mental se estaba deteriorando cada día más. La esposa de Neri hacía todo lo posible para que Neri olvidara un poco de lo sucedido aquella noche en la cual le dieron el gane después de que se culpara a Julio por un crimen que no cometió. Y ahora qué Neri había visto de nuevo a Julio sintió un gran dolor dentro de sí mismo que lo había llevado a la depresión y al grado de querer suicidarse.  
 
    Pero por fortuna los doctores se habían dado cuenta a tiempo de esto que estaba pasando con Neri. La esposa de Neri de nombre Rosa tiene familiares en California y ella al igual que sus hijos pensaron en mudarse hacia ese estado desde el momento que una persona allegada a Neri le dijo que lo mejor era que se fueran de Puerto Rico por lo que había hecho Neri. Ellos salieron de Puerto Rico sin decirle nada a nadie. Y esta persona solo estaba esperando que Neri se recupere un poco para poder llevárselo a California para que se reúna con su familia lo más pronto posible.  
 
    Julio estaba de espaldas hacia Lucía y ella no quería interrumpir sus pensamientos después de escuchar tan bonitas palabras que salieron del corazón de Julio. Ella no podía imaginar que Julio fuera un hombre de buen corazón, ella solo pensaba que Julio era un vagabundo sin hogar por haber caído en las drogas o el alcohol. Pero ella realmente no sabía quién era Julio, pero ella ya lo presentía desde el primer día que lo vio.   
 
    Lucía ya no pudo controlar más ese silencio y se levantó para poder consolar a Julio que al parecer estaba llorando. Ya que ella estaba a punto de tocar el hombro de Julio. Una voz a lo lejos interrumpió lo que Lucia pensaba hacer. Esa voz provenía de Esteban que estaba buscando a Lucía para decirle que su patrón la estaba buscando porque ya había tardado mucho en regresar al trabajo y esto le podía causar problemas.  
 
    Julio al escuchar la voz de Esteban a cómo podía se limpiaba las lágrimas y le decía a Lucía que no era una buena idea que él trabaje en ese restaurante porque él es un hombre sin hogar y no tiene la ropa adecuada para poder trabajar en ese lugar. Lucia no quiso discutir con Julio y solo miro como se iba alejando poco a poco. Julio salía con su cabeza agachada pensando muchas cosas, Julio se rascaba su cabeza y en su pensar solo estaba el deseo de volver, pero volver para que era otra de sus preguntas que nunca se quitaba de su mente.   
 
    Lucía acompañada de Esteban volteaba a cada segundo para saber si Julio se arrepentía de lo que le había dicho y pudiera aceptar ese trabajo que con tanto esfuerzo ella le había conseguido. Pero todo había sido en vano, Julio seguía caminando sin rumbo fijo. Pero Lucía no pierde las esperanzas de que Julio vuelva una vez más a ese restaurante y es ahí donde ella tratará de convencerlo una vez más de que es un trabajo honesto y en pocas semanas podrá sacar el dinero suficiente como para poder rentar un departamento y poder comprar la ropa adecuada. Y ya no depender más de las limosnas de la gente.  

    Esteban solo le dice que lo deje en paz. Lo más probable es que Julio ya se acostumbró a esa vida y es muy difícil que pueda adaptarse a una nueva forma de vida. Pero Lucía no pierde la esperanza de poder ayudar a Julio. Y ella conoce a unos vecinos que van seguido a Mexicali y ella hablará con ellos para que Julio pueda cumplir su sueño de regresar a su tierra natal. Lucia sabía muy bien los deseos de Julio porque una de las veces que él les estaba ayudando en el restaurante escuchaba a Julio decirle a otro compañero de ellos que lo que más deseaba era volver a su tierra natal, que es Mexicali. 
 
    Lucía tiene ese gran corazón, de siempre querer ayudar al prójimo, aunque muchas de las veces no le dieran ni las gracias, por lo que ella ha hecho por las demás personas. Pero Julio en el poco tiempo que tiene de conocer a Lucía sabe que es una mujer muy valiosa y con esto que ella está haciendo por él es algo que Julio no olvidará tan fácilmente ya que nadie lo ha ayudado tanto como ella, a pesar de que es un vagabundo.  
 
    Cuando Esteban iba en camino hacia el restaurante con Lucía, él le decía que la mirada de Julio le recordaba a alguien pero que no recordaba a quién. A lo que Lucia le contestaba que lo más probable es que fuera un cliente del restaurante antes de haberse convertido en un vagabundo. Pero Esteban está seguro de que Julio es alguien más que un simple cliente. Pero Esteban tiene tantos problemas en su cabeza que no puede recordar exactamente dónde ha visto a Julio anteriormente. Pero Esteban hará todo lo posible para recordar de dónde conoció a Julio, aunque no pueda dormir esa noche Esteban tratará de recordar esas facciones que se le hacen muy familiares. 
 
    David salía del gimnasio para irse a su casa porque no podía soportar más el estar en ese lugar que le traía tantos recuerdos. Ya que David salía miraba que Misael estaba un poco nervioso tratando de arreglar las cosas que estos hombres le habían tirado. David por primera vez en muchos años se le acercó a Misael y le decía que él como periodista lo podría ayudar a encontrar las respuestas a lo que está pasando con Julio, en la cárcel de Las Vegas o si es verdad que Julio falleció como les han dicho. David sabía muy bien que Misael había sido el que dio a conocer la muerte de Julio, pero esto lo había hecho para que su periódico se pudiera vender muy bien por esa nota.  
 
    Misael, sabiendo que David fue el primer y único entrenador de Julio sabe que esto podrá ser una gran exclusiva para su columna. Pero con lo que le acaba de suceder, Misael piensa en ayudar a David a encontrar esas respuestas que la mayoría de la gente de Mexicali está esperando, saber la verdad de lo que le pasó a Julio en Las Vegas. Y Misael contactará a sus amigos periodistas que conoce en Las Vegas para que investiguen un poco de la vida de Julio en la cárcel o si realmente ha muerto como se le dijo a él una vez a través de una carta que le había llegado.  
 
    Al día siguiente, salía en el periódico una página completa del torneo de box. Los entrenadores no querían ni ver esa página para no ver las críticas de Misael. Pero por primera vez en muchos años Misael ponía cosas positivas en la página. Nadie podía creer que Misael no hubiera hecho ninguna crítica del torneo si siempre buscaba hasta el mínimo detalle para poder criticar y esta vez fue todo lo contrario. Esta vez Misael había cambiado por completo su forma de escribir y había elogiado a todos los involucrados en esa magnífica función. Y Misael hacía una gran referencia a los comisionados como a los entrenadores que habían hecho un muy buen trabajo con los futuros campeones.  
 
    Los entrenadores se quedaron satisfechos con el trabajo que había realizado Misael con esas notas. Ellos no sabían si esto era solo un plan de Misael para quedar bien con ellos o simplemente el paso del tiempo había cambiado la forma de pensar de Misael o fue que vio cercas la muerte al momento que se había topado con esos hombres. La verdad nomas la sabía Misael. Pero los entrenadores habían quedado muy satisfechos con esta columna y gracias a esto los puestos de periódicos se abarrotaron hasta agotar la edición del día.  
 
    Y Misael seguía el consejo de David y esa mañana hacía un par de llamadas a Las Vegas para poder contactarse con sus colegas periodistas de aquella ciudad y poder saber la verdad de lo que realmente ha sucedido con Julio. Los periodistas amigos de Misael le decían que Julio había salido de la cárcel unos meses atrás y lo que ellos sabían es que andaba mendigando por las calles de Las Vegas y que era muy difícil reconocerlo a primera vista por su falta de higiene y por verse como otra persona de la calle. Y ellos sabían que era Julio porque todavía traía la misma camiseta del reclusorio.  
 
    A Misael le interesó bastante esa noticia y ese mismo día tramitaba su permiso para ir a la ciudad de Las Vegas a buscar a Julio. Él sabe que no es una tarea fácil, pero con la ayuda de sus colegas será un poco más fácil dar con el paradero de Julio, al menos eso es lo que él cree. Y Misael tomaba un par de zapatos al igual que un par de rollos nuevos y dos cámaras al igual que dos grabadoras para hacerle la mejor de la entrevista a todo aquel que conozca a Julio o que lo haya visto mendigando por esas calles. 
 
    Mientras tanto en Mexicali, Ramona miraba en los periódicos el éxito del torneo de boxeo. Y esto le trajo varios recuerdos cuando ella hizo hasta el mayor de los sacrificios para comprarle sus primeras zapatillas a Julio. Ella sintió mucho sentimiento al recordar aquel niño juguetón que de la noche a la mañana se convirtió en un hombre y abrió sus alas y se fue del nido y nunca regresó. Cuando Ramona estaba leyendo y viendo las fotos de todos estos jovencitos que al igual que Julio tienen el sueño de llegar a ser alguien importante en la vida, ella empezó a sentirse mal. La presión se le bajó demasiado y la vista se le nubló que no pudo sostenerse.  
 
    Pero en ese momento, el flaco iba llegando con víveres para Ramona. Él tocó la puerta, pero nadie le abrió y esto se le hizo muy extraño a Francisco ya que Ramona ese día no salía a laborar, bueno que él supiera. Francisco como podía se asomó por la ventana y miraba a Ramona tirada en el suelo. Pero Francisco no podía entrar porque la puerta y ventanas estaban cerradas. En eso la desesperación le empezó a ganar a Francisco que hacía hasta lo imposible por abrir esa puerta y auxiliar a Ramona. 
 
    Por fortuna, Karla la mejor amiga de Ramona iba llegando y ella tenía llaves de la casa de ella. El flaco le decía a Karla que se apurara porque Ramona estaba en el suelo desmayada o algo así. Karla por los nervios no podía abrir la puerta, las llaves se le cayeron y Francisco se ponía más nervioso al ver que Karla no puede abrir la puerta. El flaco a cómo podía tomaba las llaves para abrir la puerta de la casa de Ramona. Mientras Francisco abría la puerta le decía a Karla que llamara a una ambulancia porque este desmayo puede ser de gravedad.  
 
    Karla corría hacia el lavado de autos y le decía a Leonor que llamara a una ambulancia porque Ramona se había desmayado. Leonor inmediatamente entró a su casa para pedir una ambulancia. Ya después de que Leonor le hablara a la ambulancia, ella también se iba hacia la casa de Ramona para ver en qué podía ayudar. Cuando ellas entraban miraban que el flaco le estaba dando respiración cardiovascular a Ramona porque ella no reaccionaba. Y ellas le decían que la ambulancia ya venía en camino. Ellas asustadas se ponían a rezar para que Dios pueda ayudar a Ramona con todo esto que le está sucediendo.  
 
    Mientras tanto, Misael preparaba todo para partir a Las Vegas esa misma tarde. Esa sería una buena exclusiva y no quería perder por nada en ser el primero en poner todas esas informaciones en su periódico. Misael tomaba su maleta para tomar el primer viaje hacia Las Vegas. Misael va muy entusiasmado al saber que él puede revelar todo lo que le sucedió a Julio aquella trágica noche, y esto lo llena de esperanzas para poder lograr el premio al mejor periodista deportivo de la década por el cual ha trabajado bastante.  
 
    Mientras tanto en Las Vegas, Esteban hacía lo posible por recordar de dónde conocía a Julio. Pero no puede recordarlo, ya que su mente no le da para recordar a tanta gente que va al restaurante todos los días. Y Lucía estaba muy pensativa en qué estaría sucediendo con Julio. Ya que ella había hecho todo lo posible por conseguirle un trabajo y él solo se había alejado como si nada le importara. Y esa tarde cuando ellos ya estaban listos para cerrar el restaurante, Julio hacía su presencia y le decía a Lucía que siempre si quería trabajar ahí y que la perdonara por haberse ido como un mal agradecido. A lo que Lucia solo le daba un fuerte abrazo.  
 
    Lucía sintió una gran felicidad al escuchar lo que Julio le había dicho. Pero las condiciones del dueño del restaurante eran que Julio tenía que ducharse y comprarse ropa nueva para poder laborar ahí. Y Julio no tenía problemas con eso. Lo único que Julio deseaba era tener un lugar donde poder trabajar para poder vivir como gente civilizada. Esa noche Julio se quedó a dormir en un pequeño cuarto que está detrás del restaurante, un pequeño cuarto donde por fin tendría su propio baño, su propia cama y privacidad. Y esto valía mucho más que todo el dinero que había acumulado en todos esos años que duró su carrera. 
 
    Por primera vez en más de 10 años. Julio iba a dormir en una cama solo, sin tener que compartirla con otro reo, o con otra persona que no es de su confianza. Por fin iba a ducharse y a rasurarse, ese momento que estaba esperando desde hace mucho tiempo por fin se hacía realidad. Al momento de que Esteban le daba las llaves de ese cuarto. Julio entró y se arrodilló ante un crucifijo que está cerca de la cama. Julio empezó a llorar y se arrepentía de todo lo que había hecho y lo mal que se había portado con su madre y con sus amigos, aquellas personas que perdió por la ambición y por los deseos de su esposa.  
 
    Esteban lo miraba a lo lejos y no le decía nada, a lo cual Esteban se imaginaba cómo fue la vida de Julio antes de ser un vagabundo. Esteban solo pensaba que la vida no es nada fácil y él se siente agradecido con Dios por tener un trabajo y un lugar donde vivir. Esteban se daba la media vuelta y no se daba cuenta de que Lucia lo estaba observando desde lejos. Esteban sonriente se acercó a Lucía y le dijo que todo iba a estar bien con Julio. Esteban le decía a Lucia que la vida es muy cruel, y muchas de las veces no sabemos valorar lo poco que tenemos hasta que la vida no los hace recordar, y cuando nos lo recuerda, lo hace de una manera la cual te puedes arrepentir de un pequeño error que te puede causar la pérdida de todo lo que has logrado. A lo que Lucia no entendía nada de lo que Esteban le estaba diciendo, pero de cualquier manera ella se sonreía y estaba feliz de ver que Julio por fin dejará de ser un vagabundo más en esa gran ciudad.  
 
    Lucía es el tipo de personas que le gusta mucho ayudar a todos, aunque muchas de las veces la gente no se lo agradece. Pero ella es feliz ayudando sin pensar en lo que digan los demás. Y Esteban sabe muy bien que Lucía esconde algo que no le quiere decir, porque habiendo tantos vagabundos en la ciudad, Lucía solo se interesó por Julio. Pero esto es algo que a él lo tiene sin el mayor pendiente, ya que Esteban quiere a Lucia como su hermana menor, esa hermana que nunca tuvo. 
 
    En el hospital, Ramona luchaba por mantenerse con vida. Ella no quería dejar este mundo sin antes saber la verdad de lo que le había pasado a su hijo. Y ella guarda en su corazón la esperanza de que Julio está vivo y no muerto como lo dijeron en las noticias. Ella sabe muy bien que Julio era un hombre muy fuerte y saludable, y no concede la idea de que él haya muerto por una enfermedad extraña como se lo hicieron saber a ella atra vez de noticias falsas, porque a las demás personas les dijeron que Julio había cometido suicidio. .  
 
    Pero el corazón de Ramona está muy débil y los estudios realizados indicaron que Ramona tiene agua en uno de sus pulmones y esto le puede ocasionar una neumonía. Francisco se preocupó bastante al saber los resultados de los estudios y más al saber el costo del hospital. Pero Francisco no tiene tiempo de pensar en los gastos del hospital. Ahora en lo que él se tiene que enfocar es en que Ramona salga de esa depresión y de esa manera pueda recuperar la salud para que pueda salir de ese hospital lo más pronto posible.  
 
    Misael, en su camino hacia Las Vegas, iba pensando que no era buena idea ir tan lejos por una noticia que no valdría la pena. Pero ya estaba en camino hacia Las Vegas y ya no había retorno, ahora era como buscar una aguja en un pajar. Han pasado más de diez años y lo más probable es que Julio ya haya hecho su vida o que ya no viva más en esa ciudad. Pero Misael confía en sus colegas que le dijeron que Julio sigue en la ciudad y que lo han visto vagar por las calles. Misael tiene sentimientos encontrados, por una parte, quiere encontrar a Julio para poder hacer una gran historia, y por otra parte Misael guarda un gran resentimiento por algo que le sucedió hace mucho tiempo atrás y que también está relacionado con el box. 
 
    Pero Misael todavía va con muchas dudas hacia la ciudad de Las Vegas. Y otra de las cosas que él piensa es que esto pudo haber sido una estrategia de David para que él no se dé cuenta de lo que va a suceder en el torneo y ahora más que nunca, que se dio cuenta de lo que tratan de hacer esos hombres. Misael piensa que lo más probable es que David lo mandó hacia Las Vegas para que se olvide un poco de los rumores de los mafiosos que están acosando al deporte local, en especial al boxeo, pero son más las dudas que las respuestas así que mejor se acomodó en el asiento del camión para poder dormir una siesta y poder olvidar un poco todas esas dudas que rondan su cabeza,  
 
    En el hospital Ramona luchaba por su vida. Ella no quiere morir hasta saber si Julio realmente está muerto o vivo, ella volvía a lo mismo a cada instante. Ella guarda una esperanza dentro de su corazón y no quiere morir sin antes saber la verdad, las enfermeras al igual que los doctores ya estaban un poco cansados de las mismas preguntas a cada momento, esas preguntas que rondan su cabeza y no la dejan descansar, a pesar de que le den calmantes. Ella también desea saber la verdad de los propios labios de Julio si es que él tuvo que ver en la supuesta muerte de Ana. Ramona puede jurar que en este tiempo ella ha visto a Ana rondar por su casa. Pero como ella ya es un poco mayor su vista no es la mejor, pero la silueta de Ana se ha hecho presente en su vida a los pocos días que ella supo que Julio pasaría el resto de su vida en la cárcel. 
 
    El doctor ya le había notificado a Francisco de los delirios de Ramona, y este doctor le decía que si seguía con esa misma terquedad de saber si su hijo está vivo o muerto, lo que ellos iban a hacer era suministrarle un calmante un poco más fuerte, pero ellos tienen miedo de que el corazón de ella no pueda soportar tan fuerte medicamento. A lo que Francisco les contestaba que ellos eran los profesionales y que él autorizaba cualquier cosa que ellos piensen que sea lo mejor para Ramona. Y Francisco guardaba una esperanza de que Ramona pueda reaccionar y que ya no siga con esas mismas preguntas.   
 
    La noche se iba rápido en la ciudad de Las Vegas. Julio por fin había podido dormir en una cama después de más de diez años. Pero él no quería quedar mal con la gente que le ha dado una nueva oportunidad así que se levantó temprano, se rascó y se dio una buena ducha para empezar un nuevo día. Un día lleno de esperanzas y de gloria gracias a Dios. Y lo primero que Julio hacía era rezar un padre nuestro para agradecerle a Dios por un nuevo día, y por bendecirlo de esa manera a pesar de haberse portado mal con su propia madre.  
 
    Lucía y Esteban siempre llegaban temprano para poder tener listo el restaurante para los comensales que llegaban muy temprano para deleitar los mejores desayunos de la ciudad, y ese día no era la excepción. Lucia y Esteban llegaban muy temprano y lo primero que Lucia hacia era ir hacia ese cuarto para saber si Julio estaba bien, y ella se daba cuenta de que el cuarto ya estaba arreglado y limpio, pero ella no miraba a Julio por ninguna parte, a lo que ella se imaginaba que a lo mejor Julio se había ido durante el transcurso de la noche, pero la verdad era otra. 
 
    Julio no quería quedar mal con el dueño del restaurante y mucho menos con los que creyeron en él, así que ya después de estar listo, salió con rumbo hacia el restaurante, y al entrar se topó con Lucía, pero ella no lo reconoció a primera vista, a lo cual ella le decía que el restaurante no estaba abierto aún. Él se miraba muy diferente y con otro semblante, ya no reflejaba la amargura que traía cargando en su vida. Ahora su reflejo era el de un hombre con deseos de superación y con deseos de empezar una nueva vida. Un hombre nuevo y renovado, ese descanso lo había hecho reflexionar y pensar seriamente en su futuro. A lo que Julio solo se sonreía y le decía a Lucia que no jugara con él. Ya que Lucia escuchó su voz supo que era Julio. A lo que los dos empezaron a reír. 
 
    Y esa misma mañana llegaba Misael a Las Vegas. Había sido un viaje un poco más largo de lo esperado y es que el camión en su camino había sufrido un pequeño daño en el motor y tuvieron que esperar hasta que llegara otro camión por ellos. Pero por fin llegaba Misael con los deseos de llevar buenas o malas noticias hacia Mexicali. Al llegar a la estación de camiones ya lo estaba esperando su buen amigo y colega Luis. Misael había llegado demasiado cansado que ya había olvidado el motivo por el cual estaba en esa ciudad.   
 
    Luis al contrario de Misael, él era reconocido en Las Vegas por ser un gran periodista y por mantener siempre a la comunidad informada con todo lo relevante y no tan relevante del mundo del deporte. Luis era muy conocido por sus labores altruistas y en más de una ocasión tuvo la oportunidad de trabajar al lado de Julio llevando alegría a las comunidades más afectadas por las situaciones económicas. Luis es el tipo de periodistas que siempre buscan tener a la comunidad unida, y siempre ha estado al lado de los que buscan una verdad y sobre todo le gusta trabajar con personas que les gusta ayudar a los demás.  
 
    Y esto era algo que a Julio nunca le gustó decir. Julio siempre fue muy reservado en todo esto de las labores altruistas y nunca quiso que su nombre saliera en los periódicos para no ser una persona que se diera fama a través de estas ayudas o de estas labores que siempre hacía, aunque Ana siempre se enojara porque él gastaba dinero en otras personas que no eran de su familia. Y muchas de las veces Julio pensaba que esta acción de Ana no tenía ningún sentido ya que ella tampoco deseaba que Julio ayudará a su propia madre. Y en estas ayudas Julio siempre hacía lo que le nacía del corazón y no lo que Ana decía, estas eran las obras que Julio hacía sin el consentimiento de ella. 
 
    Misael llegó hambriento a la ciudad y le decía a Luis que antes de empezar con la búsqueda de Julio lo mejor sería ir a desayunar. Luis ya le tenía preparada esa sorpresa y lo llevó a un restaurante de comida mexicana. Y le decía a Misael que se iba a olvidar que estaba en Los Estados Unidos. Porque la comida que se vende ahí es típica comida mexicana con el auténtico sabor de México. A lo que Misael no quiso esperar más y subiéndose al auto de Luis se fueron directo hacia el restaurante.  
 
    Ya en camino Misael le platicó a Luis la experiencia tan desagradable que había tenido con esos tipos en el torneo a lo que Luis le decía que esto era un secreto a voces, pero lamentablemente nadie hacía nada para frenar este tipo de mafia. Luis le platicaba que era una red muy grande de apostadores y la mayoría de ellos estaba respaldada por grandes negocios y televisoras y este era el motivo por el cual ellos operaban sin ningún problema.  
 
    Ellos se fueron al restaurante donde Julio empezó a trabajar. Pero el trabajo de Julio consiste en solo lavar platos y recoger la mercancía que va llegando al restaurante así que no tendrá ningún problema si en caso de que Misael empiece a hacer sus preguntas en ese lugar. Julio empezaba una nueva labor y estaba orgulloso de eso, porque su madre le había enseñado que todo trabajo siendo honrado es buen trabajo y no tendría por qué avergonzarse de ello.  
 
    Misael y Luis llegaron a ese lugar e inmediatamente fueron atendidos por Lucía. Misael no perdió el tiempo y le preguntó a Lucía si ella no conoce a un exboxeador que hace poco que salió de la cárcel y ahora anda vagando por las calles de La Vegas. A lo cual Lucía le contestó que en esa parte de Las Vegas había demasiada gente sin hogar, pero ella no sabía realmente el pasado de ellos. Entonces Misael pensaba que esto iba a ser más difícil de lo que él pensaba. Pero Luis le decía que no se preocupe que pronto tendrán noticias de Julio. En eso cuando Lucía escuchó el nombre de Julio ella se puso muy nerviosa a lo cual tiraba su pluma y su libreta donde ella pone los pedidos de los clientes. 
 
    Misael con sus conocimientos periodísticos sabía muy bien que Lucía estaba ocultando algo, pero que no se los quiso decir. Ella se fue inmediatamente hacia donde estaba Julio y le decía que si la podía ayudar con unas cosas que están en el almacén. Y esto lo hacía Lucía para que Misael no pudiera encontrar a Julio. Ella realmente no sabía si se trataba del mismo Julio, pero esto era demasiada casualidad. Ella no sabía si Julio había sido boxeador y mucho menos si había salido de la cárcel recientemente. Lo único que ella sabe es que es un hombre que no le hace daño a nadie y ella piensa que Misael es un mafioso o un agente de la policía que viene en busca de Julio. Y Julio solo le hace caso y se va con ella hacia el almacén sin saber que Misael está en ese lugar.  
 
    Entonces Misael se levantó con la excusa de ir a buscar el baño, pero se iba detrás de Lucía y a lo lejos miro a Julio, pero en esos diez años Julio había cambiado bastante que no lo pudo reconocer a simple vista. Así que Misael solo dejó esto por un momento y se fue a sentar para disfrutar de su desayuno y después empezar a buscar a Julio por las calles de Las Vegas. Pero Misael se había quedado con muchas dudas, el comportamiento de Lucia había dejado mucho de qué hablar al momento de que ella escuchó el nombre de Julio.  
 
    Pero para mala suerte de los comensales en ese momento entró un ladrón al restaurante. Por fortuna el equipo de Misael se encontraba en el carro, él ya no quería perder otra cámara como la que había perdido en el torneo. El dueño del restaurante se daba cuenta de este ladrón e inmediatamente le decía a Lucía que le hablara a la policía. Pero Lucía se encontraba afuera con Julio. Pero Julio si alcanzó a escuchar los gritos de su nuevo patrón y él se fue corriendo hacia el restaurante para saber en qué podía ayudar. Esteban al escuchar los gritos del patrón, tomó el teléfono y llamó a la policía e informarles lo que estaba sucediendo.  
 
    Este ladrón llevaba una navaja en su mano y les pedía a todos los comensales sus pertenencias. Julio recordando sus inicios en el boxeo y sabiendo qué pasó muchas carencias nunca fue capaz de robar nada. En eso Julio entró al restaurante para confrontar al ladrón. En sus pensamientos él se decía que no tenía nada que perder y Julio se le acercó al ladrón para pedirle que se fuera del lugar. Pero este hombre con una risa irónica le mostró el arma a Julio y le decía que si no quería salir herido lo mejor sería que se quitara de su camino.  
 
    Pero Julio sin temor y mucho menos sin tenerle un poco de miedo, él no se quitó del camino del ladrón. Entonces este hombre empuñó su navaja y se fue en contra de Julio. Y Julio recordando sus buenos momentos de cuando fue boxeador. Él hacía un movimiento de cintura y esquivaba al ladrón, pero Julio no se dio cuenta que detrás de él se encontraba Lucía y la navaja fue a dar en el vientre de ella. El ladrón al ver lo que había hecho salió corriendo.  
 
    Julio al ver como Lucia se estaba desangrando, empezó a recordar aquel momento en el cual había visto a su esposa tirada en ese charco de sangre. Julio se quedó sin movilidad mientras Esteban ponía sus manos en el vientre de Lucía para tratar de parar el sangrado. Luis inmediatamente fue a tomar el teléfono del restaurante para llamar a los paramédicos. Julio estaba en shock al ver como la sangre salía del cuerpo de Lucia. Una vez más esa pesadilla se convierte en una triste realidad de la cual Julio una vez se siente culpable de lo que está sucediendo. 
 
    Misael al ver los movimientos de Julio inmediatamente lo reconoció, solo había una persona en este mundo que podría hacer esos movimientos de cintura tan rápido y esa persona era Julio. Los paramédicos llegaron al lugar y llevaron a Lucía al hospital y la policía al ver a Julio en el lugar pensaron que él había sido el causante de esta tragedia. Pero los clientes del lugar inmediatamente abogaron por él diciendo que un ladrón había sido el causante de esa tragedia. Pero los policías al ver que Julio estaba en shock, y al verle que él trae consigo esa navaja, los policías pensaron que él era el causante de esa tragedia.  
 
    Esteban trataba de calmar a Julio, pero él estaba en un trance que no reaccionaba ante nada. Su impresión había sido demasiada que solo se había quedado callado. Misael por fin había encontrado a Julio. Y Misael no quiso decirle nada en ese momento por lo que Julio estaba pasando. Pero ahora Misael ya sabía dónde encontrar a Julio y él iba a volver para hablar con él y de esa manera saber la verdad de lo que pasó aquella tarde.  
  
   
  
 

   

   

      
 
    Round 5 
 
      
 
    David, al darse cuenta de que Misael se había ido a Las Vegas a buscar a Julio como él se lo había pedido, se enfermó de tal manera que no pudo levantarse de su cama. David tenía tanto estrés y preocupaciones que su cuerpo no pudo soportar más, y ese día en la mañana no pudo levantarse para irse a trabajar. Su esposa Sofía al verlo tan demacrado y sin ganas de vivir, inmediatamente le hablaba a una ambulancia para que lo llevaran al hospital. 
 
    David llegó al hospital muy delicado de salud, los doctores le detectaron una pequeña anomalía en su cerebro, los estudios realizados daban positivo a una pequeña inflamación cerebral al grado que le podía causar una embolia. David fue trasladado a la sala de terapia intensiva para poder ayudarlo con esa enfermedad que lo estaba matando lentamente.  
 
    Sofía no entendía el estrés de David, si él es un hombre que siempre está sonriendo y haciendo bromas a todo momento, pero después de unos días atrás la actitud de él había cambiado bastante. Y cada vez que llegaba de trabajar estaba de mal humor, gritando y casi siempre sin deseos de hacer nada en su casa. Y sin deseos de ir al gimnasio. El cambio fue repentino tanto para Sofía como para sus compañeros de trabajo.  
 
    Sofía salió del hospital muy preocupada por lo que le está pasando a David, ella salía de ese lugar para ir a terminar unos pendientes que ella tiene en su casa. Y cuando ella iba saliendo miraba a Francisco que iba llegando al hospital, con una cara de preocupación y ella notaba que probablemente Francisco tiene demasiados problemas. Sofía inmediatamente se le acercó para preguntarle si todo estaba bien con él o con algún miembro de su familia, y Francisco le contestó que la madre de Julio estaba internada por problemas del corazón y del pulmón.  
 
    Entonces Sofía le decía que la ambulancia había traído de emergencias a David por problemas del cerebro. Francisco no podía creer que todo esto se estuviera acumulando apenas unos días de haber comenzado el torneo. Pareciera como si el torneo tuviera una maldición o algo por el estilo. En cada torneo siempre tenía que pasar una tragedia y al parecer este año no iba hacer la excepción. Pero Francisco tiene mucha fe en Dios de que todo saldrá bien con Ramona y con David solo es cuestión de esperar lo que digan los resultados de los exámenes.  
 
    Pero Francisco también tiene una gran preocupación y esa es saber cómo va a ayudar a Ramona a pagar los costos del hospital. Sofía al ver la preocupación de Francisco por Ramona y por David, ella le decía que David era uno de los principales patrocinadores del torneo, y que parte de las ganancias son para David, y que ella le podrá ayudar con algo. Y esto era algo que Francisco no sabía, ya que David siempre ha sido muy reservado. Y ella le decía que no se preocupara por los gastos del hospital, ya que con los amigos que David tiene ella se encargará de todos los gastos. Ya que David conoce muy bien al director del hospital y este hombre le había dicho a Sofía que no se preocupara por los gastos de David y ella también le hablará de la madre de Julio para que pueda ayudarles con los gastos del hospital.  
 
    Francisco se sonreía y miraba hacia el cielo y levantando los brazos le agradece al creador por estas benditas bendiciones que le está mandando. Él en ningún momento había perdido la fe. Y con esto se daba cuenta de que Dios no lo ha abandonado nunca. Y pues ahora es solo cuestión de esperar para saber que les va a decir el doctor en base a este nuevo medicamento que le estaban administrando ya que el anterior no había dado resultado como ellos habían deseado.  
 
    Por otro lado, Iván, se paseaba de la mano de Rebeca en la plaza cachanilla de Mexicali. Ana ya tenía bien entrenada a Rebeca y le decía todo lo que ella tenía que hacer, decir y de qué manera comportarse. Pero de lo que no se daba cuenta Iván es que ellos son vigilados por un par de hombres que los está siguiendo a una distancia considerable que pareciera que son unos clientes más de esta plaza. Rebeca sabía que ellos están siendo vigilados a cada momento, pero por instrucciones de Ana, ella solo se queda callada. 
 
    Pero Iván ya estaba cayendo en las garras de Rebeca, así que él no se daba cuenta de lo que estaba sucediendo y lo único que estaba haciendo era meterse a un callejón sin salida. Pero por desgracia no había nadie que le abriera los ojos a Iván, y con el amor que siente por Rebeca va a hacer muy difícil que le crea una palabra a alguien que no sea Rebeca. Ana tenía muy buen gusto con las chicas que secuestraba para que hicieran este tipo de trabajos y Rebeca era una de ellas. Ana siempre buscaba a las jóvenes más bonitas para este tipo de trabajos.  
 
    Ana se había dedicado a la trata de personas después de aquella supuesta muerte de ella en Las Vegas. Ella se había dedicado a viajar por la mayor parte de la República Mexicana y parte de los Estados Unidos secuestrando jovencitas hermosas para convertirlas en amantes de varios deportistas, no solo de boxeadores. Y este negocio le había traído bastantes ganancias ya que la mayoría de estas jóvenes vienen de familias de bajos recursos y con el dinero que ellas aportan a sus familiares con mentiras de Ana, ellos nunca decían nada a las autoridades y Ana aparte los tenía amenazados.  
 
    Y ahora el plan de Ana y de sus cómplices era hacer campeón a Iván, y después ya que pase un buen tiempo obligarlo a perder peleas importantes para que los apostadores puedan perder y otros puedan ganar mucho dinero. Y estas eran ganancias que no tenían ningún pierde ya que siempre las amenazas llegaban a los familiares antes que a los deportistas y ya cuando ellos querían salirse de esto ya era demasiado tarde.  
 
    Ana al ver a Iván boxear sabe que tiene todo lo necesario para ser un peleador con todas las cualidades para obtener bastantes ganancias. Y como ella y sus cómplices ya se dieron a la tarea de investigar a su familia saben que la falta de dinero es un factor importante en la vida de este joven. El único obstáculo que pueden tener es el flaco. Pero Ana sabe muy bien cómo podrá callar a Francisco si en caso quisiera que Iván no siga las órdenes de ellos. Todo era un plan muy bien elaborado por parte de Ana y de sus cómplices. 
 
    Mientras tanto, Julio se echaba la culpa de lo que le estaba sucediendo a Lucía. A lo cual cuando supo que Lucía ya estaba fuera de peligro. Julio se dio la media vuelta y salió del hospital sin decirle a nadie a donde iba. Misael también estaba en ese lugar porque no quería perder por nada poder entrevistar a Julio. Pero Julio caminó demasiado rápido que fue imposible que Misael lo pudiera alcanzar.  
 
    Luis le decía a Misael que no se desespere ya que lo más probable es que Julio vuelva a caer en el mismo camino de antes. Lo más probable es que vuelva a ser un vagabundo porque puedo estar seguro de que no volverá a ese restaurante a trabajar. Con lo que le ha sucedido a esta joven él siente una gran culpa dentro de sí mismo. Y te puedo asegurar que vamos a dar con él para poder ayudarlo con sus problemas. Le decía Luis a Misael muy seguro de sus palabras.  
 
    Y Misael solo se quedó pensando en estas palabras de Luis, y de que probablemente tiene razón. Y como no era la primera vez que Luis aconsejaba a Misael, pues este tomara esos consejos y no se desesperara. Ellos regresaron hacia el hospital para saber más de la salud de Lucía y para saber si ella sabe dónde vive Julio. Pero ellos piensan que es muy pronto para cuestionar a Lucía después de lo que le ha sucedido. Así que tendrán que esperar un poco más.  
 
    Misael sabiendo que Lucia no está en condiciones de dar ningún tipo de entrevistas se iba hacia la sala de espera tomaba el teléfono y hacía unas llamadas a Mexicali para informarles a sus colegas que había encontrado a Julio. Y que pronto volverá con las mejores noticias y con la exclusiva de haber entrevistado a Julio después de tanto tiempo de no saber nada de él. Porque nadie pudo entrevistar a Julio en ese momento de su detención y siempre estuvo resguardado para que no pudiera hablar con nadie en todo el tiempo que estuvo en la cárcel. Y ahora que Misael lo ha encontrado siente que se ha sacado la lotería.   
 
    Misael está muy feliz de saber que por fin ha encontrado a Julio y sabiendo que él no está en las mejores condiciones morales piensa que va a hacer más fácil poder hablar con él. Pero Misael no sabe que Julio se siente demasiado mal consigo mismo, que ya no le importa nada y lo único que quiere y hasta a deseado es morir. Pero Misael no sabe nada de esto y mucho menos le interesa, lo que Misael desea es hacer esa entrevista que tanto ha deseado desde hace muchos años.   
 
    Lo que Misael no sabe es que Julio ha pasado noches enteras sin poder dormir, lamentándose de aquella noche en la cual ganaba su última pelea. Se echaba la culpa de su ambición y su deseo de ser el mejor y terminó siendo el peor y hasta la cárcel fue a dar. Y esto es algo que nunca ha podido olvidar y siempre se está echando la culpa de todo esto. Julio siguió su camino sin rumbo fijo caminando por las calles de Las Vegas como la primera vez que salía de la cárcel. Y en ese camino sin rumbo escucho a alguien que le llamaba.  
 
    Julio no quiso voltear para que no interrumpieran su camino sin rumbo. Pero este hombre fue muy insistente y a Julio no le quedó de otra que voltear. Y este hombre era Esteban que lo iba siguiendo. Que casi sin aliento le daba alcance a Julio para poder hablar con él y decirle que Lucía necesita el apoyo de ellos en este momento. Y Julio solo hacía una mueca y le decía que todo lo que le había sucedido a Lucía había sido por culpa de él. Pero Esteban le decía que no culpara al destino de algo que es inevitable. Lo único evitable son nuestros propios actos que sabiendo lo que puede ocurrir lo hacemos sin importarnos absolutamente nada. 
 
    En ese Julio recordaba cuando su madre le decía que él era el único que podía manejar su destino siempre y cuando hiciera las mejores decisiones. Y ahora se daba cuenta de que él siempre fue objeto de las demás personas y nunca fue capaz de manejar su propio destino. Siempre dejó que terceras personas dirigieran su vida, finanzas y hasta sus logros. Pero ya era muy tarde para arrepentimientos. Y con estas palabras que Esteban le había dicho se quedaba muy pensativo.  
 
    Para Julio, Ana está muerta, no tiene el valor de pedirle perdón a su madre por haberla abandonado y ahora no quiere volver al hospital a ver a Lucía, pero una vez más recordaba las palabras de su madre al igual que las palabras que Esteban le había dicho. Misael, al momento de estar llamando a Mexicali le daban la noticia de que la madre de Julio está muy grave en el hospital. y esta noticia es un As que Misael guardará bajo su manga en caso de que Julio no quiera hablar con él. Misael sabe muy bien que Julio abandonó a su madre por irse con Ana, y al momento de que Julio se de cuenta de lo que le está sucediendo a su madre, él podrá decirle todo a Misael.   
 
    Después de lo sucedido en el gimnasio de Mexicali. Misael se da cuenta de que en el mundo del boxeo hay algo más que solo golpes. Ahora se da cuenta de la mafia que está detrás de todo esto. Pero Misael tiene miedo de involucrarse tanto en esto y después pueda perder la vida. Pero lo que él no se ha dado cuenta es que él ya está dentro de esto al momento de que tomó esas fotografías y que grabó esas conversaciones de esos hombres. Y pues ahora es sólo cuestión de esperar a que Julio sea el que se acerque a Misael para que le de noticias de lo que ha pasado en Mexicali en todos esos años que él estuvo en la cárcel.  
 
    David fue trasladado de terapia intensiva a piso. Los doctores habían hecho un muy buen trabajo que pudieron sacar a David de ese intenso estrés que le hubiera podido causar una embolia. David ya se encontraba en piso y al lado de él su esposa Sofía. Y ella al verlo que ya estaba un poco mejor quería decirle que la madre de Julio también se encuentra en el mismo hospital, pero el doctor Jiménez le decía que no era buena idea darle otra noticia de este tipo a David porque podría traerle problemas de salud. Así que Sofía solo se quedaba callada y no le decía nada a David. Pero una de las cosas que se le hace muy extraño a Sofía es ver como David fue trasladado de terapia intensiva a piso en tampoco tiempo, pero ella no quiso cuestionar la labor de los médicos que son los que tienen la última palabra.    
 
    Sofía solo hacía caso a las indicaciones del doctor y ella trataba de mantener a David ocupado en otros pensamientos que no tuvieran nada que ver con el mundo del boxeo. Pero esto es imposible. David ha pasado la mayor parte de su vida en gimnasios, funciones de box y en todo lo referente a esta profesión. Pero Sofía sigue las recomendaciones del doctor Jiménez para tratar de que David se concentre primero en su salud y después ya que salga del hospital vuelva a lo que más le gusta que es entrenar a los futuros campeones.  
 
    Roberto, por otra parte, se escondía de la policía que ya tenía tiempo siguiéndole los talones y ya que el juez que había dado la condena a Julio erróneamente había muerto un par de meses atrás y este hombre era aliado de Roberto. La muerte de este juez también fue relacionada con un asesinato, pero nunca se pudo comprobar nada, bueno a lo mejor ya no quisieron seguir investigando para no meterse en problemas con la mafia. 
 
    Roberto sabía que ya no tenía a nadie que lo pudiera salvar en caso de que llegara a la cárcel. Ya que secreto a voces se sabía que este juez era parte de esa red de apostadores de Las Vegas. Y siempre usaba la ley a favor de sus amistades y de él mismo. Y como tenía demasiado poder en los magistrados nadie le decía nada, pero ahora que ya ha muerto, ahora Roberto se siente acorralado y más ahora que Julio ha salido de la cárcel, él tiene miedo de que Julio pueda encontrar la verdad de lo que le hicieron no solo a él sino también a varios boxeadores de Mexicali y ciudades cercanas. Y que esta verdad lo pueda llevar a la cárcel, que es algo que Roberto tanto teme.  
 
    Roberto hacía unas llamadas telefónicas hacia a Mexicali para advertirle a Ana que Julio ha salido de la cárcel y que debe tener cuidado de no abrir la boca y no dejarse ver ante los entrenadores y gente del boxeo. Pero ya era demasiado tarde, Ana ya estaba haciendo su propio camino en este negocio que había conocido bastante bien. Para mala suerte de Roberto, Ana no pudo contestar el teléfono porque ella está demasiada ocupada buscando nuevos boxeadores a los cuales pueda convencer con sus ideas de asegurarles un futuro brillante. Pero ella sabía que en Mexicali iba a ser un poco difícil en caso de que Francisco la pudiera reconocer.  
 
    Ella optó por ir a la ciudad más cercana que es San Luis, Río Colorado, Sonora. Ella se fue a ese lugar que también es cuna de grandes boxeadores y sabe que con sus engaños de hacerlos ricos en poco tiempo la mayoría de estos jóvenes caerán en sus redes y trampas. Y ella usa una trampa que sabe que ningún hombre puede resistir. Ana utiliza el anzuelo de siempre llevar jovencitas bellas para convencer a los jóvenes prospectos de que caigan en sus garras y después amarrarlos con contratos fantasmas.  
 
    Y Ana está en constante movimiento de ciudades para que no la pueda atrapar tan fácilmente. Aparte que utiliza varias pelucas y pupilentes para hacerse pasar por diferentes mujeres. Y esto hasta el momento le ha funcionado muy bien. Y como ella todavía es una mujer muy atractiva, siempre seduce a todo aquel que quiere sacarle más información de la que no deben.  
 
    Misael, al momento de que dejaba de hablar hacía Mexicali fue de nueva cuenta hacía el hospital acompañado de Luis. Ellos fueron en busca de Lucía para saber cómo seguía y para saber si ella puede darles informes de donde podrán encontrar a Julio. Al momento de que ellos llegaron al hospital se dieron cuenta de que uno de los cuartos del hospital estaba custodiado por dos policías. Y Misael con sus instintos de periodista quiso investigar más a fondo para saber quién es el que está en ese cuarto. Inmediatamente sacaba su gafete de periodista y pasaba muy cerca de los policías. Y un policía sin que Misael dijera ni una palabra, el policía le decía que Neri no estaba en condiciones de dar ninguna entrevista hasta que un juez pudiera dar la orden.  
 
    Misael al escuchar esto se dio cuenta de que esa persona era alguien del espectáculo o del deporte. Pero en ese momento el nombre de Neri no le sonó en lo absoluto. Entonces fue con Luis para preguntarle por el paciente del cuarto 84. Luis haciendo una mueca burlona le decía a Misael todo lo que había sucedido con Neri minutos después de que se acabara la conferencia de prensa. Misael había escuchado algo así, pero como él estaba tan entretenido en el torneo de box no había puesto mucha atención con todo esto que le había sucedido a Neri  
 
    Entonces Misael se interesó más por saber los motivos por los cuales Neri se quiso quitar la vida siendo un deportista tan destacado y afamado. Entonces Misael buscó al director del hospital para que fuera él quien le diera la oportunidad de entrevistar a Neri en cuanto éste pudiera hacer entrevistas. Pero el director del hospital le comentó a Misael que no estaba en sus manos que había gente que lo tenía amenazado para que Neri no pueda hablar con nadie. Con esto Misael se interesó aún más para poder saber los motivos de este intento de suicidio.  
 
    Esteban convenció a Julio para que fueran al hospital a ver a Lucía. Julio fue al hospital no muy convencido de que fuera una buena idea. Pero ya no quería seguir escuchando a Esteban y mucho menos sus sermones. Cuando Julio entró al hospital miró a Misael haciendo una llamada telefónica. Julio trató de evitarlo a todo momento. Misael ya lo había divisado al momento de que Julio había entrado al hospital. Pero Misael lo ignoró por un momento porque ahora Misael tenía en su cabeza la idea de saber lo que estaba sucediendo con Neri.  
 
    Misael cree que Neri tiene respuestas a todo lo que le sucedió a Julio aquella tarde, y además Misael piensa que Neri siempre estuvo de acuerdo con estos mafiosos para poder lograr sus objetivos de poder ser un gran campeón del mundo a cuestas de las tragedias ajenas y como ya se está volviendo un poco viejo, ese fue el motivo por el cual quiso quitarse la vida, pero todo esto son especulaciones de Misael y la verdad la sabe solo Neri, pero Misael quiere ser el primero en saber todas estas cosas que pasaron por la cabeza de Neri al momento de querer quitarse la vida.  
 
    Cuando Julio iba caminando hacia el cuarto de Lucía, uno de los guardias que estaba cuidando la puerta de Neri reconoció a Julio y este policía le decía que Julio había sido su ídolo cuando era campeón del mundo y que nunca se perdió ninguna de sus peleas en Las Vegas. Julio al escuchar ese halago por parte de ese policía solo daba una mueca y seguía caminando sin importarle en lo absoluto lo que dijeran de él. Julio pensaba que todo lo que había sucedido en ese tiempo que fue campeón del mundo ya era cosa del pasado.   
 
    Esteban al escuchar lo que el policía había dicho se quedó congelado literalmente. Esteban no podía creer que Julio es aquel gran boxeador que ellos admiraban bastante en aquellos años de gloria. Esteban ahora no sabía cómo reaccionar al saber que gracias a Julio, Lucía y él están en Las Vegas. Pero esto es un secreto que a Esteban no le corresponde decir y mucho menos en este momento que Lucia está internada, ahora lo primero es que Lucia pueda salir de ese lugar en buenas condiciones tanto física como mentalmente. 
 
    Neri alcanzó a escuchar cuando el policía le había dicho esto a Julio. Neri había escuchado porque una enfermera estaba administrando los medicamentos y había dejado la puerta semi abierta. Neri le decía a la enfermera que fuera en busca de Julio, que es muy importante para él. Pero ella tenía órdenes al igual que los guardias de no dejar entrar a nadie ajeno al hospital. Pero la insistencia de Neri fue bastante que a la enfermera no le quedó de otra que hacer caso a lo que él le estaba pidiendo. Y ella salía con mucho temor porque teme perder su trabajo y solo por un capricho de Neri. 
 
    Mientras tanto en Mexicali, en el hospital, los exámenes médicos de Ramona no eran nada favorables, y el medicamento que le van a administrar a Ramona ahora va a ser un poco más caro de lo que se pensaba. Pero el doctor le había dicho al flaco que él iba a hacer todo lo posible para que el hospital no cobre esos medicamentos. Francisco salía preocupado al saber lo que le está sucediendo a Ramona y pues no le queda de otra que rezar para aliviar un poco los dolores del alma y pedir la pronta recuperación de ella, ya que él no cuenta con ese dinero para poder sustentar todos esos gastos que se le vinieron encima en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    Karla y Leonor también estaban en el hospital esperando noticias de Ramona, y Francisco les decía que los últimos estudios no habían sido nada favorables y ahora era cuestión de esperar para saber cómo va a reaccionar Ramona con el nuevo medicamento que ahora va a ser mucho más caro que el anterior, ellas al escuchar esto se volvían a sentar una vez más por la preocupación de saber cómo van a pagar por todo esto. 
 
    Ramona se encontraba dormida por los medicamentos suministrados y en sus sueños ella recordaba a Julio cuando era un niño travieso e inquieto y con deseos de ser un gran jugador no importaba en qué deporte. Ramona se empezaba a sentir feliz de ver a su muchacho feliz de haber logrado sus sueños. Todos los sacrificios que ella hizo para que él pudiera tener sus primeras zapatillas de boxeador profesional y el pantaloncillo que ella misma cosió con sus propias manos para que su hijo se viera como todo un profesional.  
 
    Ella tenía esos recuerdos dentro de ella y la hacían feliz al pensar que Julio va a entrar una vez más por esa vieja puerta y darle un beso en la frente como lo hacía todos los días que llegaba de entrenar. Ramona extrañaba todos esos pequeños detalles que Julio cambió por el amor de Ana y no por el amor al deporte como su madre hubiera querido. Ella en sus sueños miraba a Julio muy feliz por sus logros, pero la felicidad de Julio y de Ramona se ven empañados por una sombra que se viene acercando, y esa sombra es la de Ana que viene sonriendo. Ramona en ese sueño trata de advertirle a Julio que ella no es una mujer buena, pero Ana le dice algo al oído a Julio y esté dándose la media vuelta tiraba el pantaloncillo y las zapatillas que Ramona le había comprado. Ramona quería despertar de esa pesadilla, pero cada intento que ella hace empeora su salud. 
 
    En eso la salud de Ramona empezó a empeorar hasta que la máquina empezó a pitar dando la alarma de lo que le estaba pasando a ella. Los doctores rápidamente fueron para saber qué es lo que le estaba sucediendo. Y Ramona fue puesta en terapia intensiva porque el corazón y los pulmones habían colapsado. Ramona en esa pesadilla miraba como Ana se burlaba de Julio a sus espaldas y como ella disfrutaba de todo el dinero de él, pero por desgracia es solo una pesadilla y Ramona ya no puede hacer nada para advertirle a Julio lo que le puede suceder.  
 
    Francisco fue notificado de lo que le estaba sucediendo a Ramona y él al igual que las amigas de Ramona empezaron a llorar por miedo a perderla, ellas al igual que Ramona tenían la esperanza de que Julio pueda regresar a esa vieja vecindad y ser esa persona alegre que era antes de irse con Ana. Ellos tienen ese gran anhelo y esperanza de ver de nueva cuenta a Julio, y ellos desean que sea lo más pronto posible porque la salud de Ramona empeora cada día más y ahora que se la llevaron a terapia intensiva tienen miedo de recibir una mala noticia.  
 
    Mientras tanto Ana hacía de las suyas en San Luis. Ella a pesar de que ya es una mujer madura no deja de ser una mujer muy atractiva. Y luego le gustaba usar blusas con unos escotes muy pronunciados como su mejor carta de recomendación. Y con esto atraía a cualquier hombre que se le pusiera enfrente, pero ella no se interesa por todos. Ella solo busca a los jóvenes que tienen un futuro deportivo para hacerlos caer en sus brazos y de esa manera hacerlos firmar contratos que ella en algún momento los va a utilizar a su conveniencia.  
 
    Varios boxeadores al igual que entrenadores ya habían sido advertidos por otros medios de esta mafia que existe dentro de este deporte y de muchos otros. Pero al igual que Julio estos jóvenes no escucharon nada, o mejor dicho, ellos no quisieron escuchar absolutamente nada de las advertencias porque dicen que son solo mentiras. Y mucho menos escuchaban al tener una mujer tan atractiva delante de ellos a lo que solo han hecho caso omiso y se creen de lo que ella les dice.  
 
    Ana sabe muy bien que con su belleza y dinero es fácil atraer a los jóvenes haciéndoles creer de sus dotes de grandes deportistas. Y muchos de ellos si son buenos en sus disciplinas, pero la ambición los traiciona. A Ana ya le habían dicho de un par de jóvenes de San Luis que eran muy buenos boxeadores y que sus familias no tenían recursos monetarios. Y este tipo de personas es lo que Ana buscaba porque ella sabe que la pobreza es muy mala consejera especialmente en los jóvenes. 
 
    Y la mayoría de estos jóvenes no tienen el dinero que tanto desean en ese momento y cuando ven a Ana que saca el fajo de dinero delante de ellos caen deslumbrados por los sueños que les prometen al igual que el dinero que disque pueden ganar al momento de que lleguen a firmar con ella.   
 
    Neri le rogaba a la enfermera que buscara a Julio porque es muy importante lo que él le tiene que decir. Y el guardia que había reconocido a Julio al escuchar las súplicas de Neri le decía a la enfermera que él se hacía responsable de cualquier cosa, al cabo ellos estaban ahí para cuidar de la integridad de Neri. En eso la enfermera aceptaba lo que el guardia le había dicho e iba en busca de Julio.  
 
    Ellos fueron en busca de Julio para hacerle saber los deseos de Neri. Pero el que no perdía detalle de todo esto era Misael que se encontraba muy cerca del cuarto de Neri. Misael disimuladamente se alejaba un poco para saber si Julio iba aceptar hablar con Neri, y sin perder tiempo, Misael sacaba su grabadora al igual que su cámara fotográfica para no perder detalle de nada.  
 
    La enfermera le daba alcance a Julio y le expresó los deseos de Neri. A lo que Julio no quiso rechazar lo que esta enfermera le estaba pidiendo y él calladamente se dio la media vuelta para entrar al cuarto de Neri. Ya estando dentro de ese cuarto, Neri le decía que cerrara la puerta y que se fijará en cada rincón del cuarto y hasta en el baño de que no hubiera nadie más, solo ellos.  
 
    Julio hacía todo lo que Neri le decía y en parte tenía razón, porque al saber que es una mafia la que está detrás de todo esto y pues los dos temen por su vida. Neri le decía a Julio que se acercara y le pedía perdón por lo que había sucedido aquella tarde. Julio solo se sonreía y le decía que ya no había vuelta atrás, que ya todo el daño estaba hecho y un perdón no le iba a devolver a su esposa y compañeros que perdieron la vida aquella tarde.  
 
    Pero Neri le decía que si había un remedio y ese remedio era acabar con esa mafia y él estaba dispuesto a ayudarlo en todo lo que fuera necesario para meter a esa gente a la cárcel. Pero Julio ya no tiene deseos de hacer nada, ya nada le va a devolver esos 10 años que estuvo encerrado en esa cárcel. Para Julio ya todo esto le da igual.   
 
    Pero Neri le dice que él tiene más información que le puede ayudar, pero Julio solo se da la media vuelta y no quiere seguir escuchando porque realmente no le importa. Ya que Julio estaba a punto de abrir la puerta. Neri le decía que Ana no estaba muerta.  
 
    Julio se quedó paralizado por unos segundos y pensó que todo esto era una tregua de Neri para que regrese y le pueda seguir diciendo más. Julio se daba la media vuelta y le decía a Neri que los medicamentos le estaban causando un daño cerebral o fueron tantos golpes que recibió en su carrera deportiva que no sabía realmente de lo que estaba hablando.  
 
    Y diciendo esto Julio se daba la media vuelta y salía del cuarto de Neri para ir a ver a Lucía. Pero Julio estaba muy pensativo en las palabras que Neri le había dicho, pero él podría jurar que Ana está muerta porque él la miró esa tarde tirada en un baño de sangre al igual que sus dos compañeros. Cuando Julio se iba alejando, el guardia que había seguido parte de su carrera lo siguió para que le pudiera dar un autógrafo y el otro oficial también fue con su compañero dejando el cuarto de Neri solo.  
 
    Misael aprovechó el momento para entrar al cuarto de Neri y este le decía que él es un periodista muy amigo de Julio y que puede confiar en él. Pero Neri no sabe realmente en quién confiar ya que teme por la vida de sus seres queridos al igual que su propia vida. Pero Neri siente una gran confianza al sentir las palabras tan sinceras de Misael.  
 
    En eso Neri le dice a Misael que él ha sido parte de una red de apostadores a los cuales no les importa hacer sufrir o hacer daño a los futuros boxeadores, que él fue objeto de esa gente que no se tienta el corazón con tal de lograr sus objetivos y mucho menos para poder ganar dinero a cuestas de los boxeadores.  
 
    Misael entonces recordaba el momento que había visto a estos hombres en el gimnasio de Mexicali. Y Neri le pidió ayuda a Misael para que lo pueda sacar de esa mafia. Y Misael dice que él hará todo lo posible para que estos crímenes no queden impunes. Neri también le comentó que Ana no está muerta y que los otros compañeros de Julio que según fueron asesinados aquella tarde siguen con vida viviendo en Puerto Rico.  
 
    Con estas declaraciones, Misael sabe que se puede consagrar como uno de los mejores periodistas de todos los tiempos, pero al mismo tiempo teme por su vida ya que estos hombres no se han tentado el corazón para lograr lo que han querido y mucho menos se van a tentar el corazón para hacerlo callar.  
 
    Misael solo tomaba su grabadora, la guardaba en su bolsillo y salía del cuarto de Neri diciéndole que él iba a hacer todo lo posible por sacarlo de ese hospital y también sacarlo de esa mafia. Neri sintió un gran alivio al escuchar esas palabras de Misael, él siente que por fin ha encontrado a alguien que puede estar de su lado y lo pueda sacar de todo esto.  
 
    Misael salía rápidamente del cuarto de Neri para que los guardias de seguridad no se dieran cuenta de que venía saliendo de ese cuarto y para que no le puedan quitar su cámara y grabadora. Pero como los guardias todavía estaban con Julio, Misael aprovechando esta distracción y él se iba por el otro lado del pasillo para que no lo pudieran ver.  
 
    Misael ya sabe que Lucía está en el hospital y ella puede ser parte importante para poder platicar con Julio y de esta manera resolver el caso de esta mafia. Al momento de que Julio terminaba de dar autógrafos se iba con Esteban hacia el cuarto de Lucia para saber cómo seguía ella. Pero Julio se había dado cuenta de que Misael salió del cuarto de Neri, pero no quiso saber más.  
 
    Lucía al momento de verlo entrar sintió un gran alivio de saber que Julio ha vuelto. Pero Lucía todavía estaba un poco débil por la sangre que perdió en el transcurso del restaurante al hospital. Pero su sonrisa decía más que mil palabras. Julio solo se acercó a ella y le pidió perdón por lo que le había sucedido. Julio decía que toda la gente que está cerca de él siempre sufre un daño y él no quiere esto para ellos. Y lo mejor será que él prosiga su propio camino. Y al momento de terminar de decir estas palabras Julio se levantó de la silla para proseguir su camino. Pero antes de que se levantara, Julio sintió la mano de Lucía cercas de la suya y volteaba inmediatamente y Lucía a cómo podía le decía que no se fuera, que ella desea ayudarlo para que encuentre su felicidad. Pero era demasiado el agotamiento de Lucía que no podía decir más.  
 
    Julio empezó a recordar a su madre, por primera vez en tanto tiempo Julio ya no recordaba a Ana. Con estas palabras que Lucia le había dicho recordaba a su madre que le decía que tenía que encontrar a una mujer que lo ayudará a encontrar la felicidad y no a ser feliz. Y por primera vez Julio también sintió esas palabras tan sinceras de Lucía. Todo lo contrario, a las palabras que Ana le decía siempre. Porque Julio muchas de las veces sintieron que las palabras de Ana eran fabricadas, pero aun así él siempre siguió a su lado porque ella siempre le decía que sin ella él no hubiera logrado nada.  
 
    Y Julio al estar tan enamorado de ella nunca lo vio como un reproche, sino que lo escuchaba como palabras verdaderas que venían de la mujer que él tanto amó. Entonces Julio se daba la media vuelta y escondía una sonrisa en su rostro y con una mueca tomaba una silla para sentarse al lado de Lucía una vez más. A lo que Lucia se ponía muy feliz de saber que Julio está a su lado.  
 
    Esteban los miraba y no decía nada. Pero Esteban al igual que Lucía, él también guardaba un secreto y todo esto era relacionado con Julio, pero no era el momento de hablar de eso, y Esteban se daba la media vuelta con la excusa de ir al baño y dejarlos solos para no molestar.  
 
    Y sin más preámbulos Misael se iba en busca de su gran amigo y colega Luis para decirle lo que Neri le había comentado. Entonces Luis le decía que tenía que tener mucho cuidado con esas declaraciones ya que si salen de ahí o alguien más se llega a enterar puede meterse en grandes problemas en especial con esos mafiosos.  
 
    Y Misael entendía muy bien lo que Luis le estaba diciendo y le pedía a Luis que guardara esa grabadora en la casa de él para no tener problemas o perderla mientras busca a Julio una vez más. Luis sabiendo en el problema que se puede meter, no decía nada y se llevaba esa grabadora muy bien escondida para guardarla en una caja fuerte y que nadie pudiera tener acceso a ella. 
 
    En Mexicali los doctores hacían hasta lo imposible para que Ramona pueda seguir viviendo, ella ya no está haciendo nada de su parte para mantenerse con vida. Pareciera como si sus deseos de seguir viviendo se hubieran esfumado. Y esto era algo que no le gustaba al Dr. Jiménez. Esa pesadilla en la cual había visto a Julio irse con Ana una vez más la hizo decaer al grado de ya no querer seguir viviendo.   
 
    Cuando el flaco llegaba al hospital, se le comunicaba del mal estado de salud de Ramona y le decían que el siguiente tratamiento sería aún más caro, y esto era algo que Francisco ya sabía. Pero el flaco con tal de mantener a Ramona viva le decía al doctor que no se preocupe que él se hará cargo de todo. Aunque él sabe que no va hacer posible ya que los gastos serán demasiados y no cuenta con el dinero suficiente como para poder hacer ese tipo de gastos. Pero tampoco puede sacar a Ramona del hospital y dejarla en su casa hasta que muera de soledad o enfermedad.  
 
    Sofía, la esposa de David ya había hablado con el Dr. Jiménez y ella se había dado cuenta de lo que iba a costar el nuevo tratamiento para Ramona y a excepción del tratamiento anterior esta vez el Dr. le decía que por mala suerte el hospital no podría darle el tratamiento a Ramona si no se paga ya que es un tratamiento muy caro y un poco escaso.  
 
    Sofía entendía la posición del Dr. y no lo hacía sentir mal, al contrario, le agradece por las atenciones brindadas a David y Ramona. Y Sofía piensa en sacar un poco de dinero que tiene en su caja de ahorros y con esto poder ayudar con los gastos de Ramona, y esto lo piensa hacer sin que se dé cuenta el flaco. Ahora el flaco estaba preocupado por la salud de Ramona al igual que por los gastos del hospital. Y las amigas de Ramona al igual que Francisco buscaban la manera de juntar el dinero que se ocupara para el nuevo tratamiento de Ramona. Pero no se les ocurre nada, sus mentes están bloqueadas por todo lo que está sucediendo.  
 
    Francisco había pensado en la posibilidad de hacer una pequeña función a beneficio de Ramona, pero el torneo que se estaba llevando a cabo en la ciudad tenía ocupados a la mayoría de los deportistas y entrenadores y él sabía muy bien que sería muy difícil hacer otro torneo en ese momento. Así que tendría que pensar en otra forma para poder conseguir ese dinero.  
 
    Los entrenadores ya habían quedado de acuerdo en que parte de lo recaudado en el torneo sea a beneficio de Ramona, pero no va hacer suficiente. Ellos necesitan mucho más dinero para sustentar todos esos gastos. Otra preocupación más para las amistades de Ramona. Pero ellas al igual que Francisco no querían sacarla de ese hospital porque saben que si la llevan al hospital general lo más probable es que pueda morir ahí por falta de atención.  
 
    Karla había pensado en la posibilidad de hipotecar la casa de Ramona ya que una vez Ramona le había dado una carta poder donde decía que Karla se podía hacer cargo de la casa en caso de que algo le llegase a suceder a ella y pues ahora esto está sucediendo. Francisco al igual que Leonor no lo vieron tan mal. El problema es que la casa ya está un poco vieja y no ha tenido mantenimiento por los últimos 10 años y esto le puede restar valor al momento de la hipoteca. Pero esta era la única opción que Karla tenía. Y pues al parecer ellos iban a proceder con esa idea ya que ningún de ellos tiene el dinero suficiente para poder pagar por el nuevo tratamiento de Ramona.  
 
    Julio, al momento de estar sentado al lado de Lucía se ponía a pensar en su madre. Él sabía que ella tenía problemas de salud y ahora que no sabe nada de ella le preocupa que la vejez y las enfermedades ya hayan acabado con ella y él sin poder salir de esa ciudad. Julio se pone a pensar que su solución para salir de esa ciudad puede ser Misael. Ya que en cualquier momento Misael tiene que regresar a Mexicali y está puede ser la oportunidad de él para irse de nuevo a su ciudad natal y de esta manera empezar a buscar a esas personas que le destrozaron la vida.  
 
    Pero Julio recordaba los malos momentos que pasó a los inicios de su carrera cuando Misael siempre le hacía la vida imposible con malos comentarios y su falta de profesionalismo cada vez que escribía algo en el periódico y al momento de que Julio recordó esto se olvidó de Misael y mejor se concentró en su presente. Ese presente al lado de esas personas que sin conocerlo le dieron la oportunidad de empezar una nueva vida. Y esto es algo que lo tiene bien presente en su mente. Y le agradeció mucho a Dios por haber puesto a Lucía en su camino ya que ella fue la primera en darle un plato de comida cuando tenía días de haber salido de la cárcel y que no tenía un lugar donde estar y mucho menos comer.  
 
    Esta mujer que casi pierde su vida solo por defenderlo y sin conocerse lo necesario como para que ella haya hecho esto por él. Julio la miraba y contemplaba la belleza de Lucía. Por un momento imagino a Lucía como la mujer de sus sueños, una mujer hermosa que dejaba lucir su belleza sin traer maquillaje y mucho menos vestidos caros. Lucia es una mujer única, sencilla y muy hermosa. Y Julio no dejaba de contemplarla mientras ella descansaba por los sedantes que le habían administrado.  
 
    Esteban miraba como Julio contemplaba a Lucia y deseaba que Lucía estuviera despierta para que se diera cuenta que por fin su sueño se le había hecho realidad. En eso Esteban ya no pudo contener más el silencio y le decía a Julio que tenía que decirle unas cuantas cosas referentes a Lucía. Julio al escuchar la voz de Esteban daba un pequeño salto ya que no esperaba que regresara tan rápido del baño.   
 
    Julio le decía que lo mejor sería que se salieran de ese lugar para poder hablar mejor y que Lucía no se dé cuenta para no despertarla. Ya que ellos iban saliendo hacia la sala de espera, Misael venía caminando y se topaba de frente con Julio. Y esta era la oportunidad de que Julio le pidiera ayuda a Misael algo que nunca en su vida pensó hacer. Pero ahora era más importante lo que Esteban le iba a decir. Y Julio se encontraba entre la espada y la pared. No sabía si escuchar a Esteban o pedirle ayuda a Misael. Pero Misael fue el que se adelantó y le dijo a Julio que tenía algo muy importante que decirle.  
 
    Y Julio le decía que Esteban también tiene cosas muy importantes que decirle, pero Esteban le decía que podría esperar en otro momento. Julio se iba acompañado de Misael hacia la cafetería y en el camino Misael le decía que tenían que tener mucho cuidado ya que Neri había desistido de hacer lo que la mafia del boxeo le había pedido.  
 
    Julio dejó de caminar por un momento y empezó a recordar el momento en el cual aquellos hombres habían entrado a su vestidor y más tarde vio los cadáveres de Ana y de sus compañeros. Julio sintiendo un gran coraje dentro de él y al mismo tiempo impotencia tomaba a Misael de su camisa y le decía que le dijera todo lo que sabe. Por fortuna Luis estaba cercas al igual que Esteban y le decían a Julio que se calmara porque está dentro de un hospital y si los de la mafia se llegan a dar cuenta de que Misael ya habló con Neri los pueden matar a todos.  
 
    Luis les sugirió que lo mejor sería que se fueran de ahí a la casa de él porque el hospital no es un lugar seguro para hablar de este tipo de cosas. Esteban se metía en la plática y les decía que en todo el tiempo que ha trabajado en el restaurante ha visto a mucha gente de esa mafia y que ha escuchado varías cosas y que probablemente les podrán ayudar. Julio soltaba a Misael y daba un gran suspiro, pero por dentro sentía una gran rabia e impotencia al saber que él no puede hacer nada al respecto.  
 
    Y lo que lo tiene un poco confundido es saber que casi todos los que lo rodean saben de esta mafia menos él. Y todo esto le pasó por nunca haber escuchado a las personas que le advertían de lo que le podría suceder si hacía caso omiso a las advertencias y ahora estaba pagando ese gran precio. Pero Julio no quería salir del hospital por miedo a que le puedan hacer algún daño a Lucía. Pero Luis le decía que su casa no estaba muy lejos del hospital y con los guardias cuidando a Neri sería casi imposible que alguien quisiera hacerle un daño a Lucía.  
 
    Julio los acompañaba a la salida del hospital, pero sentía una gran tristeza al saber que la gente que lo apoyó de verdad no está ahí con él y ahora los necesita más que nada, esos verdaderos amigos que nunca le pidieron nada a cambio y que siempre estuvieron ahí para escucharlo y darle palabras de consuelo, y ahora ellos están muy lejos de él.  
 
    Al llegar al carro de Luis, se escuchó un sonido como de balazos cerca del hospital a lo cual Julio salió corriendo para saber si Lucía y Neri se encontraban fuera de peligro. Pero los balazos habían sido cerca del hospital y no dentro a lo que Julio al percatarse de esto se sintió un poco más tranquilo, pero con dudas de dejar el hospital. Luis miro la preocupación de Julio de no querer alejarse del hospital y entonces él les propuso que pudieran platicar dentro del hospital ya que Luis conocía al director del hospital y este les puede prestar un lugar privado para poder conversar. Con esto Julio se quedó más tranquilo al saber que no dejaría el hospital y podrá estar más cerca de Neri y Lucía.  
 
    Ana regresó a la ciudad de Mexicali muy contenta al saber que ya habían firmado los jóvenes de San Luis, e Iván de Mexicali. Ya con esto ella sabía que podría explotar literalmente a estos jóvenes. Ella sabía muy bien que estos jóvenes no habían ni leído el contrato al momento que se les decía lo que iban a ganar con solo firmar. Y esto la hacía sentirse muy feliz.  
 
    Al momento de que Ana llegaba a su casa. Ella escuchaba los mensajes que Roberto le había dejado. Pero ella hizo caso omiso y no le importaba saber que Julio estaba libre. Ella cree que puede manejar a Julio igual o mejor como lo hizo alguna vez y esto es algo que la tiene sin ningún pendiente.  
 
    Y Ana también sabe que Julio no tiene absolutamente nada y en caso de que se lleguen a encontrar lo más seguro es que él quiera recuperar todo su dinero y propiedades, pero para esto Ana ya estará en otra ciudad. Y con estos pensamientos, Ana se servía una copa de vino y le decía a Rebeca y a otras jovencitas que tiene secuestradas en su casa que le preparen la cena y que le den un masaje de pies. Y estas jovencitas por temor a que les lleguen hacer algo a ellas o a sus familias hacían lo que Ana les exige sin ellas poner ninguna condición.  
 
    Mientras tanto en el hospital los amigos de Ramona hacen lo posible para poder conseguir dinero para que le puedan suministrar el medicamento lo más pronto posible. Las horas son cruciales y los doctores hacen todo lo posible por mantener a Ramona con vida. A pesar de que es una mujer de edad avanzada sigue luchando por vivir aunque no con los mismos deseos de unos días atrás. Ella todavía guarda las esperanzas de que Julio entre una vez más por esa vieja puerta descolorida y ruidosa y le diga cuanto la ama como Julio lo hacía cada tarde que llegaba sudando y oliendo a rancio de tanto entrenar.  
 
    Ramona recordaba bien esos olores de sudor rancio qué hay en los gimnasios de box. Pero ella nunca hizo una mala cara al entrar a esos lugares porque ella sabía que eran los lugares que hacían a su hijo feliz. El lavar las vendas con sangre, los pantaloncillos sudados y llenos de sal, los calcetines duros de tanto sudor eran una de las cuantas alegrías que hacían sentir a Ramona viva. Estando en la cama del hospital ella recordaba cada minuto de cansancio de Julio y las pocas veces que ella lo acompañaba a los gimnasios. Y el mejor de los trofeos para todos los jovencitos era recibir las tortas o tacos que Ramona llevaba para cuando finalizara el entrenamiento. Algo que a los entrenadores no les parecía bien por el hecho de las dietas, pero ellos también disfrutaban de ese manjar y esperaban la llegada de Ramona sólo para poder comer esa exquisita comida que ella preparaba.  
 
    Y al estar recordando esto, Ramona sonreía y dejaba caer una lágrima. Los doctores no tenían ni idea de lo que estaba sucediendo con ella. En ese momento el monitor del corazón empezó a hacer un sonido fuerte y agudo a la vez indicando que el corazón de Ramona había dejado de palpitar.  
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    El torneo de box había concluido con muy buenos resultados y el campeón absoluto había sido Iván “el tiburón” Hernández. Ya se veía venir que él iba a ser el mejor peleador del torneo. Con el flaco como entrenador era obvio que este joven peleador diera muy buenas peleas. Su técnica para mover la cadera y las piernas es un estilo muy difícil de descifrar, esos movimientos eran únicos y solo pocos boxeadores han podido lograr ese tipo de movimientos e Iván era uno de ellos.  
 
    Ana sabía muy bien el descubrimiento que había hecho al haber escogido a Iván como su siguiente víctima deportivamente hablando. Ella ya tenía los planes, peleas y el futuro arreglado para este joven. Y como ella sabía que Iván se está enamorando cada vez más de Rebeca, ella sabe que Iván no podrá decirles que no en lo que ellas decidan.  
 
    Aunque Rebeca al igual que Iván, también está sintiendo un amor por él y a Ana esto no le gusta nada, porque ella sabe que puede arruinar sus planes en un futuro. Ana le ha dicho varias veces que ella no puede enamorarse, que lo único que ella tiene que hacer es jugar con Iván y ya después de que no le sirva desecharlo y buscar otro que esto es parte del trabajo que ella tiene que realizar.  
 
    Pero Rebeca piensa muy diferente a Ana. Y a pesar de que Rebeca fue sustraída de las manos de sus padres gracias a las mentiras de Ana diciéndoles que con ella podría tener un mejor futuro. Los padres de Rebeca aceptaron aquella tarde lo que Ana les había dicho y con el dinero que les habían dado prácticamente había pagado por ella. Rebeca fue sustraída de la casa de sus padres, gracias a las mentiras y engaños de Ana, a diferencia de las otras jovencitas que fueron secuestradas y que son entrenadas para que hagan lo mismo que Rebeca, jugar con los sentimientos de los jóvenes deportistas para después usarlos a su manera y poder vivir del dinero de ellos hasta que ya no puedan lograr nada en ningún deporte.  
 
    Y este negocio, al igual que el de las apuestas les había traído bastante dinero a Ana y Roberto. Pero ahora que Roberto está huyendo, Ana se ha hecho cargo de todo y ahora les dice a sus cómplices que Roberto ha dejado el negocio y que se fue con una parte del dinero. Y esto lo hacía con la idea de que estos hombres buscarían a Roberto para poder cobrar el dinero que tienen con él.  
 
    Ana sabe muy bien que muy pronto encontrarán a Roberto y antes de que él pueda decir algo a su favor ella ya tendrá convencidos a estos hombres de que ella es la nueva jefa. Y como Roberto tiene tiempo que no se dejaba ver por la ciudad, pues estos hombres creen en todo lo que ellas les dice. Y ellos solo siguen las órdenes de ella sin hacer ningún tipo de preguntas, y al no ver a Roberto por ninguna parte, ellos piensan que todo lo que Ana les ha dicho es verdad. 
 
    Aquella tarde en Las Vegas, Julio acompañado de los que ahora son sus amigos, habían platicado de lo que realmente sucedía detrás de cada pelea. Y a Julio le había quedado muy claro que aunque él siempre buscó peleadores de su misma talla le quedaba la duda de saber si realmente él fue un gran peleador o sus peleas fueron compradas para favorecer a terceras personas sin darse cuenta. Y el dinero que gano solo fue a cuestas de estas personas. Y esto lo ponía a pensar en todo esto, que se quedó en silencio por un momento.  
 
    Pero Luis, rompiendo el hielo, le decía a Julio que él puede estar tranquilo ya que las peleas que él realizó siempre fueron grandes batallas, y no peleas compradas, ya que los contrincantes siempre buscaron quitarle el reinado, y que puede estar tranquilo de que siempre hizo lo mejor arriba y debajo del ring.  
 
    Julio solo hacía una mueca en agradecimiento a lo que Luis le había dicho. Pero todavía seguía pensando en lo que había sucedido en todo ese tiempo que fue boxeador. Y pues ahora solo tiene el deseo de buscar venganza y salir de todas esas dudas que están rondando su cabeza. Y una de las mayores dudas que ronda por su cabeza es saber si Ana está viva como le han dicho o simplemente es otra mentira. 
 
    Por otra parte, Misael le había brindado todo su apoyo y le decía que por él bien del deporte y de los futuros deportistas por primera vez tendrían que trabajar juntos y dejar atrás viejas rencillas. Julio se levantaba de su asiento y por fin entendía que todo lo que Misael ponía en sus columnas tenían algo de verdad, pero él siempre cegado por lo que le decían sus “amigos” nunca quiso hacer caso de esas indirectas que Misael ponía en sus columnas.  
 
    En ese tiempo Julio estaba más preocupado por lo que le pudiera pasar a Ana que lo que realmente le pudiera pasar a él o a su madre. Pero ya era tiempo de dejar todo esto atrás y empezar de nuevo. El único problema es que Julio no quiere irse de Las Vegas sin estar seguro que tanto Neri como Lucía van a estar bien. Y con lo que Misael le había platicado le quedaban dudas de lo sucedido en el restaurante. Ahora Julio pensaba que ese asalto fue maquillado para poder matar a Misael o a él.  
 
    Tanto Misael como Julio ahora temen por su vida, ya que los mafiosos están por todos lados. Y otro de los temores de Misael es que, si Julio llega a descubrir que Ana sigue viva, él mismo la podrá matar con sus propias manos por lo que le hizo y por haberlo alejado de su madre a base de mentiras y chantajes. 
 
    En el lavado de autos se rumoraba que Julio estaba vivo al igual que Ana. Pero el manitas decía que todo esto eran puras mentiras de la gente, y que ya no sabían ni que inventar para hacer un chisme. Pero el tamalon no creía que fuera un chisme ya que uno de sus clientes dejó el carro para que lo lavaran y cuando él tamalon lo estaba lavando encontró una foto reciente de Ana acompañada de este hombre. Pero el tamalon no había dicho nada y tomando una pequeña cámara le había tomado foto a esa fotografía por si en caso de que se llegara a ocupar.  
 
    Pero el tamalon no quiso decir nada en ese momento y ni mucho menos quiso contradecir a su hermano el manitas. Ellos se habían encargado de mantener el nombre de Julio lo más limpio posible y no dejaban que nadie hablara mal de ese gran amigo de la infancia. 
 
    Y esto es algo que Julio recuerda muy bien, que ellos siempre dieron la cara por él y siempre lo defendieron para que Julio no cayera en provocaciones y de esa manera hubiera podido perder su licencia de boxeador profesional. Tanto el manitas como el tamalon recordaban los mejores momentos que pasaron cuando eran unos niños y que cada uno tenía sus propios sueños y metas, pero por causas del destino cada uno terminó en diferentes sitios.  
 
    El manitas recordaba que su sueño era ser un gran futbolista y cuando jugaba al lado de Julio ellos hacían una gran dupla, pero el destino le tenía preparado otra cosa al manitas y mejor se resignó a dejar sus sueños por haber caído en las drogas que al final del día le pasaron factura a muy temprana edad dejando un gran vacío en el corazón de su madre y hermanos. 
 
    Julio al igual que ellos también empezó a recordar su niñez en ese barrio de la colonia Esperanza. En ese lugar que fue su primer trabajo, en ese lavado de autos donde pasaron varias experiencias de todo tipo. Y que vieron de todo, una niñez que no es tan fácil de olvidar. Cuando Julio estaba recordando esto, él dejó caer una lágrima. Sus pensamientos estaban en ese lugar que lo vio crecer que por un momento se olvidó de que estaba en Las Vegas acompañado de otras personas.  
 
    Pero esto no le importaba, Julio deseaba volver a esa vieja colonia e irse tarde a su casa y recordar aquellas largas pláticas que los llevaba hasta el día siguiente sin cansarse de solo platicar sus historias y sueños. Esos sueños que lo llevaron a ser la máxima figura del boxeo, pero ahora todo era una pesadilla que no quería terminar. Un sueño truncado por la ambición de una mujer que solo lo llevó a la ruina y a la infelicidad.   
 
    Sus acompañantes solo miraban como Julio tenía la mirada perdida y sus pensamientos en otro lugar. Pero nadie quiso interrumpir el sueño de Julio en ese momento y dejaron que siguiera soñando despierto. Después de que Julio volviera en sí, solo se empezó a reír y les decía que deseaba volver a Mexicali lo más pronto posible. Que él tenía la necesidad de volver a su viejo barrio y volver a ver a su madre una vez más para poder pedirle perdón por todas esas faltas que él tuvo con ella.  
 
    Misael volteó a ver a Luis y los dos se quedaron callados por unos segundos. Julio al mirarlos se daba cuenta de que ellos estaban ocultando algo. Julio al ver a Misael le preguntó si sabía algo de su madre. Y Misael agachando su cabeza no decía palabra alguna. Luis se levantó de su silla y fue hacía donde estaba Julio sentado. Julio al sentir tanta tensión se levantó de su silla y se fue hacia donde estaba Misael para que le dijera que es lo que estaba sucediendo. Por fortuna Luis estaba muy cerca de él y lo abrazó para que no le pudiera hacer ningún daño a Misael. Entonces Julio se dio cuenta de que algo malo estaba sucediendo con su madre. Y Misael levantando su mirada y con sus ojos llorosos le decía a Julio que su madre había fallecido.  
 
    Julio no pudo contener su llanto y cayendo en sus rodillas se ponía a llorar. Julio empezaba a gritar que no era posible que la vida le estuviera pagando de esa manera. La gente que estaba a los alrededores miraba como Julio estaba sufriendo amargamente. Pero a él no le importaba lo que la gente dijera o pensara de él. Julio estaba viviendo el dolor más grande que se pueda sentir, que su madre haya muerto y que él no haya podido estar cercas para despedirse de ella para siempre. Julio siguió llorando por varios minutos y en cada momento aprovechaba el momento para maldecir y decir que siempre fue un mal hijo que no pudo estar cercas de su madre por buscar sus sueños.  
 
    Tanto Luis como Esteban trataban de consolarlo, pero las palabras de aliento de ellos salían sobrando. Julio hacía caso omiso a las palabras de los que ahora son sus amigos. Entonces Misael que nunca había tenido una buena relación con Julio se levantó de su silla y se acercó a él. Misael se arrodilló ante Julio y le decía que su madre estaba en el cielo pidiendo por ellos. Misael también le decía que Ramona ya lo había perdonado por todas las cosas que él alguna vez había escrito en el periódico. Julio miró a Misael cuando le estaba diciendo esto y Misael le decía que él había ido a la casa de Ramona días antes de viajar a Las Vegas para pedirle perdón por el daño que les había hecho alguna vez.  
 
    Julio se levantó y los presentes pensaron que Julio golpearía a Misael. Pero Julio le daba un fuerte abrazo y le agradeció por haber hecho este gesto tan hermoso. Misael le correspondía con ese mismo fuerte abrazo y le decía a Julio que la cena estaba lista. Julio se quedó muy pensativo y Misael le decía que estas habían sido las últimas palabras de Ramona hacia él.  
 
    -Tu madre me dijo que si te llegaba a encontrar te dijera que la cena estaba lista. Como lo hacía cada vez que llegabas de entrenar. Julio en ese momento empezó a recordar las cenas tan sabrosas de su madre, y dándole otro abrazo a Misael volvía a llorar sus penas por no volver a ver a su madre nunca más. 
 
    Por un momento el lugar donde ellos estaban se quedó en un silencio total por lo que habían escuchado de la madre de Julio. Ninguno de los presentes tenía las palabras adecuadas para poder consolar a Julio. Era tanto el dolor que Julio sentía en ese momento que los presentes mejor optaron en acompañar a Julio en su dolor calladamente, hasta que en el fondo se escuchó una persona que empezó a rezar el Padre nuestro, y de esa forma fue como todos unieron sus voces en una sola oración.  
 
    David salió del hospital con muy pocos deseos de volver a los gimnasios. Por fortuna había salido bien de todos los exámenes, pero todavía tenía un poco de depresión al saber que Ramona había muerto y que Julio no estuvo presente para darle el último adiós. David sentía un gran dolor dentro de sí mismo, pero esto era algo que nomás él sabía y no le quería decir a nadie lo de su sentir. Los doctores habían hablado con él varias veces para poder platicar con él y de esa manera poder ayudarlo en todo lo que necesite, pero la terquedad de David es más grande que no le decía a nadie lo de su sentir.  
 
    Su esposa al igual que sus amigos hacían todo lo posible para que David les pudiera decir algo, pero es imposible sacarle una palabra de lo que le está sucediendo. La esposa de David hacía hasta lo imposible para no verlo de esa manera y era tanto el amor de ella hacia él que mandó poner un costal de box al igual que equipo deportivo detrás de su casa para que los pupilos de David pudieran ir a su casa a entrenar y de esta manera fuera olvidando un poco ese dolor que siente por dentro. 
 
    David le agradece a su mujer todo lo que está haciendo por él. Pero era tanto el odio que él mismo siente dentro de sí mismo que no se puede concentrar en entrenar a estos jóvenes. Pero gracias a su esposa y otros entrenadores David hacía todo lo posible para sobrellevar todo esto que estaba viviendo y que no lo dejaba dormir en paz. Son tantas las preocupaciones y tan pocas las respuestas que Sofía tiene al solo pensar que algo malo le pueda suceder a David.  
 
    Por las noches, David tenía muchas pesadillas y casi siempre se levantaba gritando a lo que su mujer tenía que dormir en un sofá porque ya habían sido varias veces en las cuales David se despertaba tirando golpes y casi golpeaba a su mujer. Pero es más el amor que ella siente por él que va hacer todo lo posible para poder ayudarlo en lo que él necesite y a ella no le importa no poder dormir tranquilamente, lo único que ella desea es su bien.  
 
    Roberto se escondía en el Estado de Nuevo México. Ahí tenía varios conocidos y no quería salir de ese lugar hasta estar seguro de que Julio no iba a hacer nada en su contra. Pero por otra parte piensa que como Julio es solo un vagabundo sin esperanzas él no va a poder hacer nada en contra de él. Roberto tiene miedo de que Julio pueda contactar a Neri y este le pueda decir todo lo que sabe y de esta manera hacer algo en contra de él y su mafia. Roberto tiene más miedo a lo que pueda decir Neri que a lo que Julio le pueda hacer. Roberto sabe muy bien que Neri sabe muchos de los secretos de él y de su mafia, y es por eso por lo que Roberto ha pensado en deshacerse de Neri. 
 
    Pero la que no le contesta las llamadas es Ana. A Roberto ya le habían llegado rumores de que Ana estaba haciendo sus propios negocios en Mexicali y en las ciudades vecinas y esto no le gustaba nada a Roberto. Pero por desgracia él no puede salir de ese estado ya que teme también por su vida. Él sabe muy bien que Ana es una mujer muy peligrosa y teniendo el dinero suficiente ella puede contratar a alguien para que lo pueda matar, así como ellos hicieron en su tiempo con otras gentes para quitarlos del camino. Roberto ahora teme por su vida y por su libertad, pero las amistades de Roberto lo han abandonado al momento de que se dieran cuenta de que Julio no falleció en la cárcel como él se los había dicho.  
 
    Roberto le había pagado al director de la cárcel para que asesinaran a Julio y hacer que todo pareciera un suicidio. Pero el director de esta cárcel lo que hizo fue tomar ese dinero y pedir su transferencia a otra ciudad. A lo cual Roberto no le pareció y fue en su búsqueda para poder cobrar ese dinero, pero Roberto ya no supo nada de ese hombre. Y como él ya no quería perder más dinero solo les dijo a sus cómplices que Julio ya no iba a hacer problema ya que había fallecido en la cárcel. Y la prensa de Las Vegas se había encargado de hacer pública esta mentira que ha llegado hasta Mexicali, pero fue una mentira que Ramona nunca creyó y que se fue de este mundo con la esperanza de ver a su hijo una vez más.  
 
    El flaco, por su parte, hacía hasta lo imposible para que Iván deshiciera ese contrato que había firmado con Ana. El flaco le decía que solo lo iban a llevar al matadero como se le conoce en este ámbito deportivo. Pero Iván no hacía caso a lo que el flaco le decía. Iván estaba deslumbrado por el dinero recibido y solo por haber firmado. Ya se imaginaba todo el dinero que iba a ganar en cada pelea, que ya tenía planes de lo que iba hacer con ese dinero que todavía no llega. Iván piensa que Francisco no lo quiere ver triunfar y ahora que ha obtenido esa fuerte cantidad de dinero, piensa que Francisco quiere una parte, cuando la verdad es otra.   
 
    Rebeca por su parte deseaba decirle toda la verdad a Iván, pero ella tiene miedo de que Ana cumpla sus amenazas de hacerle un daño a sus padres como se lo había advertido varias veces. Pero el amor de Rebeca por Iván crecía cada vez más ya que ella estaba dispuesta a sacrificar su propia vida para que no le puedan hacer un daño a Iván. Porque Rebeca había escuchado que la harán un daño a Iván si sigue entrenando con el flaco, y esto era algo que Rebeca quería evitar a toda costa, no le importaba arriesgar su propia vida.   
 
    El poco tiempo que Rebeca ha estado con Ana se ha dado cuenta de toda la crueldad que hacen con tal de ganar dinero a costa de los deportistas que hacen su sacrificio para poder salir adelante. Pero Rebeca no encuentra la forma de salir de esa mafia que la tiene amenazada. Ella ya ha hecho todo lo posible por escapar de las garras de Ana pero ellos son tan astutos que no la han dejado ir más allá de 100 metros. Y cada vez que Rebeca está con Iván, ella teme decirle la verdad de lo que está sucediendo con ella por las amenazas que ha recibido por parte de Ana.  
 
    Rebeca teme por la vida de Iván y de todos los que lo rodean, en especial por la vida de el flaco. Ya que Rebeca había escuchado una vez a Ana decir que necesitaba deshacerse del flaco porque probablemente él ya se dio cuenta de que ella está viva y esto no le conviene para sus planes. Es tanto el temor que Rebeca le tiene a Ana, pero cada vez que está en los brazos de Iván es la única forma de sentirse liberada por un momento. Pero ella se da cuenta de que siempre está siendo vigilada a cada momento y a cada segundo.  
 
    El flaco teme que a Iván le puedan hacer lo mismo que le han hecho a varios peleadores que él conoce. Primero los hacen ver como unos grandes ídolos, y ya después de que ya no les sirven solo los desechan como si fueran objetos que no sirven para nada.  
 
    Pero Iván no escucha los consejos del flaco y solo le dice que él no quiere ver su futuro brillar. Pero el flaco no quiere tener discusiones con Iván porque siempre que platican de esto hay gente alrededor cuidando cada palabra que sale de Iván. Pero Iván es el único que no se ha dado cuenta de esto que está sucediendo a su alrededor. Él solo se ha enfocado en hacerle caso a Ana, y con el contrato que ha firmado ya no hay vuelta atrás y ya es muy tarde para arrepentimientos. Aparte que Ana ya le ha dado bastante dinero a Iván sin que el flaco se haya dado cuenta. Y este dinero Iván lo ha invertido en su educación, así como también para hacerle mejoras a la casa de su madre.  
 
    Él ha hecho una buena inversión al seguir estudiando y entrenando. Pero Ana le ha advertido que en cuanto tenga más de 5 peleas en su récord se tiene que ir olvidando de la escuela porque en ese momento es cuando se lo va a llevar a otras ciudades a pelear para que tenga un buen récord y de esa manera buscarle un campeonato lo más pronto posible antes de que se haga viejo y no llegue a ser nadie en este deporte.  
 
    Julio por su parte al saber que ya no tiene nada que perder le dice a Misael y a Luis que lo ayuden a volver a Mexicali, ya que ya no tiene nada que perder, y su mucho por el cual ganar volviendo a su tierra natal. Julio con lágrimas en los ojos les decía que ya había perdido a sus dos amores a su esposa Ana y a su madre y ahora lo único que deseaba era volver a esas tierras para poder morir en paz en esa tierra que lo vio nacer.  
 
    Pero a Misael le había llegado la noticia de que en Mexicali y en San Luis andaba una mujer reclutando jóvenes boxeadores prometiéndoles la fama al igual que mucho dinero y que esa mujer era muy idéntica a Ana. Misael al momento de que escucho ese mensaje que le habían dejado en la casa de Luis se puso a pensar muchas cosas y se daba cuenta de que no estaba equivocado cuando él pensaba que esta mujer había estado con Julio por pura conveniencia. Ahora todo empezaba a tener sentido para Misael ya que desde que empezó en el periodismo uno de sus principales objetivos era encontrar a esta red de mafiosos que le habían matado un hermano por haberse negado a pelear en contra de otro hombre cuando tenía días sin entrenar.  
 
    Misael había tenido un hermano que también fue boxeador, pero esto era algo que Julio y las demás personas no sabían. El hermano de Misael de nombre Fernando fue boxeador cuando Misael apenas era un niño. Pero Misael lo recordaba muy bien ya que fue compañero de Julio en las olimpiadas nacionales. Pero a Fernando se le conocía como el toro. Ya que era un joven alto, fuerte y muy robusto. Pero al igual que Julio a Fernando no le gustaba pelear con peleadores que apenas iban empezando o que les pudiera llevar una ventaja muy significativa.  
 
    Misael recordaba que una tarde llegaron unos hombres a su casa buscando al toro. Y como Fernando se había tomado un tiempo para planear su boda, no entrenaba para darle tiempo a su futura esposa. Y estos hombres llegaban a la casa de Misael y le decían que le tenían una muy buena oferta para que peleara en contra de un peleador de los Estados Unidos que llevaba muy buen récord pero que este hombre se iba a dejar caer para que hubiera revancha directa y en la segunda pelea el toro tenía que perder. Y Fernando no quiso aceptar esa oferta.  
 
    El toro los había corrido de su casa y uno de estos hombres le había dicho que se iba a arrepentir por no haber aceptado esta oferta. Misael también recordaba que esa tarde la madre de él le había dicho que tenía miedo a que le hicieran algo, pero Fernando solo le contestaba que no tenía nada de qué preocuparse ya que estos hombres sólo estaban bromeando.  
 
    Al siguiente día, el toro salió a hacer unas compras para su boda junto con su novia y ellos sufrieron un accidente donde los dos habían muerto. Un accidente muy extraño del que nadie quiso hablar. Las autoridades sólo decían que el auto había tenido un desperfecto en el motor, que los frenos fallaron y que el carro se incendió instantáneamente, y que ellos no pudieron salir del auto porque las puertas se cerraron automáticamente.  
 
    Y Misael había crecido con ese odio hacia ese deporte y juró vengar la muerte de su hermano y es por eso que se hizo cronista y periodista deportivo, pero siempre enfocado en el boxeo. Y por ese motivo siempre se ensañó con Julio porque pensaba que Julio había subido rápidamente gracias a este tipo de personas que manejan el boxeo.  
 
    Pero Misael estaba equivocado en eso ya que Julio nunca aceptó ningún soborno de ninguna parte y esto mantenía a Julio tranquilo. Y ahora que Misael está conociendo mejor a Julio está entendiendo muchas cosas que antes ignoraba y ahora Misael está dispuesto a ayudar a Julio para que de esa manera él también pueda encontrar a los responsables de esta tragedia que le vinieron a arruinar la vida al igual que lo han hecho con varios deportistas.  
 
    Luis les comunicaba que ya había comprado los boletos para la ciudad de Calexico, CA. Julio no tenía nada que guardar en su maleta. Lo único que se iba a llevar era una maleta vacía llena de malos recuerdos y vivencias. En esa maleta lleva rencores, odios, desilusiones y un sin fin de tristezas que las lleva guardadas en el alma. Pero antes de partir, Julio desea ir al hospital para despedirse de Lucía y para agradecerle lo mucho que hizo cuando era un vagabundo y que ella fue la que siempre le dio un plato de comida.  
 
    Ya que ellos iban en camino hacia el hospital, Julio contemplaba por última vez los grandes casinos de Las Vegas donde una vez miró su cara en los espectaculares anunciando sus peleas. Todo quedaba en su mente y en sus recuerdos. Julio sólo recordaba cada bello momento que vivió al lado de Ana. Pero a la vez recordaba todo el dinero que derrochó en ella y nunca fue capaz de darle un poco a su madre sabiendo las carencias que ella tenía en esa casa vieja.  
 
    Pero ya era muy tarde para arrepentimientos y era hora de empezar una nueva vida, una vida llena de odios y sed de vengarse de todos aquellos que le hicieron un daño directo e indirectamente a su persona. Al momento de que llegaron al hospital ellos miraban que Lucía venía caminando por su propio pie. Ella ya había salido bien de todos los estudios y la herida ya no era tan grave como para permanecer más tiempo en el hospital.  
 
    Al momento de que Julio la miraba, le nació un gran deseo de abrazarla y de darle un beso. Pero Julio al ver que ella todavía tenía problemas para poder caminar por sí sola, él al verla sintió una emoción al ver que ella ya estaba bien, con problemas de salud, pero ya fuera de peligro. A lo que Julio solo la contempló y no quiso darle un abrazo por miedo a lastimarla.  
 
    Julio al ver que Lucía ya se encuentra fuera de peligro fue en busca de Neri para ofrecerle lo poco que él tiene y que es más valioso que todo el oro del mundo. Y esto que Julio va a ofrecer es su sincera amistad para que de esa forma puedan ayudarse mutuamente y tratar de terminar con esta mafia que ha hecho bastante daño al deporte.  
 
    Julio entraba una vez más sin problemas al cuarto de Neri. Y este al momento de verlo le decía que había recibido amenazas que le decían que si seguía con esos deseos de venganza su familia pagaría el precio. Julio al escuchar esto ya no quiso decirle nada más a Neri de sus intenciones para que no le pueda suceder una tragedia ni a él y mucho menos a su familia.  
 
    Misael se encontraba muy cerca del cuarto y escuchaba todo esto que Neri le había dicho a Julio. Entonces Misael se daba cuenta de que Las Vegas estaba corrompida por la mafia y que el dinero era el que mandaba en esa ciudad. Pero Neri ya tenía a su familia en Los Ángeles, CA. Y esto solo lo sabían él y los que le estaban ayudando para que no le pueda suceder nada a su familia.  
 
    Julio solo se despedía y le decía a Neri que no se preocupe que él no lo va a involucrar en esta situación ya que la familia es lo más valioso al igual que la vida propia. Ya que Julio se daba la media vuelta, Neri le daba una carta a Julio, pero le decía que no la leyera hasta que llegara a su destino. Pero la curiosidad de Julio fue tanta que no le hizo caso a lo que Neri le estaba diciendo e inmediatamente abría esa carta la cual decía.  
 
    “Julio, el gran Kid-Cachora. Uno de los mejores o el mejor boxeador que ha dado México en estos últimos años. Yo seguí todas tus peleas desde que fuiste campeón del mundo hasta aquella tarde que me disté la golpiza de mi vida. Como boxeador fuiste un gran ídolo, y como persona creo que eres más grande. Te pido que no me guardes rencor por el pasado. Yo solo fui un títere más de la mafia y de la ambición de querer lograr el éxito sin sacrificios. A lo largo de los años nunca pude disfrutar de la fortuna acumulada porque supe que tendría que llegar el día que tendría que pagar por mis errores. Lo único que sé sin temor a equivocarme es que Roberto o el “chacal” como se le conoce en la mafia del boxeo es el líder de todo esto. Yo sé que fue muy amigo tuyo, pero los amigos no traicionan y mucho menos abandonan en los momentos más difíciles. Otra de las cosas que quiere decirte en estas letras es que Ana está viva, Ana o la muñeca como se le conoce es una traficante de niñas. Ella trafica con ellas para que engañen a los hombres para sacarles el dinero” 
 
    Al momento de que Julio leía esto no podía creer nada de lo que había leído, porque él recordaba que Ana siempre estuvo a su lado. Pero al mismo tiempo recordaba que Ana siempre buscaba la excusa de que algún familiar de ella se enfermaba y salía de la ciudad por días y después llegaba con jovencitas que decía que eran sus familiares.  
 
    Ana llevaba a jovencitas a su casa cuando estaba casada con Julio. Ella siempre buscaba la excusa de que esas jóvenes eran sobrinas y primas que las traía para cuidarlas mientras sus familiares puedan hacerse cargo de ellas una vez más. Y a los pocos días estas jovencitas desaparecen de la misma manera que llegaban, pero Julio cegado por el amor de Ana, él nunca vio nada malo en eso.  
 
    Antes de que Julio volviera a leer esa carta una vez más. Escucho unos tiros cerca del cuarto de Neri. Los tiros vinieron acompañados de gritos de la gente que se encontraba en el hospital. En ese entonces entraron unos hombres al cuarto de Neri y sin decir nada asesinaron a sangre fría a Neri. Julio solo se agachaba para que no le hicieran nada, pero el objetivo era Neri y no Julio. Estos hombres salieron corriendo de ese lugar dejando a los dos guardias muertos al igual que a Neri.  
 
    En ese momento, Julio empezó a recordar el momento en el cual supuestamente había asesinado a Ana y a sus compañeros boxeadores. Julio sintió un gran miedo al pensar que probablemente le iban a echar la culpa de estos asesinatos al igual como lo hicieron esa vez. Julio se quedó muy pensativo viendo el cuerpo de Neri tendido en esa cama.  
 
    Misael entraba y al ver que Julio se encontraba bien y le decía que tenían que salir de ese lugar antes de que esos hombres pudieran regresar. La policía llegó rápidamente, los testigos decían que unos hombres habían entrado al hospital y sin piedad habían asesinado a los guardias de seguridad al igual que a Neri.  
 
    La policía inició las investigaciones y como Julio tiene antecedentes penales por los mismos motivos se lo llevaron detenido sin derecho a defenderse, y él solo agachando su cabeza dejaba que le pusieran las esposas sin poner ninguna resistencia. Y otra vez la maldición volvió a caer sobre los hombros de Julio. 
 
    Lucía al igual que sus demás compañeros decían que todo esto era un error y que Julio no había cometido ningún delito. Y Julio solo agachaba la cabeza y se iba esposado hacía la patrulla y en sus pensamientos decía que ya no valía la pena seguir viviendo ya que al parecer fue engañado por esa mujer que él amaba tanto y ahora su madre ya no está en esta tierra para poder pedirle perdón.  
 
    Julio se iba con su cabeza agachada, pero con su consciencia muy en alto al saber que él no cometió ningún delito ni hace más de diez años atrás y mucho menos ahora. Julio empezó a pensar que lo más probable es que ahora si lo lleguen a matar en la cárcel, y más ahora que se ha enterado de varias cosas que pueden afectar el futuro de esos mafiosos.  
 
    Luis al conocer al director del hospital le decía que tenían que hacer algo para poder sacar a Julio de la cárcel antes de que sea enjuiciado erróneamente una vez más. Pero el director solo decía que haría todo lo posible por sacar los videos de seguridad y entregarlos inmediatamente a las autoridades correspondientes para que Julio pueda salir de esa cárcel lo más pronto posible.  
 
    Lucía al igual que Esteban no podían creer que la mala racha de Julio lo estuviera siguiendo a cualquier lugar que él iba, todavía no salía de un problema cuando ya estaba en otro, pero ella pensaba en la forma de poderlo ayudar. Ya que ella al igual que las demás personas que estaban presentes vieron como esos hombres entraron y con sangre fría habían asesinado a los guardias de seguridad al igual que a Neri.  
 
    Lucía hablaba con Luis y Misael y les decía que ellos tienen el poder de limpiar el nombre de Julio ya que ellos son periodistas y Luis tiene un programa de radio en Las Vegas. Y que ellos podían hacer todo lo posible para ayudar no solo a Julio sino también a bastante gente que han encarcelado inocentemente. Y una vez más la corrupción se hacía presente y rápidamente le hacían un juicio a Julio para hacerlo ver como el único culpable de la muerte de Neri. Porque bien se sabía de la rivalidad deportiva que hubo años atrás. Pero esto no era prueba suficiente como para enjuiciar a un inocente, solo por no tener dinero o un abogado que lo pueda representar.  
 
    Luis le hacía caso a Lucía e inmediatamente les hacía un llamado a las estaciones hermanas para que puedan hablar de Julio y que recuerden su gran carrera deportiva y de esta manera hacer conciencia de lo que le ha pasado a él y a otros deportistas que por miedo se han negado a hablar y decir la verdad de lo qué hay detrás de cada carrera deportiva.  
 
    Las estaciones de radio inmediatamente empezaron a transmitir un pequeño resumen de la carrera de Julio a más de diez años de esa tragedia sucedida en la ciudad de Las Vegas. Pero eso no fue todo, Lucía organizó una marcha a favor de Julio y de que se detuviera a los verdaderos culpables de tantas tragedias qué hay en la ciudad y que nadie ha hecho nada por solucionar el problema.  
 
    Lucía acompañada de Luis convocaron a través de la radio a la gente que conocía a Julio cuando fue un mendigo ya que él nunca le hizo un mal a nadie, al igual que la gente que lo conoció cuando fue un boxeador y le dio mucha alegría y satisfacciones a su público mientras fue un gran boxeador.  
 
    Luis daba una pequeña reseña a sus radioescuchas de lo que le habían hecho a este hombre que no se había dejado intimidar por nadie y que solo siguió lo que su corazón le dijo esa vez, ganar esa pelea sin importarle las consecuencias de lo que pudiera suceder a él o a su familia. Y así fue como Julio lo hizo y después lo demás fue historia.  
 
    Gracias a la aceptación de la gente hacían esa marcha y gracias a los videos de seguridad del hospital, Julio salía libre esa misma semana. Pero el que ya se había ido hacía Mexicali era Misael porque él no quería perder el boleto y se había ido al momento de que habían detenido a Julio. Misael se fue con la esperanza de volver a ver a Julio muy pronto y de esa manera que le pueda ayudar a vengar la muerte de su hermano Fernando.  
 
    Misael iba con las esperanzas de poder encontrar más respuestas a todas esas dudas que le dejó la muerte de su hermano, cuando Misael era apenas un niño. Misael en su camino hacia Mexicali iba escribiendo lo que iba a hacer su siguiente historia periodística. Y por haber estado en Las Vegas    él se había perdido parte del torneo realizado en el gimnasio de Mexicali.  
 
    Pero con la ayuda de sus colaboradores a los cuales les tiene bastante confianza sabe que tendrá mucho de qué escribir al momento de que llegue a su tierra natal. A Misael le ganaban las ansias de poder platicar con David y decirle que ha encontrado a Julio y que no está muerto como se los hicieron creer años atrás. Lo que Misael no sabe es que David está muy delicado de salud gracias a la depresión y a otras enfermedades que le han detectado a través de los estudios que se le han realizado.  
 
    Misael sabe que va a hacer un gran viaje a lo cual se acomodó en el asiento del autobús para poder dormir una pequeña siesta mientras llegaba a su destino. Misael se quedó dormido inmediatamente al momento de que se recostó. Y en sus sueños miraba a su hermano Fernando el cual le agradecía lo que estaba haciendo por él. Pero en ese mismo sueño Fernando le advertía que debía tener cuidado con alguien cercano a él porque es una persona muy peligrosa y le puede arruinar sus planes.  
 
    Misael al momento de que Fernando le iba a decir más cosas, el camión pasaba por un bache el cual hizo que el camión se moviera de una forma muy brusca a lo cual Misael se despertó de ese sueño. Pero Misael recordaba muy bien lo que su hermano le había dicho en ese sueño, el único problema es que no sabía realmente de quién estaba hablando Fernando en ese sueño. Misael se fue muy pensativo todo lo que restaba del camino y como sabía que el camino iba hacer aún más largo decidió recostarse una vez más para poder volver a soñar a su hermano y que le pueda dar más detalles de lo que su hermano le estaba diciendo segundos antes de que el camión pasara por ese bache.  
 
    Aunque es solo un sueño, Misael es muy creyente y piensa que todo lo de este sueño es una gran revelación la cual tiene mucho sentido y se duerme con la esperanza de que su hermano le vuelva a hablar una vez más y decirle todo lo que él sabe. El camino había sido un poco abrumador, pero finalmente Misael llegó a la ciudad de Calexico y de ahí cruzaría la frontera hacia el lado mexicano para después llegar a su casa y darse una buena ducha.  
 
    Al momento de que Misael llegaba a su casa se daba cuenta de que el cerrojo de la puerta del cerco estaba forzado. Entonces se imaginó que lo habían visitado los ladrones. Misael entraba con cautela a su casa y al igual que la puerta del cerco se daba cuenta de que también el cerrojo de la puerta principal estaba forzado a lo cual lo de los ladrones ya no estaba en su imaginación, sino que realmente alguien había entrado a su hogar.  
 
    Misael un poco temeroso se daba la media vuelta para ir en busca de ayuda para que le llamen a la policía y levantar una demanda por allanamiento a propiedad ajena. Segundos antes de que Misael pudiera salir completamente de su casa. Sintió el aliento de una persona que estaba detrás de él pero él no quiso voltear y quiso acelerar el paso. Pero sus piernas no responden por el temor que estaba sintiendo en ese momento. Ya que quiso salir este hombre le decía que no hiciera nada de lo que pueda arrepentirse. Misael solo seguía las órdenes de este hombre y se metían a su casa.  
 
    Ya estando dentro había otros dos sujetos sentados en el sofá con sus armas apuntando a Misael y le decían que querían algo que a ellos les corresponde. Pero Misael no sabía realmente de lo que ellos estaban hablando. Y cómo estos hombres no tenían paciencia empezaron a golpear a Misael hasta dejarlo casi inconsciente. Ya desde que lo golpearon le advertían que si se atrevía a publicar o decir algo que les pueda afectar en sus negocios volverían para matarlo. Pero Misael ignoraba lo que le estaban diciendo y solo miraba que uno de estos hombres traía ese mismo tatuaje de los guantes con una cruz en medio. Ya después de que estos hombres salieran de su casa Misael cayó inconsciente.  
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    Julio salía de la cárcel y no encontraba la forma de agradecerle a Lucía y a las demás personas lo que habían hecho por él. Julio salió con lágrimas en los ojos y agradeciendo a Dios por haberle puesto gente que lo ayudará sin importarles que él no tenga nada para poder pagarles y lo único que tiene es el agradecimiento sincero a todas estas personas que están ahí para apoyarlo incondicionalmente.  
 
    Lucía, al momento que lo miraba salir fue a su encuentro y le dio un gran abrazo, un abrazo como si no lo hubiera visto en años. Julio al recibir ese abrazo tan cálido por parte de Lucía empezó a llorar porque empezó a recordar a su madre que le decía que al amor verdadero no le importaba la situación o las apariencias que el amor verdadero no conoce rencores ni odios, el amor sincero es incondicional. Y esto se lo decía cada vez que boxeaba ya que Ana nunca le dio un abrazo después de cada pelea porque ella le decía que no quería ensuciar sus ropas con su sudor. Y al sentir que Lucía lo estaba abrazando sin importarle nada, Julio sintió el amor verdadero de esta mujer hacía él sin conocerlo realmente.  
 
    Julio se imaginaba que este amor que ella sentía por él era por las veces que les ayudaba con las labores del restaurante, pero ella tenía sus razones para darle ese gran abrazo que ella añoraba desde ya hace mucho tiempo atrás. Pero la verdad oculta de Lucía solo la sabían ella y Esteban. Pero esto era algo que Lucía le dirá a Julio a su tiempo.  
 
    Luis, por su parte, le hizo varias llamadas a Misael para saber cómo había llegado a su casa, pero Misael no respondió a ninguna de sus llamadas a lo que Luis se imaginaba que probablemente había llegado demasiado cansado y ese era el motivo por el cual Misael no contestaba esas llamadas. Y esto fue algo que le empezó a preocupar bastante a Luis, pero él no quiso decirle nada de esto a Julio para no preocuparlo de nada, ya que apenas va saliendo de un problema y no quiere que tenga más preocupaciones.  
 
    Leonor la hermana del manitas y del tamalon, ella al igual que sus hermanos también laboraba en el lavado de autos y Misael era uno de sus clientes favoritos, y cada fin de semana ella iba a recoger el carro de él para lavarlo y ese fin de semana no iba hacer la excepción.  
 
    Leonor se fue acompañada de su hermano menor el pajoso, porque ella sabía que al pajoso le encantaba subirse a los carros para pasear, aunque fuera por unos minutos. Cuando ellos llegaron a la casa de Misael se dieron cuenta de que la puerta estaba abierta. Leonor se asomaba gritando el nombre de Misael, pero nadie contestaba, el pajoso por su parte estaba esperando a Leonor afuera de la casa y él se daba cuenta de que una de las ventanas de la casa estaba rota. El pajoso fue y se asomó por esa ventana y miró a Misael tirado en el suelo lleno de sangre a lo que se imaginaba que estaba muerto.  
 
    El pajoso inmediatamente le gritaba a su hermana para que viera que Misael estaba muerto. Leonor salió casi corriendo en busca del pajoso y al ver a Misael tirado ella entró una vez más a la casa de él para saber si se encontraba bien. Leonor le decía al pajoso que llamara a una ambulancia para que auxiliaran a Misael, pero el pajoso le decía que el teléfono no servía y ella se percataba de que la línea del teléfono estaba desconectada. A lo que esto se le hizo demasiado extraño.  
 
    El pajoso se fue a la casa de unos vecinos para pedir ayuda y ellos fueron los encargados de llamar a la ambulancia y a la policía. Por fortuna Misael estaba con vida, mal herido, pero con vida. Al momento de que llegaron los paramédicos y la policía, Misael a cómo podía les decía a los policías que Leonor y su hermano lo habían salvado y que ellos no tenían nada que ver con lo que le estaba sucediendo con él, que fueron unos ladrones los que entraron a su casa y lo golpearon para que les diera dinero. Al decir esto Misael se desmayó del dolor que le habían producido esos golpes.  
 
    Leonor se fue hacia el lavado de autos para decirle a los demás lo que estaba sucediendo con Misael. En ese momento iba llegando Sofía la esposa de David a dejar su auto y ella alcanzó a escuchar lo que Leonor le había dicho a sus hermanos. A lo que Sofía se quedó muy pensativa ya que ella también conoce a Misael. 
 
    Leonor fue la encargada de llevar a Sofía a su casa para después regresar a lavar el auto de ella y en el camino Leonor le comentó que Misael había sufrido un robo y que estaba mal herido. Sofía se preocupó bastante porque ella recordaba que, cuando Misael dejó de hablar con David aquel día, David le decía que fuera en busca de Julio. Y esto se le hizo muy extraño a Sofía, pero ella no quiso decirle nada de esto a Leonor. 
 
    Esa misma tarde que Misael había dejado la casa, David había hecho un par de llamadas a unos hombres que ella no conocía. Y Sofía iba muy pensativa durante el transcurso a su casa. Y Leonor solo le decía que, si todo estaba bien con ella, a lo que Sofía solo le decía que lo del robo a la casa de Misael la había puesto muy nerviosa ya que ella siempre está sola en casa y tiene miedo de que algo similar le pueda ocurrir. Pero la verdad de ese nerviosismo era otro pero ella no quiso decirle nada de esto a Leonor para no entorpecer las investigaciones de la policía.  
 
    Cuando Sofía entró a su casa, ella miraba a David que se estaba asomando por la ventana trasera de su casa y él estaba hablando por teléfono al parecer con las mismas personas que había hablado ese día que Misael se fue de la casa de ellos. Ella se quedó unos minutos más para poder escuchar un poco más de lo que David estaba diciendo, pero David hablaba en voz muy baja que ella no podía escuchar nada de lo que él estaba diciendo. David al darse cuenta de que Sofía está en casa, él inmediatamente cambiaba su tono de voz y le decía a la persona que estaba del otro lado del auricular que iba a seguir con su tratamiento como se lo había sugerido. Al momento de que David colgaba le decía a Sofía que estaba hablando con el doctor Jiménez para que le cambiara el tratamiento porque ya quiere regresar al gimnasio y al trabajo para ser el mismo de antes.  
 
    Pero Sofía conoce muy bien a David y ella sabe que él le está mintiendo, pero ella no quiere decirle nada al respecto y al ver su actitud tan sospecha tampoco le dirá lo de Misael. Sofía se fue hacia la cocina a prepararse algo de comer mientras le traían su carro. En ese momento David entró al baño y el teléfono empezó a sonar. Sofía al escuchar que ya habían pasado más de tres timbrazos y David no contestaba, ella fue a contestar el teléfono y mucho antes de que ella pudiera decir algo, solo se escuchó la voz de un hombre que decía, -ya se hizo el trabajo, pero no encontramos nada de lo que andábamos buscando en la casa de ese reportero, él regresó solo y no con Julio al parecer no lo encontró y tampoco encontramos esas grabaciones, después nos comunicamos, diciendo esto el hombre que estaba detrás del otro auricular solo colgaba sin decir nombres ni nada.  
 
    Sofía colgaba el teléfono y se quedó muy pensativa. En ese momento salía David del baño y le preguntó a Sofía quién había hablado. Ella todavía estaba muy pensativa de que no podía responder a la pregunta. David le quitaba el auricular y miraba en el detector de llamadas el número del cual le habían llamado y este obligaba a Sofía a que le dijera la verdad de lo que ella había escuchado. Sofía por un momento desconocía a Julio por la actitud que tenía hacía ella. Pareciera como si su depresión hubiera desaparecido de la noche a la mañana y ahora era otra persona totalmente diferente al David que se encontraba enfermo.  
 
    David al darse cuenta del error que estaba cometiendo dejaba a Sofía en paz y le decía que todo esto que le estaba sucediendo era por las pastillas antidepresivas que está tomando. Pero Sofía solo lo miraba y no le decía ni una palabra. Ella solo se sigue hacia su recamara y se encerró con llave para que Julio no pudiera entrar a su recámara y le pueda hacer algún daño. Sofía cree que lo de la depresión ha sido una mentira de David para esconder algo que él sabe pero que no quiere decirle a ella. Y como el doctor Jiménez y David se conocen ya desde hace mucho tiempo atrás a ella no le quedan dudas de que los dos se pusieron de acuerdo para inventar esta depresión y estar vigilando de cerca a la madre de Julio al momento de que ella se encontraba enferma.  
 
    Sofía tenía bastantes dudas y ya no podía confiar en David y mucho menos después de ese comportamiento que él tuvo hacía ella y que la llegó a lastimar. Sofía solo deseaba que Leonor llegase en algún momento con su auto para ella poder irse a la casa de su madre a pasar la noche y que Julio pueda bajar esos niveles de ira que tiene hacia ella. Pero lo que Sofía no entiende es que tanto daño le puede causar a David lo que ella ha escuchado a través de ese auricular. Y ella no se puede imaginar de qué reportero se trata. Todo es un gran misterio, pero ahora ella tiene miedo de confrontar a David y que él le pueda hacer algo por andar preguntando algo que no le incumbe.  
 
    Minutos más tarde se escuchó el claxon del auto de Sofía y ella inmediatamente salió para recibir a Leonor. Pero antes de que Sofia saliera, David ya estaba afuera platicando con Leonor y este le decía que él la iba a llevar de regreso al lavado de autos. Y como Leonor los conoce a los dos, ella no tuvo ningún problema con eso. Pero antes de que Leonor y David entraran al auto. Sofía tomaba el auricular que se encuentra en la cocina y ella misma marcaba al número de su casa. David al escuchar el teléfono corrió rápidamente para tomar la llamada y que Sofía no pudiera escuchar algo que a él no le convenga. Sofía al ver que David entraba a su casa corriendo, ella salió por la puerta de atrás y le decía a Leonor que se subiera al auto y que manejara lo más rápido posible. Leonor como era muy buena manejando y al ver la preocupación de Sofía, ella no hacía preguntas y solo obedeció a las órdenes de ella.  
 
    Leonor manejó por unos minutos por la ciudad con rumbo desconocido hasta que Sofía le decía que David se estaba comportando de una manera muy extraña y que ella tenía miedo de que él le pueda hacer un daño.  
 
    Leonor entendía lo que Sofía le había dicho y le decía que esa noche la podría pasar en su casa. Pero Sofía tiene miedo de que David pueda irla a buscar a ese lugar a lo que Leonor le contestaba que no tenía nada que temer ya que David no sería capaz de pararse por ahí y mucho menos con todos los que se juntan ahí. Sofía quedó más tranquila y al llegar al lavado de autos, Leonor y sus hermanos se encargaron de guardar bien el carro y taparlo para que David no se dé cuenta de que Sofía está en ese lugar.  
 
    David solo pasó un par de ocasiones por ahí, pero los trabajadores del lavado de autos disimulaban muy bien e ignoraban a David las veces que pasó por ahí. Ellos siguieron lavando autos como si nada estuviera sucediendo como se los había ordenado Leonor, y con esto David se daba a la idea de que Sofía no se encontraba en ese lugar.  
 
    Ahora Sofía tiene miedo de volver a su casa por temor a que David le pueda hacer un daño por lo que ella ha escuchado. Pero Leonor le decía que ella se podía quedar todo el tiempo que fuera necesario hasta estar segura de que David no le hará ningún daño. A lo cual Sofía agradece bastante ese gesto tan hermoso de Leonor y de todos los que laboran en ese lavado de autos, Sofía al saber que todos la están apoyando, ella se quedaba un poco más tranquila.   
 
    El flaco se encontraba trabajando con varios jóvenes deportistas y uno de ellos le decía que Iván ya había firmado contrato para debutar como boxeador profesional en la ciudad de Tijuana. El flaco al escuchar esto se quedó muy pensativo y en su pensar él mismo se decía que esto no podía ser posible sin su autorización ya que ellos habían firmado un contrato anteriormente, pero al parecer esto ya se le había olvidado a Iván.  
 
    Pero Francisco es un hombre que no le gusta meterse en problemas y mejor ignoraba lo que su pupilo le acaba de decir, para no ir en busca de Iván y preguntar si lo que acaba de escuchar era cierto. Lo único que Francisco piensa es con quién irá a entrar Iván. Ya que Francisco ha trabajado con Iván desde que era un pequeñito y ya le había tomado un cariño por todo lo que habían pasado juntos como entrenador y boxeador.  
 
    Pero Francisco recordaba los consejos del gran Melchor “Secre” Ortega que le decía que hay algunos boxeadores que son muy mal agradecidos, primero están contigo en todo momento y ya que empiezan a abrir las alas para poder volar se olvidan realmente de quien fue el que los inició en este deporte. Y Francisco ya había vivido una situación similar con uno de sus pupilos, pero como él mismo decía yo estoy aquí para ayudar a todos los que quieran venir a mi gimnasio. El que quiera venir es bienvenido y el que se quiera ir que le vaya bien y las puertas siempre estarán abiertas para todo aquel que quiera volver a practicar este hermoso deporte. Y Francisco decía esto en voz baja, pero por dentro estaba sufriendo en silencio por miedo de que le puedan hacer un daño a Iván o a la familia de este.  
 
    Y esto lo tiene un poco preocupado, pero ya nada puede hacer, si Iván se creyó en las hermosas palabras que Ana le hablo ya está en él. Y Francisco siguió entrenando a los jóvenes para poder olvidarse de lo que le habían dicho. El flaco ya tenía los planes a futuro para Iván, y ahora todo se iba por la borda en un abrir y cerrar de ojos, pero así es este deporte al igual que la vida misma, hay días que tienes planes y al día siguiente todo se viene abajo, y pues lo único es seguir con esto.  
 
    En ese momento una persona ajena al gimnasio entraba con actitud un poco sospechosa. El flaco al igual que los demás entrenadores solo lo observaban a lo lejos y nadie se animaba a preguntarle qué es lo que necesitaba. Entonces Francisco al ver que este hombre nomas estaba merodeando en el gimnasio, Francisco se decidió a preguntarle si andaba buscando a alguien o si estaba interesado en practicar box. Pero este hombre solo ignoró lo que Francisco le había preguntado y sin decir ni una palabra, este hombre se daba la media vuelta y se iba de la misma manera que había llegado.  
 
    Francisco al igual que los demás entrenadores se preguntaban de quién podría ser este hombre. Y uno de los jóvenes peleadores les decía que este hombre anda merodeando en los gimnasios como buscando a alguien y este joven les decía esto porque él ya lo había visto en otros gimnasios cuando ha ido a entrenar con sus otros compañeros de gimnasios.  
 
    Pero el flaco al igual que los demás entrenadores solo ignoraban lo que sucedía en ese momento y se volvieron a enfocar en lo que ellos mejor saben hacer que sea entrenar a sus pupilos. Minutos más tarde llegaba otro sujeto al gimnasio del flaco. Y este al verlo sabía que era uno de los periodistas que trabajan con Misael a lo cual él se imaginó que lo habían mandado para saber lo del contrato de Iván.  
 
    Francisco se iba hacia su oficina para que los demás jóvenes no escucharan sin en caso hubiera una discusión como ya es costumbre cada vez que llega un periodista al gimnasio. Este hombre al ver que el flaco se iba hacia su oficina fue a seguirlo. El flaco ya estaba preparado para las preguntas que le iban a hacer.  
 
    El flaco tomaba un vaso con agua y se sentaba en su silla esperando el momento de que este hombre entre y empiece a preguntarle todo referente a Iván y la relación que tiene con esa mujer. El hombre entraba y lo primero que hacía era cerrar la puerta con el cerrojo para que nadie los pudiera interrumpir y cerraba las cortinas para que nadie pudiera verlos. A Francisco esta actitud le hizo un poco sospecha y se quedó muy pensativo en ese momento. Y este hombre un poco agitado por el nervio. Le decía a Francisco que no lo interrumpa porque lo que le va a decir es algo muy importante.  
 
    Francisco solo se quedó callado y esperaba a que este hombre le dijera eso que es tan importante. Y este hombre se le acercó a Francisco y en voz baja le decía que Julio estaba vivo y que muy pronto llegaría a la ciudad. Y este hombre también le decía que Misael había sido golpeado brutalmente en su casa y probablemente el motivo de esa golpiza puede ser esto. Y este hombre le entregaba la cámara y la grabadora a Francisco. Este hombre antes de salir de la oficina le decía a Francisco que cuidara mucho de estas cosas porque ahí estaba el futuro de Julio y de muchos boxeadores más.  
 
    Y este hombre salía rápidamente volteando para todos lados con la esperanza de que nadie lo hubiera visto. Entonces Francisco se imaginaba que el otro hombre que había entrado minutos antes al gimnasio andaba en busca de este hombre o de estas cosas que este hombre le acaba de dejar en su oficina. Francisco se levantó y llevó esas cosas a su caja fuerte y tenía miedo de abrirlas por miedo a comprometerse a algo peor. Pero lo que más le consterna a Francisco fue lo que le dijo este hombre de que Julio está vivo. Y otra de las cosas es que Misael ha sido golpeado brutalmente.  
 
    Pero el flaco ahora ya no sabe realmente en quien confiar y tampoco quiere ir a ver a Misael al hospital por temor a que uno de estos hombres estén cercas de ese lugar y lo puedan involucrar directamente con Misael. Francisco dando un gran suspiro solo piensa en qué es realmente lo que tiene que hacer ahora que este hombre le ha dado esas cosas a guardar.  
 
    Francisco sabe muy bien que pueden ser pruebas que involucran a más de una persona en este negocio ilícito de la mafia del boxeo. En eso el que entraba todavía muy enojado al gimnasio del flaco era David. Y esto sí era algo muy extraño ya que David nunca iba a ese gimnasio y Francisco al verlo se le hizo muy extraño. David entró como buscando a alguien o algo. Entonces Francisco y otro entrenador se quedaron viendo el uno al otro viendo lo que David estaba haciendo. Ellos se quedaron callados por un momento y pensaron que esta actitud de David era por lo que le estaba sucediendo por lo de la depresión y es por eso que no quisieron cuestionarlo en ese momento.  
 
    Pero David iba hacia donde estaba el flaco y con una voz de enojo le gritaba que le diera lo que le pertenecía. Francisco no sabía realmente de lo que David le estaba hablando, en eso recordaba al hombre que había entrado minutos antes y le había dado a guardar la grabadora y la cámara fotográfica.  
 
    Francisco en sus pensamientos relacionaba directamente a David con esos mafiosos, pero en todo el tiempo que tiene de conocerlo sabía que David no sería capaz de algo así. A lo que se imaginaba que David venía por esa cámara y esa grabadora porque Misael así se lo había pedido. Francisco entraba a su oficina y se fue directamente hacia la caja fuerte y ya que estaba a punto de abrirla el otro entrenador entraba y cerraba la puerta con llave y le decía a Francisco que no se le ocurriera darle lo que le acaban de entregar. Francisco se quedó muy pensativo. Y este hombre le decía que le habían llegado rumores de que David estuvo a punto de golpear a su esposa por algo que ella escuchó a través del teléfono y que al parecer está relacionado con lo que le sucedió a Misael.  
 
    Entonces Francisco salió de su oficina y le preguntó a David cuál era exactamente el motivo de la visita. David al saber que Francisco no le va a entregar nada de lo que él anda buscando sin decirle nada solo se daba la media vuelta y se iba enojado. Francisco le agradeció a su compañero por haberle advertido antes de que él le hubiera podido dar esas cosas a David. El flaco se quedó muy pensativo y pensó en lo que realmente se guardaba en esa grabadora y en esa cámara. Y él solo espero hasta que se fueran todos para poder investigar un poco más.  
 
    Ya que todos se habían retirado, el flaco se quedó solo en su oficina y cerraba la puerta de su oficina con llave, abría la caja fuerte y tomando esa grabadora se ponía a escuchar lo que estaba grabado ahí y entonces se daba cuenta de que Misael había descubierto sin querer a unos cuantos mafiosos que solo están en este deporte para beneficio propio. Francisco al escuchar lo que estaba en la grabadora la sacó de esa caja fuerte y la metió en un costal de box viejo. Él volteaba para todos lados para saber que nadie había visto lo que había hecho. Ya después salía de su gimnasio para irse a su casa y una vez más volteaba por todos lados para asegurarse de que nadie lo había visto.  
 
    Pero el que había esperado pacientemente todo este tiempo fue David y acompañado de otro hombre entraban al gimnasio del flaco. David tenía llaves del gimnasio porque el flaco le había dado una copia de esas llaves por la confianza que le tiene y para que David también pudiera entrenar a sus peleadores cuando deseará. David entraba como si fuera su propia casa y al entrar a la oficina se daba cuenta de que la caja fuerte estaba abierta a lo que David se empezó a reír pero su sorpresa fue que cuando la abría no encontraba nada de lo que andaba buscando, y solo encontraba unos papeles del gimnasio que Francisco guardaba en esa caja. David estalló en ira y empezó a tirar todo lo que encontraba a su paso.  
 
    Era tanto el odio que sentía en ese momento que empezó a golpear los costales como si estuviera entrenando para una pelea. El hombre que lo iba acompañado le decía que lo mejor era que salieran de ese lugar para que los vecinos no se dieran cuenta del escándalo a altas horas de la noche. David todavía enfurecido le hacía caso a ese hombre y los dos se iban de ese lugar sin cerrar el gimnasio para que pareciera un robo.  
 
    Pero a lo lejos se encontraba el flaco con otros dos entrenadores. Era tanto el tiempo que Francisco había trabajado al lado de David que lo conocía muy bien y sabía que iba a volver y fue por eso que decidió esconderse para saber que él tenía razón en lo que había pensado. Pero Francisco en ese momento no quiso hacer nada en contra de David. 
 
    Los otros dos entrenadores le decían a Francisco que llamara a la policía para poder levantar una demanda y de esa manera que puedan arrestar a David y a su cómplice por daños al gimnasio. Pero el flaco tiene muy buen corazón que solo les dice que todo caerá por su propio peso. Así que el flaco solo fue a recoger lo que David había hecho, pero no le guardaba ningún rencor. Ya después de que limpiaron un poco el gimnasio, Francisco se fue hacia el hospital para saber cómo se encontraba Misael.  
 
    Pero el periódico había pagado seguridad privada para que nadie pudiera acercarse a Misael y mucho menos ahora después de lo que había sucedido en Las Vegas con Neri. Ellos no querían que le pudiera suceder lo mismo a Misael. Entonces Francisco aceptó lo que le decían esos guardias de seguridad que se encontraban resguardando el cuarto en el cual se encuentra Misael, y sin decir ni una sola palabra Francisco se dio la media vuelta y se fue hacia su casa.  
 
    Julio por su parte estaba demasiado nervioso porque se daba cuenta de que esos hombres son capaces de todo con tal de conseguir lo que quieran sin importarles el precio que tengan que pagar y mucho menos sin importarles la vida de las demás personas. Ellos no más piensan en su beneficio propio y se lamenta de no haberse dado cuenta antes cuando su madre y otros entrenadores le decían que debía tener cuidado con quién andaba. Pero ya era tarde para arrepentimientos y ahora es tiempo de actuar y de poder proteger a las nuevas generaciones de boxeadores y deportistas para que no caigan en el mismo problema que él cayó.  
 
    Lucía se encuentra un poco mejor y con todos los deseos de poder ayudar a Julio a que regrese a su tierra natal. Ella al igual que Esteban se han decidido a acompañar a Julio a Mexicali para poder ayudarlo a que le abra los ojos a los futuros campeones. Porque ellos saben que es muy difícil poder terminar con esta mafia del deporte, especialmente porque hay mucha gente de dinero involucrada en todos estos negocios.  
 
    Esteban le daba los últimos detalles a su carro para que estuviera listo para cuando Julio desee partir de nueva cuenta hacia Mexicali. Julio les agradece todo el apoyo que están haciendo por él pero tiene miedo de involucrarlos y de que les puedan hacer un daño. A lo que Julio les dice que lo mejor será irse solo hacia esa ciudad, al cabo él ya no tiene nada que perder.  
 
    Pero Lucía le dice que tanto Esteban como ella ya están dentro del juego desde hace muchos años atrás más que fueron sacados de la jugada. Julio no entendía lo que Lucía le estaba diciendo. Ella con una sonrisa le decía que el camino hacia Mexicali iba a ser largo y que tenían todas esas horas para poder platicarle todo lo de ellos y que también está relacionado con esa mafia.  
 
    Julio se quedó un poco sorprendido porque ahora ya no sabía realmente en quien confiar y mucho menos ahora que Lucía le había dicho esto. Julio se imagina que ellos también pueden ser parte de esos mafiosos. Y su cara lo dice todo. Pero Esteban le decía a Julio que podía confiar en ellos. Julio un poco pensativo daba un gran suspiro y agachaba su cabeza todavía muy confundido.  
 
    En ese momento entraba Luis y le decía a Julio que podía confiar en ellos y que ellos le irían platicando todo en el camino a Mexicali. Ahora todo era más confuso para Julio. Él no sabía cómo es que ellos están relacionados con esta mafia, pero son muy diferentes a esta gente, en especial a Ana.  
 
    Las horas pasaron lentamente y Julio estaba ansioso de irse hacia Mexicali y no sabe realmente cómo va a reaccionar al momento de que vea a Ana viva como le han dicho. Ahora era solo cuestión de esperar el momento indicado para partir de Las Vegas hacia Mexicali. Y Julio estaba demasiado ansioso por irse de nueva cuenta hacia su tierra natal. Y ya no había nada ni nadie que le pudiera cambiar su decisión. Ellos estaban reunidos en el restaurante y listos para salir. Ya al momento de estar listos para salir, sonaba el teléfono del restaurante y el dueño tomaba la llamada y se quedaba callado viendo a Julio y a sus acompañantes, pero este hombre solo colgaba el teléfono y les decía que tenían que irse lo más pronto posible.   
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    Misael se recuperaba satisfactoriamente de los golpes recibidos por esos hombres, pero él tiene miedo de volver a su casa y que lo puedan golpear hasta matarlo. Y con las protestas realizadas en contra de los atacantes a periodistas y la libre expresión, los periodistas locales e internacionales se hicieron presentes para apoyar la libre expresión y para proteger sus derechos como periodistas y así como atacaron a Misael también pueden atacar a otros periodistas solo por hacer su trabajo.  
 
    Misael a pesar de que es un periodista y cronista no muy querido en el medio deportivo, su profesionalismo a nivel nacional e internacional ha sido reconocido en más de una ocasión. A pesar de que Misael está hospitalizado en el hospital general, y resguardado por una alta seguridad. El doctor Jiménez que es muy buen doctor fue a visitarlo y como es doctor lo dejaron entrar sin restringir o prohibir nada.  
 
    Este doctor le decía a Misael que si gusta este le puede prestar un lugar para que pueda vivir mientras se encuentra a los responsables de la golpiza que le dieron. Pero Misael no confía en él ya que este doctor ha trabajado varías veces en funciones de box y ha parado peleas sin razón alguna y Misael piensa que este doctor al igual que otras personas también se ha vendido al mejor postor. Y Misael le decía que ya tenía lugar a donde ir ya que saliera de ese hospital. Y el doctor fue muy insistente para que Misael le pueda decir a donde va a ir.  
 
    Pero Misael solo apretaba el botón para que venga la enfermera y le dice que tiene mucho dolor y que prefiere estar solo. El doctor Jiménez salía un poco molesto del cuarto de Misael y a las afueras del hospital lo estaba esperando David junto con otros dos hombres y el doctor Jiménez les decía que no pudo sacarle nada de información a Misael y lo más probable es que ya se haya dado cuenta de lo que está sucediendo, gracias a esa grabación y a esas fotos que tomó el día del torneo.  
 
    David empezó a gritar como loco dentro del carro y pensaba que todo esto se les estaba viniendo abajo, todo el negocio de tantos años estaba llegando a su fin. Pero no era un trabajo honesto y ahora ellos tienen miedo de pagar el precio por lo que le hicieron a Julio años atrás.  
 
    Mientras David y sus cómplices se preocupaban por la llegada de Julio a Mexicali. La que estaba viviendo muy feliz su vida es Ana. Al parecer a ella no le importaba los rumores de que Julio está vivo y mucho menos de que pronto llegará a la ciudad. Ella piensa que al momento de que Julio la vea de nuevo, él caerá en sus brazos una vez más. Ella ya tiene la historia que le va a decir al momento que lo vea y ella más que nadie está ansiosa de que llegue Julio para de esa manera poder acabar con los “amigos” de Julio y entonces ella quedarse con todo el negocio después deshacerse de Julio una vez más.  
 
    Ella ya tiene preparada la historia para el momento en el cual vuelva a ver a Julio. Ella ha esperado este día desde hace mucho tiempo y nada puede salir mal. Y menos ahora que ella ya está conociendo mejor el negocio y que ya tiene varía gente trabajando para ella. En sus pensamientos Ana cree que si Julio no coopera con ella y su grupo de mafiosos lo más fácil será desaparecer al cabo Julio ya no es nadie ni en el boxeo ni en el deporte. Y esto es un As que Ana tiene bajo la manga y no podrá salirle nada mal.  
 
    Hablando de Ana, ella se pasea muy tranquilamente por las calles de Mexicali yendo a los nuevos gimnasios donde nadie la conoce para poder reclutar nuevos jóvenes para seguir con sus planes. Ella ya había convencido a las dos promotoras más importantes de la ciudad para que trabajaran con ella y de esta manera las ganancias se queden en casa como ella dice, pero la verdad es otra.  
 
    Al parecer a Ana la tenía sin cuidado la llegada de Julio porque como ella ha dicho, él no es nadie y con el dinero que ella tiene y con la gente que la apoya sabe muy bien que Julio no será capaz de hacerle nada porque ella siempre ha dicho que Julio fue un guerrero en el ring, pero un cobarde debajo de él, ya que él siempre hacía lo que ella decía. Y tomando una copa con vino se empezaba a reír sola. Y las jovencitas que ella tiene secuestradas solo se le quedan viendo y ella al verlas las regaña y las manda al otro cuarto para que no oigan lo que ella va hablar con sus aliados.  
 
    Roberto ya estaba cansado de estar escondido y estaba pensando en la posibilidad de regresar a Mexicali, y como él conoce a varia gente importante de la policía se siente muy seguro de que no lo van a poder detener tan fácilmente. A lo que él mismo pensaba en todo lo que puede hacer el dinero y una de estas cosas es comprar amistades a conveniencia.  
 
    Roberto, al igual que Ana ya no se está preocupando por Julio porque al igual que ella sabe que Julio nunca fue capaz de ganar una pelea debajo del ring. Y con esto Roberto hacía un par de llamadas hacia la ciudad de Mexicali para saber cómo van las cosas por allá y de esa manera irse un poco más tranquilo sin temer a que le puedan hacer algo a su persona.  
 
    Y la sorpresa que Roberto se llevaba es que David no le contestaba y a las otras personas que les llamó le decían que Misael estaba herido y que no habían podido recuperar las grabaciones y las fotos que Misael tiene en su poder. Pero Roberto les decía que no se preocupen que ya no había ningún problema con eso. Porque Julio ni nadie será capaz de destruir su red de apostadores.  
 
    Y estos hombres al escuchar esto le notificarán a David para que ya no esté buscando más esas supuestas pruebas que los pueden involucrarme con esto Roberto preparaba sus maletas para salir esa misma tarde a la ciudad de Mexicali e ir en busca de Ana para poder recuperar su negocio y todo el dinero que ella le ha robado.  
 
    Pero el que ya estaba más que decidido volver a Mexicali es Julio. Y gracias a la ayuda que recibió de la gente que fue a la protesta por su libertad, Lucía logró conseguir una buena cantidad de dinero con lo que Julio podrá volver a Mexicali y no pasar hambre por lo menos en un mes. Pero lo que Julio no sabe es que Lucía y Esteban también tienen preparadas sus maletas para ir con él hacia esa ciudad.  
 
    Julio no esperaba que ellos fueran a acompañarlo, pero Julio no desea que les hagan un daño ya que esa gente puede ser muy peligrosa y no quiere perder a otros seres queridos que en ese poco tiempo le han mostrado una amistad sincera sin esperar nada a cambio. Pero Lucía al igual que Esteban son muy insistentes y le dicen a Julio que ellos ya tienen todo preparado para ir en busca de esas personas que también les hicieron daño a ellos.  
 
    Julio se quedó muy pensativo sin entender lo que Lucía le estaba diciendo. Lucía sonriendo coquetamente le decía a Julio que el camino iba a ser muy largo y que ellos tenían muchas cosas que decirle en el transcurso a Mexicali y en ese transcurso él se irá dando cuenta de lo que estas personas les hicieron a ellos un tiempo atrás. A Julio no le quedó de otra que aceptar la decisión de ellos. Y ya teniendo todo preparado, Julio fue a visitar a Luis para agradecerle lo que había hecho por él. Y le prometió que Misael iba a estar bien y que él iba a vengar lo que le hicieron y también vengará a Misael por la golpiza que le dieron.  
 
    Pero Luis solo le decía que debía tener mucho cuidado porque hay mucha gente que lo puede volver a involucrar en mentiras y pueden hacerle creer cosas que no son. A lo que Julio sonriendo como no lo hacía hace muchos años le contestaba que ya se había dado cuenta de eso y que iba a tener mucho cuidado con esa gente que alguna vez dijeron ser sus amigos y fieles compañeros de deporte.  
 
    Julio al salir de la oficina de Luis ya lo estaban esperando Lucía y Esteban. Ellos tenían un carro el cual habían comprado con muchos sacrificios, pero casi no lo usaban porque el trabajo les quedaba a escasos 5 minutos de su casa y se iban caminando. Y pues era hora de que ese carrito fuera hasta Mexicali donde al parecer Ana ya está lista para esperar a Julio.  
 
    Ella tiene la idea de que Julio una vez más caerá en sus brazos al momento de que ella le cuente las razones por las cuales fingió su muerte. Ana es muy buena actriz y sabe que Julio es débil ante los ojos de una mujer hermosa. Ella ya tiene todo bien planeado tanto para el regreso de Julio como para cuando Roberto llegue a reclamar algo que ya no le pertenece. Ana ha contratado a dos hombres armados para que en cuanto vean a Roberto finjan un asalto y después lo puedan matar a sangre fría. Ana ya no quiere ser la trabajadora de nadie y ella se ha ganado a pulso el título de ser la jefa de esa organización de apostadores.  
 
    Ahora es solo cuestión de saber cuál de los dos va a llegar primero si Julio o Roberto. Misael se estaba recuperando satisfactoriamente, pero tiene miedo de salir de ese hospital por miedo a que lo estén esperando a las afueras para poder quitarle la vida. Sofía conocía a varias personas de ese hospital porque ella ya había trabajado como enfermera en ese lugar y ella se las ingenió para poder entrar al cuarto de Misael sin que le dijeran nada. Él cuando la vio sintió un gran temor porque sabe que es la esposa de David y lo más probable es que él la haya mandado para que le haga un daño.  
 
    -Misael, no te preocupes, yo también vengo huyendo de David. Decía Sofía en voz baja para que nadie se diera cuenta de lo que ella estaba diciendo. Misael todavía con dudas tenía su mano cerca el control para llamar a las enfermeras en caso de que algo llegara a suceder. Sofía se acercó a Misael y le decía que unos apostadores lo andan buscando por lo de una grabación a lo que Misael dice que él sólo grabó unas cosas, pero no todo lo que ellos estaban hablando. Entonces Sofía se quedó muy pensativa por unos segundos. Y ella le preguntó las fechas que él había estado fuera de la ciudad. A lo cual Misael le decía que se había ido a Las Vegas al siguiente día de que diera inicio el torneo.  
 
    Entonces Sofía le decía que lo estaban confundiendo con otro periodista o con otra persona. Misael se quedó con bastantes dudas y Sofía le explicó rápidamente que alguien grabó unas conversaciones donde se decía que varios peleadores estaban en la lista para firmar con ellos y si no lo hacían los iban a desaparecer. Misael no sabía de qué otro periodista se pudiera tratar de que haya escuchado todo esto.  
 
    Sofía antes de salir del cuarto de Misael le decía que él se puede ir con ella en cuanto salga. Ella está viviendo en una vecindad donde se encuentra el lavado de autos. Misael le decía que él conocía a Leonor y a sus hermanos. Sofía le decía que ellos estaban cuidando de ella y que también podían cuidar de él porque en esa vecindad nadie se mete. Misael le decía que en cuanto estuviera listo para salir le pedirá a uno de sus colegas que lo lleve a ese lugar para poder quedarse ahí mientras se calma todo esto.  
 
    Francisco está muy preocupado por Iván porque escuchó que lo iban a llevar a debutar como boxeador profesional a la ciudad de Tijuana. Pero al flaco no le preocupa el peleador con el que va a pelear Iván, lo que le preocupa al flaco es que Iván no haga caso a lo que estos apostadores le digan y entonces pueda pagar con su vida esas decisiones. El problema es que Iván ya no le contesta las llamadas y cada vez que el flaco va a su casa él se niega a salir. Y el flaco sabe muy bien que todo esto es gracias a Ana y a todo lo que le ha dicho. Pero Francisco no se dejará tan fácilmente que le roben un peleador tan bueno y mucho menos dejará que le hagan un daño a su persona.  
 
    Al día siguiente después de que David entra al gimnasio de Francisco a buscar la grabadora y cámara de Misael, o del otro periodista. El flaco con la ayuda de otros dos entrenadores se puso a limpiar un poco el desmán que David había provocado y los entrenadores le decían que debería llamarle a la policía para que levante una denuncia. Pero el flaco es de muy buen corazón y no quiere hacerle daño a David. Y tampoco quiere que estos hombres se puedan vengar con algún joven boxeador del gimnasio.  
 
    Ya que ellos estaban terminando de limpiar se escuchó un ruido a las afueras del gimnasio. Se escuchó un rechinar de llantas y un sonido que provenía probablemente de una pistola. Ellos se quedaron quietos por un momento y el flaco les decía que no salieran porque lo más probable es que fueran estos mafiosos tratando de intimidarlos para que ellos puedan ceder y entregar esas cosas que le pertenecen a Misael. Ya después de unos minutos ya no se escuchó nada. Y ellos antes de salir del gimnasio escucharon a una mujer gritar que necesitaba una ambulancia y que llamaran a la policía.  
 
    Ellos salieron inmediatamente para saber realmente lo que estaba sucediendo y para su sorpresa miraban a una joven herida de bala tirada en medio de la calle. Uno de los entrenadores se metía rápidamente al gimnasio para hablarle a la ambulancia y a la policía. Francisco fue inmediatamente para poder darle los primeros auxilios a esta joven y al verla él se daba cuenta de que esta joven es Rebeca, la novia de Iván. Pero ella está muy mal herida y estaba perdiendo demasiada sangre.  
 
    El chisme rápidamente corrió por toda la colonia hasta que llegó a los oídos de Iván donde se le comunicaba que había una persona herida a las afueras del gimnasio donde él entrena. Iván pensaba que al que habían herido era a Francisco, e inmediatamente Iván agarraba su bicicleta para llegar a ese lugar. Al momento de que Iván llegaba la ambulancia se iba llevando a esa joven al hospital. Pero Iván alcanzó a ver que la que iba herida era Rebeca y él inmediatamente trató de subirse a la ambulancia con ella, pero los paramédicos no lo dejaron subir. Iván empezó a llorar amargamente y caía en sus rodillas llorando. El flaco solo lo consolaba y le decía que Rebeca es joven, fuerte y que saldrá bien de la operación.  
 
    Iván se levantó y llorando abrazó al flaco y le decía que no era justo lo que le estaba sucediendo ya que ellos tenían planes de casarse después de que él debute como boxeador profesional. Iván se ahogó en su llanto porque él había visto muy mal a Rebeca cuando la llevaban en la ambulancia. Los policías inmediatamente empezaron a hacer las investigaciones y la gente rápidamente involucró a Iván con Rebeca. A Iván no le dieron tiempo de nada y se lo llevaban detenido. Y Francisco no podía creer que estuviera viviendo la misma pesadilla que había vivido años atrás en Las Vegas.  
 
    Y entre la gente que estaba reunida en el mitote Francisco divisó la figura de Ana que prendiendo un cigarrillo solo hacía una mueca burlona. Francisco entendía que ella tenía que ver con esto que le estaba sucediendo a Rebeca y cuando Francisco volvió a ver hacia esa dirección él ya no miro a Ana por ninguna parte. Francisco daba un gran suspiro y se ponía a pensar que porqué le estarían pasando estas cosas a él o a sus amistades. Francisco miraba hacia el cielo y en silencio le decía a Dios que él era el que tiene la última palabra y que hará lo que él le diga conforme a su voluntad.  
 
    Otro de los entrenadores tomaba a Francisco del hombro y le decía que tenían que entrar al gimnasio para que se pudiera entretener en algo. Francisco con sus ojos llorosos se reía y se iba con su compañero de gimnasio a seguir limpiando para olvidar un poco lo que había sucedido a las afueras de su gimnasio. Francisco no podía entender cómo es que todo esto estuviera sucediendo una vez más, es como si el pasado hubiera despertado una vez más y estuviera recordando aquel trágico pasado que lo marcó de por vida. Y ahora Francisco tiene miedo de que estas personas le hagan un daño a Iván por haber estado relacionado con Rebeca y Ana.  
 
    Julio ya estaba a punto de subirse al auto donde ya estaban Lucía y Esteban esperándolo para salir hacia la ciudad de Mexicali. Luis estaba platicando con él y solo le daba unos consejos de que solo siguiera su corazón y que no tuviera rencor y odio ante esas personas que le hicieron mucho daño en el pasado.  
 
    Pero Julio está dañado físicamente, moralmente y estos consejos los toma porque vienen de una persona que con solo un par de días le mostró lealtad y amistad sin nada a cambio. Julio daba un gran suspiro y miraba la ciudad de Las Vegas por última vez como él había dicho en una ocasión. Esa ciudad lo llenó de alegrías, pero al igual también le trajo una gran tragedia que no olvidará por el resto de su vida.  
 
    Él miraba alrededor de esa ciudad y empezó a recordar las veces que se había paseado con Ana en todos esos casinos, el ver lo brillante de sus luces cada noche y disfrutar de las ricas cenas que venden en todos esos restaurantes de vida cara. Pero era tiempo de regresar a su ciudad natal, esa ciudad de la que nunca debió haber salido, pero en ese tiempo el dinero, la fama y la ambición lo cegaron al grado de haber abandonado a su madre y a sus verdaderos amigos a cambio de unos billetes que ahora no valen nada porque ya no tiene con quien disfrutarlos.  
 
    Esteban salía del carro y le decía a Julio que era tiempo de partir antes de que llegara la tarde y el camino sea un poco más peligroso. Julio entendía muy bien lo que Esteban le estaba diciendo y Julio con lágrimas en sus ojos se subía al auto fingiendo una sonrisa. Lucía al verlo le daba su mano en señal de que tiene el apoyo incondicional de ella al igual que de Esteban.  
 
    La hora de partir había llegado y ya no había vuelta atrás para Julio ni para Roberto que también había empacado sus deseos de venganza y de odio ante aquella gente que lo ha traicionado y que le han quitado el negocio. Roberto empacaba un par de armas con las cuales ya había cometido varios delitos y estaba más que decidido a vengarse de Ana y de sus cómplices sin importarle que pudiera perder la vida en el intento.  
 
    Roberto sabe muy bien cómo operan estos grupos y no le será difícil encontrar a alguien que le ayude a hacer el trabajo sucio como él lo llama. Roberto subía sus maletas al auto y se alejaba de los que le habían dado la oportunidad de esconderse por un tiempo. Pero al contrario de Julio, Roberto solo salía de esa casa sin decir ni media palabra. Solo tomaba sus cosas, les aventaba un fajo de billetes y se iba como si nada hubiera sucedido. En el rostro de Roberto se dibujaba el odio y el coraje que lleva dentro y los deseos de venganza son el principal propósito de él sin importarle a quien se pueda llevar por delante.  
 
    Ya en la carretera Julio todavía tenía muchas dudas con respecto a Lucía y Esteban. Y estas dudas ya habían llegado a su límite a lo que Julio tuvo que romper el silencio para no ir en ese auto como un objeto más. Pero él no sabía realmente cómo empezar y no quería interrumpir a Lucía que iba cantando las canciones que se escuchaban en la radio. Segundos antes de que Julio dijera la primera palabra. Lucía cambiaba la estación y en esa estación de radio se escuchaba la voz de Luis. Ya que era la hora de que empezara su programa.  
 
    Luis empezaba el programa diciendo que le mandaba saludos y las mejores vibras a todas aquellas personas que alguna vez lucharon por sus sueños y que los lograron realizar. Y también hacía un hincapié diciendo que los sueños son parte importante de la vida, pero lo más importante es la vida misma.  
 
    Lucía al igual que Julio se quedaron muy pensativos. Pero Luis seguía hablando y diciendo que uno de los mejores boxeadores de la historia Julio el Kid-Cachora estaba a punto de pelear su más grande y dura pelea. Esa pelea por la verdad, esa pelea por tantas dudas y esa pelea que le puede dar un golpe que lo pueda acabar para siempre o un golpe que pueda resistir para seguir luchando hasta el último round de su vida.  
 
    Julio pensaba en esas palabras y se empezó a sentir con deseos de volver a luchar y con deseos de ser alguien más en la vida. Su rostro cambiaba de tristeza a felicidad y Lucía viendo a través del espejo podía ver la cara de Julio y esto la llenó de satisfacción al saber que Julio está dispuesto a luchar hasta el último round para encontrar la verdad a todas esas dudas que rondan su cabeza y que no lo han dejado dormir tranquilamente ya desde mucho tiempo atrás.  
 
    Ya después de unas horas en la carretera, el carro de Esteban empezó a calentarse al grado de que empezó a salirle un poco de humo. Julio les decía que todo esto que estaba ocurriendo era por culpa suya ya que él es el de la mala suerte. A lo que Lucía le decía no tenía que echarse la culpa por algo que tenía que pasar tarde o temprano ya que el carro ya es un poco viejo. Ellos se orillaron a un lado de la carretera a esperar a un buen samaritano se apiadará de ellos. Y como tenían miedo de que llegara la noche y nadie pudiera ayudarlos, Julio se decidió a buscar un lugar para que los puedan auxiliar ya que los carros que pasaban por la carretera solo miraban, pero nadie los auxiliaba.  
 
    Y Julio les decía que él iría a la gasolinería más cercana para buscar una grúa o un mecánico al cabo él ya estaba acostumbrado a caminar varios kilómetros. Lucía se preocupaba de que Julio no regresará, pero Esteban le decía que tenía que confiar en él y que Julio no era ese tipo de personas que abandonan a sus amigos en los momentos más difíciles, que Julio es un hombre con mucha palabra, pero sobre todo con muy buen corazón.  
 
    Julio caminó unos cuantos kilómetros hacia el sur y divisó unas luces y al parecer eran de un establecimiento de gasolina. Al ver esa luz se alegró al saber que iba a poder devolverles el favor a esas personas que lo han ayudado desde que salió de la cárcel. Julio todavía guardaba un poco de dinero que Roberto le había dado, y también traía el dinero que Luis y Lucía habían recaudado en esa marcha que habían hecho a su favor. Al principio pensó en deshacerse del dinero que Roberto le había dado, pero después pensó que probablemente lo iba a necesitar en un futuro y ese futuro llega demasiado rápido.  
 
    Cuando Esteban y Lucía esperaban a Julio. Ellos vieron las luces de un carro que venía bajando la velocidad. Ellos pensaron que se trataba de un policía de caminos, pero no fue así. Este carro se orilló e inmediatamente puso las intermitentes. Este hombre se bajó de su auto y les decía que si ocupan ayuda a lo que Lucía inmediatamente le respondió que la ayuda ya venía en camino. Esteban se enfureció con Lucía por decirle esto pensando que este hombre podría ser su salvación. Cuando este hombre escuchó lo que Lucía le había dicho solo se dio la media vuelta sin decir nada. Esteban le daba alcance y le decía que uno de sus compañeros había ido en busca de ayuda, pero se había ido caminando y lo más probable es que todavía estaría en el camino. Este hombre les decía que a unos cuantos kilómetros estaba una gasolinera que cuenta con servicio de grúa y mecánico. Esteban se alegró al escuchar esto y le decía a este hombre que si los puede llevar y le pagará por el raite.  
 
    Lucía todavía no muy convencida hacía lo que Esteban le decía porque ella no quería quedarse sola. Este hombre no decía palabra alguna en su camino hacia esa gasolinera. Lucía como iba en el asiento trasero lo miraba y trataba de recordar de dónde lo había visto anteriormente. Pero ella está pensando más en Julio que su mente no le daba para concentrarse y saber dónde lo había visto antes. Eran tantas las personas que iban a diario a ese restaurante donde ellos laboraban que probablemente este hombre era uno de esos comensales y su cara le era familiar.  
 
    Ellos llegaban a esa gasolinera y Julio ya se encontraba platicando con uno de los mecánicos que lo podría ayudar, pero como Julio no sabe ni la marca, ni modelo y mucho menos el año del vehículo se le dificultará al mecánico llevar las partes necesarias. En eso Julio escuchó la voz de Esteban que le estaba gritando que ellos también habían llegado a la gasolinera.  
 
    Julio se sintió muy agradecido con Dios de verlos porque de esta manera Esteban podrá hablar con el mecánico. Mientras Lucía le daba las gracias a este hombre, Julio fue para darle alcance a Lucía, y agradecerle a este hombre por haberlos llevado hasta ese lugar, pero este hombre se daba la media vuelta y Julio no le miraba la cara y mucho menos lo alcanzó para poder agradecerle ese favor.  
 
    Este hombre entraba para pagar por gasolina y Julio quería agradecerle lo que había hecho por sus amigos. Al momento de que Julio iba entrando a la tienda, Esteban le gritaba diciéndole que el mecánico ya estaba listo con las partes y que lo más probable es que una manguera se había rompido. Esteban le decía que ya estaban listos para ir por el carro, pero Julio quería agradecerle a este hombre y Lucía le decía que se apurara porque el mecánico tenía prisa ya que tenía otras llamadas que atender.  
 
    Julio se daba la media vuelta para alcanzar a sus amigos y no se daba cuenta de que este hombre el cual había ayudado a sus amigos era Roberto. 
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    Julio llegó a Mexicali después de un largo camino lleno de complicaciones y retrasos, pero por fin había llegado a su destino y a esa tierra que lo vio nacer y que le dio tantas satisfacciones. Julio llegó con sus bolsillos rotos y el costal de ilusiones que se llevó un día regresó lleno de odios y rencores, y el amor que alguna vez sintió por esas personas que un día le dijeron quererlo y apoyarlo, ese amor se perdió con la ambición de otras personas.  
 
    Julio, al momento de tocar su tierra natal empezó a llorar por todos esos grandes recuerdos que vivió en esa tierra y que después de diez años volvía a estar ahí. Ahora era empezar de nuevo o simplemente olvidar el pasado y conseguir un nuevo oficio alejado del deporte. Por un momento había olvidado el odio y el rencor que sentía hacía Ana y hacía esas personas que estuvieron a su lado cuando tuvo dinero y fama. Lo que Julio deseaba con todo su corazón era ir al panteón a visitar la tumba de su madre. ¿Pero quién lo iba a llevar? Esteban y Lucía habían llegado a la ciudad después de muchos años en los Estados Unidos y ellos no conocían a nadie en la ciudad.  
 
    Ellos llegaron como Julio. Ellos llegaron con el propósito de también vengar lo que una vez les hicieron. La ciudad había cambiado demasiado en esos años que Julio estuvo fuera. Y pues al igual que Julio, Esteban y Lucía solo se quedaron viéndose el uno al otro pensando en que es lo que iba a seguir ya que ellos no conocen a nadie en esa ciudad.  
 
    A Julio se le ocurre la idea de ir al gimnasio del CREA, pero ellos le dicen que volver a un gimnasio de box puede ser muy peligroso porque lo más probable es que lo puedan estar esperando para hacer algo en su contra. Julio les daba la razón, pero no sabía realmente a dónde ir. Entonces Lucía le decía que porque no iban al lavado de autos el cual les había platicado cuando iban en camino de Las Vegas hacia Mexicali. A Julio le pareció muy buena idea ya que si en ese lavado de autos se encuentra la misma gente ellos le podrán decir dónde se encuentra la madre de él.  
 
    Julio recordaba muy bien las calles de la ciudad, aunque haya cambiado un poco pero no se perdería tan fácilmente ya que la calle Villahermosa es muy grande y conecta varias colonias de Mexicali. Al salir de la garita, ellos pasaron por la colonia Pueblo Nuevo donde vivió el gran chaparral Gilberto Román, después bajaron por la calle Oaxaca hasta la calle Villahermosa para después seguir el camino hacia el lavado de autos.  
 
    Pero antes de llegar Julio recordaba esos sabrosos y exquisitos tacos el Asadero Acatlán de Juárez que todavía siguen localizados en la calle Villahermosa y calle Sonora en la colonia Esperanza. Y Julio les decía que estaba harto de los tacos improvisados de Las Vegas y que los llevaría a comer unos buenos tacos, y que esos son de los mejores tacos de Mexicali, y que el dueño de esa taquería al igual que sus hijos fueron unos de sus primeros patrocinadores cuando empezó en la carrera profesional, ya que ellos le dieron la confianza y el apoyo que nadie más le dio.  
 
    Por un momento Julio se olvidó de los tacos y empezó a recordar todas las cosas que hizo Ana durante el tiempo que estuvo a su lado y que él nunca se dio cuenta o mejor dicho nunca se quiso dar cuenta de la verdad oculta. Julio antes de deleitarse con esos sabrosos tacos se puso a pensar todo lo que Lucía y Esteban le habían platicado en el transcurso de Las Vegas hacia Mexicali. Y es que, en ese transcurso, Julio les preguntó a ellos cuál era el motivo o deseo de regresar a Mexicali con él.  
 
    A lo cual Lucía empezó su relato para que el camino fuera un poco más corto. Lucía daba un gran suspiro y dejaba caer una lágrima al solo recordar lo que tenía que decir y que nunca se ha ido de su mente. Lucía sufrió bastante con esta situación y varias veces tuvo que ir a terapias para poder vivir con ese pasado que le marcó su vida. Lucía empezó su relato mientras Esteban manejaba esperando su turno para decir lo que fue su pasado al igual que el de Lucía y como el box es parte de esta historia.  
 
    Recuerdo muy bien que yo era una niña muy traviesa y me encantaba ayudar a mi mamá en las labores del hogar en especial en la preparación de pasteles que hacíamos para poder vivir un poco mejor. Pero todo cambió de un día a otro. Mi padre había perdido su trabajo por un accidente que tuvo en el lugar donde trabajaba y esa compañía en vez de ayudarlo lo que hicieron fue despedirlo y después de ese momento él se amargó la vida por la falta de dinero que había en casa. Y como a él le encantaba el box, pues cada tarde se iba a los gimnasios de la localidad para ayudar con la limpieza de los gimnasios y con la poca ayuda que le daban se sentía feliz.  
 
    Pero un día conoció a un hombre que le propuso un negocio. Yo recuerdo que yo tendría como unos diez años cuando él llegó muy contento diciendo que ya tendría dinero para poder mantenernos y que mi madre ya no haría más pasteles. Esa tarde me mandaron a dormir temprano, pero yo siempre tan metiche me quede despierta para escuchar lo del nuevo trabajo de mi papá. Solo alcance a escuchar que era un negocio en el cual él solo tenía que ir a los gimnasios de box y hablar con los jóvenes deportistas para convencerlos de debutar en el profesionalismo a temprana edad.  
 
    A mí no se me hizo algo malo en ese momento. Mi madre no lo vio muy bien, pero él le decía que no iba a haber problemas ya que esto no era nada ilícito. Pero detrás de este negocio había algo más que mi padre no sabía. Al principio mi padre llegaba un poco frustrado porque no sabía realmente cómo convencer a estos jóvenes y a sus papás. Pero después llegaron otros hombres a la casa y le propusieron otro negocio el cual le dejaría bastante dinero y mi padre con tal de sacarnos adelante aceptaba este nuevo trabajo con todas las condiciones.  
 
    Este nuevo trabajo consistía en que llevaría a los peleadores a varias partes de la República Mexicana. Estos hombres le dieron un carro y mucho dinero. Según el trabajo consistía en que mi papá llevaría a estos jóvenes a pelear a otras ciudades y los entrenadores de esas áreas se encargarían de lo demás. Pero el gusto no duró mucho porque en una pelea un joven falleció arriba del ring y le echaron la culpa a mi padre por haberlo llevado sin preparación. Por fortuna él no pisó la cárcel, pero cayó en una gran depresión que lo llevó hasta la muerte.  
 
    Fueron días muy difíciles para nosotras ya que estábamos desamparadas. A los meses volvió un hombre a la casa y le decía a mi madre que él había sido muy buen amigo de mi padre y nos quería ayudar. Este hombre dejó un fajo de dinero en la mesa y sin decir nada solo se dio la media vuelta y se retiró. Mi madre al principio no quiso tocar ese dinero, pero la falta de comida y las deudas estaban acabando con la tranquilidad de mi madre.  
 
    Ella entonces empezó a tomar ese dinero para poder pagar deudas y comprar un poco de comida. No supimos nada de ese hombre hasta unos meses después que regresó con una mujer. Esa mujer era Ana, una jovencita muy linda y seria. Pero en su mirada se reflejaba el odio y la maldad que ella traía dentro de sí misma. Este hombre le propuso a mi madre un negocio en el cual él le decía que yo tenía que trabajar con ellos por el dinero que le había dado. Todo había sido una trampa, ese dinero que dejó un día era parte de la compra de mi persona.  
 
    Mi madre no aceptó y le decía que le pagaría hasta el último centavo. Este hombre sacaba una pistola y le decía a mi madre que se pagaría conmigo. Mi madre empezó a llorar y peleó con todas sus fuerzas para que no me llevaran de su lado. Pero fue más la fuerza de ese hombre que en el forcejeo golpeó a mi madre en la cabeza con la pistola y la dejó tirada inconsciente. Ellos me tomaron en sus brazos y me sacaron de la casa sin que mi madre pudiera hacer algo al respecto.  
 
    Pasaron varios días y yo no paraba de llorar, hasta que me resigné a vivir esta vida que ellos querían para mí. De mi madre no supe nada más, ellos la dejaron tirada en el suelo como un simple objeto sin valor. Cuando estuve encerrada en una casa de seguridad Ana era la que me hacía compañía y me decía que no tenía que poner resistencia sino me iba a ir peor. Ella me decía que también había sido secuestrada por esos hombres pero que ella se vengaría de todos siendo la jefa de esa banda algún día.  
 
    Después fuimos trasladadas a la ciudad de Mexicali y ellos ya tenían planes para Ana y ese plan eras tú Julio. Julio se quedó muy pensativo escuchando todo lo que Lucía le estaba diciendo. Y Lucía siguió con su relato. Estos hombres ya habían puesto sus ojos en ti y sabían que ibas a hacer un gran deportista y que podrían sacarte demasiado dinero a costas de tu esfuerzo y dedicación. Y ellos le dieron el trabajo a Ana para que te enamorara y cayeras en su trampa.  
 
    Ella cada tarde que venía de verte me hablaba mucho de ti y de lo bien que la tratabas. De lo lindo y cariñoso que eras con ella. Y cada día me decía cosas diferentes de ti, que eras un chico muy diferente a todos los que ella había conocido anteriormente pero no estabas en sus planes de enamorarse. Pero con todo lo que ella me decía de ti, la que se fue enamorando poco a poco de ti fui yo.  
 
    Julio solo se quedaba sorprendido con las declaraciones de Lucía. Si, así como lo escuchas Julio, yo me enamore perdidamente de ti y lo único que le puedo agradecer a Ana es que me haya abierto los ojos y saber que si existen hombres que realmente valgan la pena como tú. Todas las noches soñaba contigo, aunque no te conocía en persona, y así pasaron varios días hasta el día de tu debut como boxeador profesional. Y yo pienso que tú lo recuerdas mejor que yo.  
 
    Ese día debutaste ganando por knock-out en el segundo round. Hubieras visto tu cara de felicidad al igual que la felicidad que le dio a tú madre verte triunfar y a tus amigos que te acompañaron esa tarde. Y como se todo eso porque esa tarde a mi me llevaron a esa función para que fuera conociendo el ambiente y para que viera cómo se desempeñaban las demás chicas y de esa manera yo fuera aprendiendo el oficio de vender amor o mejor dicho fingir amor para que estos jóvenes caigan en la trampa y puedan hacer lo que estos mafiosos desean.  
 
    Probablemente no me recuerdes, pero cuando tú y Ana bajaron del ring yo estaba al lado de tu mamá y Ana solo me presentó como su prima. Pero no creo que recuerdes a una mujer tan fea ya que Ana era la gran atracción esa noche y no solo por su belleza sino porque ella gritaba emocionada desde que pisaste el ring como si realmente sintiera felicidad de verte triunfar.  
 
    Después de unos meses recorriendo la ciudad y gimnasios para que yo pudiera conquistar falsamente aún deportista yo no podía sacarme de la mente tu cara y las cosas que Ana me contaba. Yo me había enamorado ciegamente de ti y yo no podría jugar con los sentimientos de ningún hombre. Así que como estos hombres vieron y supieron que yo no me iba a prestar a sus juegos solo me dejaron a cargo de las demás jóvenes que ellos traían de toda la República. Yo ya no tenía nada que perder, lo más probable es que mi madre murió esa tarde de ese golpe que le dieron, pero yo nunca supe la verdad.  
 
    Al tiempo conocí a Esteban, a él lo trajeron como se le dice vulgarmente en el boxeo, se lo trajeron como costal para que los demás boxeadores pudieran hacer su récord a cuestas de Esteban. A Esteban al igual que varios boxeadores lo trajeron diciéndole que en la frontera había más posibilidades de que pudiera llegar a ser un gran boxeador. Pero Esteban nunca se dio por vencido y entrenaba muy duro todos los días y lo tenían viviendo con nosotras y después él se dio cuenta de lo que realmente se trataba todo esto y él al igual que otras jóvenes quisieron huir, pero estos hombres nos tenían vigilados las 24 horas y era imposible poder escapar de esas garras.  
 
    Pero la suerte nos sonrió aquella tarde lluviosa del 30 de octubre de 1987 en la plaza de toros, Calafia. Donde se enfrentaron Javier “changa” Márquez vs Juan “Kid” Meza. Con una cartelera de lujo donde estuvo Gilberto Román, Jorge “maromero” Páez, Eduardo “Fily” Montoya y Raúl Franco. Luchadores que dejaron bien en alto el nombre de Mexicali a nivel nacional e internacional. En esa ocasión Esteban iba en las primeras peleas y aprovechando la multitud él se decidió a escapar esa tarde. Pero antes de escapar ya me había propuesto que me fuera con él para escapar de todo esto.  
 
    Esteban me miraba como la hermana menor que nunca tuvo. Yo acepté y nos pusimos de acuerdo y gracias a esa función del odio los dos pudimos escapar y lo primero que se nos ocurrió fue cruzar a los Estados Unidos. Gracias a Dios cruzamos y a cómo pudimos llegamos a Las Vegas donde pasamos la mayor parte de nuestras vidas trabajando en ese restaurante desde que éramos unos jovencitos. Y yo pienso que con esto también platiqué parte de la vida de Esteban y el por cual estamos aquí.  
 
    Y yo el único odio o rencor que le tengo a Ana es que ella sabía muy bien que yo estaba enamorada de ti y siempre jugó con tus sentimientos y me lo echaba en cara y solo espero tenerla enfrente para poder decirle todas sus verdades. Y cada vez que tú ibas a Las Vegas a boxear Esteban y yo siempre estábamos presentes en cada función, en las filas de atrás porque no alcanzaba el dinero para poder pagar un boleto en ringside, y cada vez que miraba a Ana subir al ring a felicitarte me entraba una rabia al saber que todo lo estaba haciendo por dinero y ambición más no por amor.  
 
    Y cuando supimos la noticia de que la habían asesinado me dio un gusto y no porque me dé gusto ver a la gente morir, sino que en ese momento pensé que ella se merecía eso y más. Después a los pocos días la llegué a ver en el restaurante al lado de ese hombre que nunca se le separaba, creo que le llaman Roberto. Ese mismo hombre que estaba en todas partes con ella y que no se le separaba para nada. Lo único que nosotras sabíamos es que ese hombre era el encargado de conseguir a los boxeadores y después los amenazaba para que se dejaran pegar y de esa manera ellos ganar mucho dinero.  
 
    Y no se si te ofenda lo que te voy a decir, pero la mayoría de los que conocimos a Ana y Roberto pensábamos que ellos eran amantes por la forma como se miraban y hablaban. Julio se quedaba muy pensativo con todo esto que Lucía le estaba diciendo y él recordaba cuando Ana le decía que tenía que salir de la ciudad a visitar a unos familiares y en ese tiempo que ella se iba Julio no miraba a Roberto por un tiempo. Ahora se daba cuenta de que ellos siempre jugaron con él y no solo eso, sino que Ana hizo todo lo posible para que Julio dejara a su madre en el abandono y ahora se daba cuenta de que nada valió la pena porque ella siempre le mintió y jugó con sus sentimientos.  
 
    Julio empezó a sentirse un poco mal por escuchar todo esto y le entró una gran rabia que si los tuviera enfrente de él los podría matar a golpes. Esteban le decía a Lucía que ya no siguiera con el relato porque ya eran demasiadas las emociones para Julio. Lucía solo callo y le daba la mano a Julio en señal de amistad y de demostrarle que ella está con él para lo que necesite. Esteban le decía a Julio que ya había escuchado parte de la historia de Lucía y parte de la historia de él y pues lo demás ya no tenía caso seguir platicando.  
 
    Julio entendió que lo que le habían hecho a Esteban fue algo imperdonable porque jugaron con sus sentimientos y esto es algo imperdonable. Julio entonces empezó a tener bastantes dudas de lo que había sido su carrera boxística y se ponía a pensar en todas esas peleas que tuvo. Pero esto ya se había acabado para él, su carrera, su fama y su dinero se habían ido por la borda y gracias a los apostadores que solo juegan con el sueño de los deportistas.  
 
    Ahora que Julio sabía un poco más del pasado de Lucía y de Esteban entendía la necesidad de ellos de encontrar a Roberto y Ana, era demasiado el odio y el rencor que ellos sienten hacia estas personas que son capaces de hacerles de todo al momento que los tengan de frente. Y es tiempo de que Julio vaya en busca de más preguntas que respuestas. La primera pregunta que Julio se hacía era a donde tenía que ir. Nadie esperaba su llegada e ir a un gimnasio de box no sería la mejor opción a lo cual Julio optó por ir al lavado de autos.  
 
    Para él en ese momento era el lugar más seguro ya que si sus amigos de la infancia todavía siguen en ese lugar lo más probable es que lo puedan ayudar a esconderse por un tiempo. Y como el lavado de autos está muy cerca de los tacos esa era la mejor opción. Julio emprendió su camino hacia el lavado de autos con la esperanza de encontrar a esos viejos amigos con los cuales podía confiar cuando eran unos niños y adolescentes.  
 
    Al momento de que Julio llegaba a ese lavado de autos, el manitas fue el primero en reconocerlo y calladamente el manitas se acercó al auto y le daba una calurosa bienvenida. El manitas inmediatamente les decía a sus hermanos que metieran a Julio y a sus amigos a la casa para que nadie se dé cuenta de que Julio está en Mexicali.  
 
    Leonor inmediatamente lo metió a su casa donde también estaba Sofía, la esposa de David. Sofía al ver a Julio fue y le dio un gran abrazo y ella empezó a llorar. Julio le correspondió con el mismo abrazo y al igual que ella también empezó a llorar. Y antes de que Julio pudiera hacer una pregunta Sofía le decía que David estaba muy extraño y que lo más probable es que él estaba involucrado en la mafia de los apostadores.  
 
    Julio al escuchar esto se sentó en un sofá y no podía creer lo que ella le estaba diciendo. Sofía una vez más le decía que David estaba muy extraño y que había tratado de golpearla y ese es el motivo por el cual ella está escondida en la casa de Leonor. Julio se había olvidado por un momento de sus amigos Lucía y Esteban porque se había quedado muy pensativo con lo que Sofía le había dicho.  
 
    Lucía y Esteban se presentaban con ellos y decían que ellos al igual que Julio también habían sido afectados por estos mafiosos. Minutos más tarde llegaba Karla una de las mejores amigas de Ramona y al ver a Julio ella empezó a llorar porque ya no tenía a su mejor amiga cerca de ella. Julio al verla empezó a llorar y le decía que quería ir a ver la tumba de su madre. Karla le decía que ellos no sabían nada de eso. Porque ellos velaron un cuerpo, pero el ataúd nunca se abrió. Después de que velaron ese cuerpo el doctor Jiménez se hizo cargo de los demás diciéndoles que iba a cremar el cuerpo y que después ya no supieron nada más de Ramona.  
 
    Esteban entonces empezó a sospechar y le decía a Lucía que algo similar habían hecho con un amigo de él. Julio al escuchar esto pensaba en la posibilidad de que su madre todavía estuviera viva y la estuvieran escondiendo para una venganza o por si en caso ya lo estuvieran esperando y con esto hacer que desista de cualquier venganza. Sofía aprovechó el momento para llamar a Francisco y decirle que Julio ha regresado a Mexicali.  
 
    El flaco al escuchar esto inmediatamente tomaba el carro y se iba hacia la casa de Leonor para poder saludar y abrazar a Julio. Esos deseos de verlo se hacían realidad una vez más y Francisco le daba gracias a Dios por tan gran regalo de ver a Julio una vez más con vida. Pero de lo que el flaco no se daba cuenta es que a las afueras del gimnasio ya se encontraba Roberto al lado de David y de otros dos hombres esperando el momento oportuno de que el flaco hiciera algo para ellos poder seguirlo y la oportunidad llegaba más rápido de lo pensado.  
 
    Ellos seguían al flaco a cierta distancia para que él no se pudiera dar cuenta de que lo iban siguiendo. Pero el flaco es más astuto que ellos, el flaco ya se había percatado de que unos hombres estaban a las afueras de su gimnasio a temprana hora. Lo que el flaco hizo fue meterse a una llantera cercana asumiendo que una de sus llantas estaba baja. El flaco les decía a los trabajadores de la llantera que lo venían siguiendo y ocupaba la ayuda de ellos. Y como el flaco es muy conocido en la colonia y siempre le ha hecho favores a la mayoría de los que viven cercas del gimnasio y de su casa. Estos trabajadores se ponían de acuerdo para prestarle otro carro y que saliera por la puerta trasera de la llantera mientras ellos hacían como que trabajaban en el auto.  
 
    Los minutos pasaron lentamente y estos hombres se empezaron a desesperar y uno de ellos bajó hacia la llantera con la excusa de preguntar precios, al momento de que entraba se daba cuenta de que el flaco no estaba ahí. Cuando Roberto se enteró de esto empezó a gritarle a este hombre como ya es costumbre en él, diciéndole varias palabras anti consonantes y demás. Este hombre como es un simple trabajador de él solo agachaba la cabeza con miedo a represalias.  
 
    David le decía a Roberto que lo más probable es que el flaco allá ido hacia el lavado de carros ya que ahí en ese lugar también está localizada una vivienda y es donde vivía la madre de Julio y como hay rumores de que Julio vendrá a Mexicali lo más probable es que estén ahí. David le daba instrucciones al chofer para que fueran hacia ese lugar, pero antes de que ellos llegaran las amistades de Julio ya los estaban esperando por si en caso de que quisieran hacerles algo a las personas que viven ahí.  
 
    David y Roberto solo entraban al lavado de autos con la excusa de lavar su auto, pero ellos no dejaban de voltear para todos lados con la intención de ver a Julio o Sofía en el caso de David. Pero como ellos ya estaban advertidos, Sofía y Julio solo se quedaron escondidos para que nadie los pudiera encontrar. El flaco se había estacionado unas cuantas casas antes para no levantar sospechas y ya que estaba con Julio los dos se abrazaron como dos hermanos que no se habían visto por muchos años.  
 
    Julio le agradece a Francisco todo lo que había hecho por Ramona en todo ese tiempo que él estuvo en la cárcel. Pero el flaco siempre con su buen corazón solo le decía a Julio que él lo había hecho de todo corazón y que no tenía nada que agradecer.  
 
    Ya que ellos estaban reunidos, Julio les decía que tiene muchos deseos de vengarse de Ana y de Roberto, pero no encuentra la forma ni por dónde empezar. Francisco le daba una pequeña reseña de lo que Ana ha hecho los últimos años en el deporte y la forma en la que reclutan a los jóvenes. Julio al escuchar lo que Francisco le estaba diciendo él confirmaba lo que Lucía y Esteban le habían platicado en el camino hacia Mexicali.  
 
    Y el odio de Julio hacia ellos creció aún más. Pero lo que ellos no esperaban era que Ana también llegará a ese lugar. Ana se dio cuenta de que Julio estaba en Mexicali e inmediatamente ella se fue hacia esa vecindad. Cuando ella llegó miró a Roberto y a David en el lavado de autos a lo cual ella prefirió irse de paso para no tener que rendirle cuentas a Roberto. Ella se fue de ese lugar, pero esperaría el momento en el cual ellos se vayan del lavado de autos para poder llegar y ver a Julio.  
 
    Ella está bien segura de que Julio la va a perdonar y va a entender los motivos por el cual ella hizo estas cosas. Ana se siente muy segura de sí misma porque ella se dice a sí misma que conoce muy bien las debilidades de Julio y una de esas debilidades son los besos de ella. Ana esperó pacientemente hasta que David y Roberto salieron de ese lavado de autos.  
 
    Ana al momento de ver que estos hombres ya no se alcanzaban a divisar a simple vista, ella manejó hacia esa vecindad. Julio al igual que Francisco se preparaban para salir e ir a visitar a Misael al hospital. Al momento de que ellos iban saliendo Ana iba llegando. Julio al verla tuvo sentimientos encontrados, uno de esos sentimientos fue que el del amor, él empezó a recordar cada noche que lloró por ella mientras estuvo en la cárcel y en sus pesadillas la miraba tirada en el suelo en ese charco de sangre.  
 
    Esas pesadillas que lo despertaban y no lo dejaban dormir por largas horas. Otro de los sentimientos fue el odio al recordar que dejó a su madre por seguirla a ella y ahora no sabe realmente si su madre está viva o muerta como se lo han dicho. Julio al momento de verla empuñaba sus manos con un gran coraje y odio al ver que ella en todo este tiempo ha disfrutado de una libertad mientras él pasó una década de su vida encerrado en una cárcel donde lo trataron de lo peor.  
 
    Julio sintió la necesidad de matar a Ana con sus propias manos y lentamente se fue acercando a ella. Y ella sin temor alguno solo dejó que Julio se acercara. Ya que Julio estaba cerca de ella puso sus manos en el cuello de Ana para poder asfixiarla, pero Ana no hacía ni el menor intento para salvar su vida. Después de unos segundos Julio la soltó y cayó al suelo arrodillado llorando de impotencia.  
 
    Ana solo volteo a ver a la concurrencia y se empezó a reír diciendo que Julio siempre ha sido un cobarde y las únicas agallas que tuvo fue para ser boxeador porque de ahí en fuera nunca tuvo el valor de detenerla dejándola hacer lo que ella siempre deseó. Pero la que sí tuvo las agallas de darle un buen golpe fue Lucía. Ella no se tentaba el corazón y poniéndose enfrente de Ana le daba un buen golpe en la quijada que dejaba a Ana tirada en el suelo.  
 
    Lucía se reía y le decía que ella sí tenía las agallas para poder enfrentarla y vengarse por lo que le hicieron a ella y a su madre. Ana no la reconoció en ese momento porque ya habían pasado bastantes años. Entonces Lucia le empezó a recordar el momento en el cual ella fue secuestrada y el daño que le hicieron a su madre. Ana entonces recordaba a Lucía, pero en ese tiempo apenas era una niña y ahora ya era una mujer.  
 
    Ana se levantó y los amenazó diciéndoles que pronto se vengaría de ellos y que los iba a matar a todos. Lucía le volvió a dar otro golpe el cual dejaba a Ana con su labio roto y un ojo morado. Lucía le contestaba que no le tenía miedo y que era tiempo de que supiera que Julio no está solo y que ya tiene quien lo defienda de arpías como ella.  
 
    Ana salió de la vecindad muy enojada y a las afueras ya la esperaban sus guardaespaldas y al verla sangrar, estos hombres inmediatamente sacaron sus armas para poder entrar en acción. Pero Ana les decía que no era el tiempo y que su venganza sería lenta y dolorosa porque ella sabe dónde tienen escondida a la madre de Julio.  
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    A lo lejos se encontraban David y Roberto observando como Ana salía derrotada de ese lugar. Y ellos en vez de enojarse por el acto que Ana había hecho, ellos se empezaron a burlar y se decían el uno al otro que Ana se merecía eso y más por traicionera. Al momento de que Ana se iba alejando de ese lugar, ellos la siguieron lentamente sin que ella se pudiera dar cuenta.  
 
    El hombre que iba manejando el coche de Ana se daba cuenta de que los iban siguiendo. Ana les decía que se fueran por el bordo de Wisteria que ella tiene varios conocidos en esa área y ellos no se atreverán a entrar a ese lugar. Pero antes de que ellos pudieran entrar al bordo otro carro salía delante de ellos a lo cual el chofer tuvo que hacer una maniobra para no chocar con ese auto. Gracias a esa maniobra un neumático se ponchó y al momento de que ellos quisieron salir del auto, del otro auto salían varios hombres armados y sin decir palabras, estos hombres abrieron fuego sin darles la oportunidad de defenderse.  
 
    Roberto y David estando a unos cuantos metros detrás de ellos se quedaron sorprendidos de lo que estaban viendo. Ellos no conocen a los hombres que se han bajado del otro auto y se quedaron pensando en quién fue el que mandó hacer estas cosas. Ellos tenían más preguntas que respuestas. Después de que estos hombres vaciaron sus armas se subieron al auto y se alejaron sin importarles que hubiera varios testigos viendo lo que acababan de hacer. Ya que no hubo señas de estos hombres Roberto y David se acercaron lentamente al igual que los mirones.  
 
    David se daba cuenta de que Ana estaba mal herida pero no muerta. A lo lejos se escuchaba el sonar de las patrullas y ambulancias. David tomaba en sus brazos a Ana y la subía al auto para poder llevarla a un lugar seguro, al cual ella iba agonizando. Ellos subieron al auto y se fueron a la clínica del Dr. Jiménez para que la pudiera atender de emergencias. Y el Dr. Jiménez ya no quiere más problemas porque la policía lo anda buscando por varios delitos.  
 
    Roberto sacaba su arma y se la ponía en la cabeza al Dr. Jiménez y le decía que si no quería terminar como Ana que solo hiciera su trabajo. El doctor Jiménez sin tener otra opción solo hacía lo que Roberto le decía. Inmediatamente el doctor le decía a sus enfermeros que preparen el quirófano porque iba a operar de emergencia. David le decía a Roberto que lo mejor sería que se fueran de ese lugar porque pronto llegaría la policía a buscar a Ana porque hubo varios testigos que vieron cuando se la llevaron y lo más probable es que la policía empiece a preguntar en las clínicas y hospitales más cercanos.  
 
    Roberto solo se daba la media vuelta y se iba con David, pero antes de salir de la clínica, Roberto con su arma en la mano le decía a la recepcionista que ella no había visto nada. La recepcionista con miedo solo agachaba su cabeza y le decía que no tuviera ningún problema que ella no dirá ni una palabra de todo lo que está sucediendo. Roberto al salir de la clínica estaba muy pensativo en quién sería el causante de ese ataque hacia Ana.  
 
    Ahora Roberto tiene tantas interrogantes y son tan pocas las respuestas. Él sabe muy bien que Ana es una mujer muy ambiciosa y piensa que lo más probable es que ella haya hecho un negocio con otro mafioso y esos negocios no salieron del nada bien, y ahora estaba pagando por sus actos. Esa es la única opción que él tiene. Porque no cree que David sea capaz de una cosa así, pero Roberto ya no sabe realmente en quien confiar.  
 
    Mientras Ana estaba en el quirófano, Roberto hacía un par de llamadas para saber quiénes habían sido los causantes del atentado en contra de Ana. Pero la suerte de Roberto se estaba agotando ya que nadie le contestaba el teléfono y entonces se ponía a pensar que todo esto era una conspiración en contra de él o realmente todo se le estaba viniendo abajo por haber traicionado a uno de sus mejores amigos que era Julio.  
 
    David al ver la cara de preocupación de Roberto, él solo hacía una mueca y se daba la media vuelta. David salía del consultorio sin decirle nada a Roberto y tomando el auto se alejaba rápidamente del lugar. A lo lejos David divisaba una patrulla y le decía que uno de los causantes del tiroteo en el bordo de wisteria se encontraba dentro del consultorio. Los policías sin hacer ningún tipo de averiguación o preguntas inmediatamente se fueron hacia el consultorio pidiendo un par de patrullas más para que en caso de que Roberto se quiera dar a la fuga.  
 
    Roberto se encontraba viendo por las ventanas del consultorio cuando vio las patrullas y él volteaba con la esperanza de ver a David y decirle lo que estaba sucediendo, pero su sorpresa fue que David no estaba por ninguna parte. Roberto buscó la puerta de emergencia más cercana para poder escapar porque en sus ropas traía sangre de Ana y esto lo podría comprometer. Pero un agente de la policía estaba custodiando esa puerta y cuando Roberto salió este oficial lo arrestó.  
 
    Al llegar a la vieja comandancia de la colonia Bella Vista, Roberto pedía permiso para hacer una llamada. El fiscal le concedió esa llamada, y Roberto buscaba en su viejo teléfono el número de la casa de la madre de Julio. Roberto guardaba una esperanza de que ese número todavía esté vigente. Al momento de que Roberto terminaba de marcar ese número del otro lado del auricular se encontraba Julio y sus amigos platicando todo lo que había sucedido en todos esos años en los cuales él estuvo en la cárcel.  
 
    Karla al escuchar que el teléfono de Ramona estaba sonando ella daba un pequeño brinco del susto ya que ella es la que estaba más cercana al auricular. Ella en todo ese tiempo que había sido amiga de Ramona nunca lo había escuchado sonar y ella pensaba que este no servía o porque Ramona no tenía servicio telefónico. Y ahora se daba cuenta de que Ramona siempre estaba cerca de ese viejo teléfono esperando esa llamada de Julio que nunca llegó y que ella se quedó esperando hasta el día que fue trasladada al hospital.  
 
    Julio se quedó muy pensativo y tenía temor de contestar ese teléfono. Francisco sin temores levantó el auricular y empezó a preguntar qué sí quién era el que estaba llamando. Roberto al escuchar a Francisco rápido le cambió el tono de voz y sin decir mucho solo le decía que estaba detenido en la comandancia de Bella Vista y que necesitaba hablar con Julio lo más pronto posible. Después de que Roberto decía esto la llamada se colgaba.  
 
    El flaco se quedó muy pensativo por un momento, el flaco tenía años que no escuchaba la voz de Roberto, pero al escucharlo supo que era él. Los presentes se quedaron muy pensativos al igual que Francisco que no decía ni una palabra. Después de unos segundos el flaco le decía a Julio que Roberto estaba detenido y que necesitaba hablar con él.  
 
    Esteban le decía a Julio que era la oportunidad de enfrentar a ese hombre que le había hecho mucho daño y que él estaba dispuesto a acompañarlo ya que él también tiene muchas cosas que reclamarme. Lucía al igual que Esteban le decía a Julio que ella también ira porque Roberto al igual que Ana le vinieron arruinar su vida. Julio que daba un gran suspiro miraba a sus amigos de la infancia al manitas y al tamalon y ellos le decían que era su decisión y que, si él no deseaba hablar con Roberto que no lo hiciera, pero si deseaba salir de tantas dudas lo mejor será que escuche lo que Roberto le tiene que decir.  
 
    Julio se levantó de su silla y mirando la vieja casa y descolorida daba un pequeño paseo por ese lugar tocando las paredes como esperando escuchar los consejos de su madre la cual siempre estuvo con él cuando era un niño y que siempre le daba palabras de aliento. Julio entró al cuarto de su madre y cerraba la puerta lentamente y dejándose caer en sus rodillas empezó a llorar lamentándose de haberla abandonado.  
 
    Cuando Julio estaba en sus rodillas por la ventana se colaba un aire muy frío, muy extraño para esas épocas del año en la ciudad de Mexicali. Y ese aire movía unos papeles que se encontraban debajo de la cama de Ramona. Julio al percatarse de esto se asomó hacia abajo de la cama y miraba varios recortes de periódicos en los cuales él estaba. Las entrevistas que le hicieron días antes de debutar hasta cuando fue a parar a la cárcel. Todos estos recortes de periódicos los tenía Ramona debajo de su cama. Y cuando Julio estaba viendo estas fotos, él se daba cuenta que en cada una de ellas aparece un hombre a las espaldas de Ana, y es un hombre que él no reconoce a primera vista. Y tomando esos recortes y limpiándose sus ojos salía del cuarto de su madre y les decía a los presentes que si alguien puede reconocer a ese hombre que está detrás de Ana.  
 
    Pero nadie le pudo dar una respuesta, entonces Julio le decía a Esteban y a Lucía que lo acompañaran a la delegación para saber si Roberto le puede decir quién es ese hombre. Julio se fue inmediatamente hacia la delegación e iba muy nervioso porque ese hombre también estaba en sus peleas de campeonato mundial. Las ansias le empezaron a ganar que ya deseaba llegar a ese lugar para hablar con Roberto.  
 
    Al momento de que ellos llegaron, Roberto salía custodiado y Lucía al momento de verlo lo recordaba muy bien por el daño que le hizo cuando estuvo secuestrada en esa casa junto a varias jóvenes. Lucía se le acercó y lo abofeteaba. Roberto solo trataba de esquivar esos golpes y entre risas burlonas le decía a Lucía que hubiera querido tener los mismos movimientos de cintura de Julio para poder esquivar esos golpes. Julio al escuchar esto quiso darle un par de golpes, pero Esteban y Francisco lograron detenerlo y le decían que no valía la pena que en poco tiempo Roberto pagará por todo el daño que ha hecho.  
 
    Pero Julio no está ahí para escuchar las burlas de Roberto. Así que sin más preámbulo Julio le decía a Roberto que le dijera todo lo que sabe porque no soporta estar en una cárcel por mucho tiempo. Roberto con todas sus calmas solo le decía que se sentara para poderle decir lo que él sabe. Antes de que Roberto empezara a hablar Julio le enseñó las fotos y le decía que si quien es el hombre que aparece en todas esas fotos.  
 
    Roberto solo le decía que ese hombre es el jefe de ellos y que no sabe su nombre. Lo único que sabe es que ese hombre le gustaba estar en todas tus peleas y nosotros solo acatamos órdenes por parte de él, pero nosotros nunca tuvimos un contacto directo con él. Y pienso que él fue el que mandó asesinar a Ana y esta vez no fue para el beneficio de nosotros sino para el beneficio de él. Pero Julio no le cree ni media palabra, después Roberto le decía que Ana se encuentra muy grave en el consultorio del Dr. Jiménez y como él la vio lo más probable es que muera.  
 
    Julio al escuchar esto no podía creer que Roberto le estuviera diciendo esto, todo esto era una telaraña de mentiras que solo lo estaban confundiendo aún más. Entonces Roberto le decía que mirara sus ropas y que esa sangre que trae en su camisa es la de Ana que ella fue herida de bala minutos después de que dejaba la casa de su madre. Julio al saber que Roberto no iba a salir de lo mismo y que no le iba a decir nada concreto, Julio decidió salir de ese lugar e ir hacia el consultorio del Dr. Jiménez para saber si es cierto lo que Roberto le estaba diciendo. Julio se alejaba con sus amigos y al llegar al consultorio se daba cuenta de que había varios policías resguardando el lugar entonces se daba cuenta de que lo que Roberto le había dicho era verdad.  
 
    Julio trató de entrar, pero se le prohibió el acceso, entonces Lucía les decía que la mujer que está herida es la esposa de Julio y que ella es hermana de Ana. Entonces los policías los dejaron entrar. Julio volteaba a ver a Lucía y le decía que era lo único que se le había ocurrido pero que ni loca desearía a una hermana como Ana.  
 
    Al entrar al consultorio, el Dr. Jiménez estaba rindiendo declaración. Y al ver a Julio entrar su color de piel cambio de color como si hubiera visto un fantasma. Pero el Dr. Jiménez pensaba que Julio iba al consultorio por lo de su madre y no por lo de Ana. Y con el miedo de que Julio le pueda hacer algo el Dr. le decía a Julio que su madre estaba viva y que estaba en una casa de seguridad pero que se encontraba estable y con buena salud. Julio al escuchar esto no se controló y dándole un solo golpe el Dr. salió volando literalmente ya que el golpe hizo que sus pies se levantarán unas pulgadas del suelo y después fue a caer en el mismo suelo.  
 
    Los oficiales agarraron a Julio para que no le causará más daño al Dr. ya que el Dr. volvía en sí les decía a los oficiales que él ya había conspirado y ha hecho mal trabajo como doctor de la comisión de box y que todo lo había hecho para favorecer a los apostadores. Los oficiales al escuchar esto arrestaron al Dr. Jiménez. Julio al ver que se llevaban al Dr., este le preguntó a una enfermera por Ana y está enfermera lo llevó directamente hasta ese cuarto, y al igual que el cuarto de Neri este cuarto también estaba custodiado. Pero la enfermera les decía que era el esposo y podía entrar.  
 
    Lucía solo se quedó afuera con deseos de ver a Ana y decirle todo lo que tiene guardado en su pecho. Ana al ver a Julio le decía que todo ese tiempo lo ha extrañado, al parecer a ella se le había olvidado todo lo que le había dicho en la casa de Ramona. Pero Julio no viene a escuchar palabras bonitas y mucho menos mentiras, lo que Julio quiere es escuchar la verdad de quien es ese hombre en las fotografías y ¿por qué le hizo tanto daño? Otra de las cosas que Julio desea saber ahora que Ana está convaleciente es el ¿por qué? ella siempre jugó con sus sentimientos.  
 
    Julio está herido sentimentalmente y todo el daño que le causaron es irreversible. Todos esos años en la cárcel, todos esos años pensando en que Ana estaba muerta y resultó que todo fue un juego de ellos para disfrutar del dinero que él hizo a base de todo su esfuerzo y dedicación.  
 
    Pero a Julio ya no le importa tanto el dinero, ahora quiere encontrar a su madre y pedirle perdón por todo el daño y el sufrimiento por no haberla escuchado y por no haber seguido sus consejos. Ana una vez más trató de convencer a Julio con sus mentiras e hipocresías de decir que lo extraño en todo ese tiempo. Julio cansado de escuchar todas esas cosas se le acercó a Ana y le enseñó las fotografías, ella al ver a ese hombre se empezó a alterar demasiado que su presión arterial subió demasiado que empezó a tener dificultades al respirar.  
 
    La máquina empezó a dar señas de que algo estaba sucediendo con ella y el Dr. Jiménez al escuchar este sonido les decía a los oficiales que lo dejaran ir para poder salvarle la vida a su paciente porque no había otro doctor en la clínica. Los oficiales le quitaban las esposas a al doctor y este corrió hacia la sala de recuperación y le pidió a Julio que saliera.  
 
    Julio en ese momento empezó a recordar el momento en el cual había visto a Ana tirada en el suelo llena de sangre y ahora que la miraba agonizando él solo sintió un poco de tristeza y pensaba que ese juego se había convertido en realidad al ver que Ana ahora estaba muriendo por esas balas. Cuando Julio se daba la media vuelta se escuchó el sonido de la máquina, ese sonido agudo que daba señal de que el corazón de Ana había dejado de latir.  
 
    Julio daba la media vuelta y miraba cuando el doctor Jiménez estaba poniendo la sábana en el cuerpo de Ana para cubrir su rostro. Por un momento Julio quiso verificar si realmente Ana había fallecido o era otro juego más de ellos, pero después pensaba en todo el daño que le habían hecho y sin importarle mucho y mejor salió de ese cuarto sin preguntar nada.  
 
    Lucía que también había escuchado ese sonido agachaba su cabeza y le daba el pésame a Julio, y él solo le decía que ella ya había muerto hace mucho tiempo para él y que todo esto que estaba viviendo era una pesadilla. Julio esperó un momento a las afueras del cuarto de recuperación para saber exactamente dónde se encuentra su madre. Ya que el Dr. Jiménez salió del cuarto le dio la dirección a Julio y a un oficial. Y este les decía que tenían que ir los policías porque esta casa siempre está custodiada ya que también tienen jovencitas que traen de varias partes de México para después utilizarlas como utilizaron a Ana y a muchas más.  
 
    Julio se fue con Esteban, Lucía y Francisco hacia esa casa. Detrás de ellos iban dos patrullas como se los había sugerido el Dr. al momento de llegar ellos se daban cuenta de que ya no había nadie en ese lugar. Al parecer no tenían mucho tiempo que se habían ido de ahí. Una de las vecinas les decía que unos hombres habían llegado en 3 carros y habían sacado a unas jóvenes y a una señora ya mayor. Entonces Julio se dio cuenta de que esta señora podría ser su madre. La vecina les decía que no tenían mucho que habían salido de ahí.  
 
    Entonces los oficiales pidieron refuerzos para que pudieran localizar cualquier carro sospechoso. No pasaron más de 15 minutos cuando se escuchó en el radio de la patrulla que ya tenían localizados a los autos. Julio fue hacia ese lugar y efectivamente gracias a los oficiales su madre fue rescatada al igual que las demás jóvenes. Julio al ver a su madre se arrodilló ante ella y le empezó a pedir perdón por todo el daño que le causó por no haberle hecho caso a los consejos que ella le daba.  
 
    Lucía al ver esta imagen tan hermosa empezó a llorar porque empezó a recordar a su madre y el tiempo que no tiene de verla y lo más probable es que ya haya muerto. Esteban consolaba a Lucía y Francisco solo se daba la media vuelta porque también se le había hecho un nudo en la garganta y las lágrimas se harían presentes en unos instantes y él no deseaba que lo vieran llorar.  
 
    Mientras tanto Rebeca luchaba por su vida e Iván detenido deseaba tener respuestas a lo que estaba sucediendo con ella. Pareciera como si la historia de Julio se repitiera, pero ahora con Iván que no tiene culpa alguna de lo que le está sucediendo a Rebeca. El flaco al estar tan preocupado con lo que está sucediendo con Julio se había olvidado de Iván. Francisco le decía a Julio y a sus acompañantes que tenía que dejarlos porque tiene que ir a ver cómo puede hacer para sacar a Iván de la cárcel ya que lo están acusando de un delito que no cometió.  
 
    Julio empezó a recordar ese amargo momento de su vida en la cual también se le había acusado de algo que nunca hizo. Julio inmediatamente se levantó del suelo y le dijo que él lo acompañaría a la comandancia, pero primero tenía que llevar a su madre a su casa. Francisco sintió un gran apoyo por parte de Julio, y Ramona al ver a Francisco le daba un fuerte abrazo a lo cual le decía a Julio que Francisco había cuidado de ella todo ese tiempo y que nunca la había dejado desamparada. Julio al escuchar esto, le daba un fuerte abrazo a Francisco y le decía que él era un gran hombre y un gran ser humano. Los dos se daban la mano como la primera vez que se conocieron.  
 
    Sofía, por su parte, seguía escondida de David. Ella se encontraba en la casa de Leonor en la misma vecindad donde Ramona vive. Pero la preocupación más grande de Sofía es pensar que David puede estar involucrado en todo esto de los apostadores y todo eso de la depresión fue un invento y gracias a los medicamentos que el doctor Jiménez le daba fue como pudo perder peso y verse así de mal. Ella cree que todo esto fue un invento de ellos para que nadie se diera cuenta de lo que realmente estaba sucediendo.  
 
    Después de un largo tiempo y ya que no se supiera nada de David, Sofía buscó el divorcio por abandonó de hogar y rentó un pequeño cuarto en la casa de Leonor porque era el lugar más seguro para ella en ese momento, ella retomó su profesión de enfermera, y hace labores altruistas especialmente con las jóvenes que son tratadas como lo fueron Ana y Lucia. La casa de ellos se puso a la venta ya que David ya no hizo pagos al predial y antes de que el gobierno pudiera apoderarse de esa casa, Sofía optó por venderla.  
 
    Julio se dedicaba a lavar carros y en las tardes se iba a los gimnasios para ayudar a los futuros campeones. Julio iba a diferentes gimnasios cada día para estar en contacto con ese mundo deportivo el cual le había dado tanto y que al igual se lo había quitado de la noche a la mañana. Julio todavía estaba en proceso legal para que le pudieran regresar parte del dinero y propiedades que Ana le había robado. Los abogados le decían que iba a hacer un proceso muy largo pero que todo se iba a resolver a su favor.  
 
    Otra de las cosas que Julio también estaba peleando era que su nombre fuera puesto en los libros del boxeo al igual que su récord y que se limpiara esa imagen que tenían de él. Y uno de los encargados de todo esto era Misael el cual se recuperaba lentamente de los golpes recibidos, y gracias a esta golpiza que había recibido, Misael ya no podía escribir como antes lo hacía, pero él tenía una ayudante que era Rebeca. Ella había salido bien de la operación e Iván fue puesto en libertad ya que no se le había encontrado culpabilidad alguna.  
 
    Julio quería a Iván como al hijo que no había tenido y él se visualizaba en Iván ya que él también tenía los mismos sueños que Julio una vez tuvo. Julio lo ayudaba en sus entrenamientos dos veces por semana, y el estar en contacto con los gimnasios y el ambiente deportivo lo hacían sentir vivo una vez más.  
 
    Ramona falleció al poco tiempo por una enfermedad del pulmón. Pero en el poco tiempo que estuvo con Julio, ella lo disfrutó al máximo diciendo que ya no le importaba morir porque por fin tenía de regreso a su hijo, Ramona disfruto cada minuto con Julio, aunque la enfermedad la mantenía en cama la mayor parte del tiempo, pero cada vez que podía se levantaba para poder prepararle la comida preferida a su hijo pródigo.  
 
    Lucia y Esteban se regresaron a Las Vegas y al poco tiempo pusieron un restaurante de comida mexicana. Lucía se resignó al saber que Julio nunca sería para ella ya que él le guardaba un luto y un amor oculto a Ana a pesar de todo lo que ella había hecho con él. Julio se decía que el amor no se había hecho para él y el único amor era el boxeo.  
 
    Al poco tiempo Sofía le decía a Julio que tenía el presentimiento de que David andaba rondando por la vecindad. Pero Julio solo le decía que no tenía de qué preocuparse ya que David no haría nada en contra de ella o de alguien más, ya que con los nombres que había dado Roberto en sus declaraciones tenían la esperanza de que esta mafia terminará muy pronto.  
 
    Roberto fue sentenciado a 20 años, pero al poco tiempo fue trasladado a la cárcel de Las Vegas por la muerte de Neri y fraude al fisco. Pero a los pocos años Roberto falleció de una enfermedad estomacal en esa cárcel donde Julio estuvo preso por un delito que no cometió. Pero otros decían que a Roberto lo habían asesinado en la cárcel, pero la verdad no se sabía con exactitud.  
 
    Esa misma tarde ya que Julio tomaba su bicicleta para ir al gimnasio miro un carro que estaba estacionado a unos cuantos metros del lavado de autos y la persona que estaba al lado del volante se parece mucho a David. Pero Julio ignoró todo esto y se fue hacia el gimnasio del CREA, actualmente gimnasio Melchor “SECRE” Ortega. Al momento de que Julio llegó al gimnasio sus pupilos ya lo estaban esperando para el entrenamiento.  
 
    Julio llegaba muy entusiasmado como todas las tardes que iba a los gimnasios a practicar y a enseñar lo que mejor supo hacer en su tiempo, que es entrenar box. Ahora Julio se sentía una persona importante al saber que estaba rodeado de jóvenes sin ningún interés económico y que le mostraban su amistad sincera. Pero esa felicidad acabó muy pronto cuando Julio se dio cuenta de que David iba entrando al gimnasio con otros dos hombres y al parecer iban armados.  
 
    Julio inmediatamente se le acercó al Secre y le decía que tenían que sacar a los jóvenes del gimnasio para que no les pueda suceder algo. El Secre mandó a correr a todos los pugilistas para que nadie se pudiera dar cuenta de lo que podría suceder. En eso David se acercó al ring e irónicamente le decía a Julio que él tiene todo lo que alguna vez le perteneció incluyendo dinero y propiedades. Y que todo está a su nombre y que no será nada fácil que los pueda recuperar.  
 
    Julio se quedó muy pensativo con todo esto que David le estaba diciendo. David le volvió a decir que nunca tenía que confiar en nadie. David se dio la media vuelta y sacó un arma para dispararle a Julio. En eso el Secre intervino diciendo que no tenía caso que hiciera eso, si él ya tenía todo lo que deseaba que se ganaba con matar a Julio. David sonriendo le contestaba que Julio siempre fue su sombra porque él una vez tuvo el deseo de ser tan grande como lo fue Julio y siempre le tuvo esa envidia. Y que siempre tuvo que estar a la sombra de él ya que nadie le hacía caso solo por estar al pendiente de lo que Julio hacía.  
 
    Los rumores de que David estaba armado y con deseos de asesinar a Julio llegaron hasta la vecindad donde inmediatamente los amigos de Julio salieron hacia el gimnasio. Cuando ellos llegaron David se empezó a reír y le decía a Julio que todos sus amigos estaban reunidos para verlo morir y que por fin se iba a quitar esa sombra de encima. Sofía le decía a David que arreglara las cosas como hombre y que se pusiera los guantes para que pueda boxear contra Julio, si es que es tan hombre como dice. Porque con armas todos son hombres, pero a los golpes todos son cobardes.  
 
    David se enfureció bastante al escuchar esto de Sofía y acercándose a ella le daba una bofetada, Julio arriba del ring le decía que era un cobarde y que arreglaran sus diferencias en ese ring. Julio le decía que si él perdía se alejaría de la ciudad para siempre, pero que si él gana le devolverá todo lo que le corresponde. David no decía nada y Julio le decía que era un cobarde porque al estar con otros dos hombres con armas piensa que puede vencer a cualquiera, pero la verdad se tiene que saber arriba de ese ring.  
 
    David le daba su arma a uno de esos hombres y le decía que si ellos hacían algo que los mataran que no importaba quien fuera. El Secre les ponía los guantes a los dos hombres y el flaco les daría el tiempo para que empezaran a boxear. Julio al sentir los guantes de nueva cuenta empezó a sentir esa adrenalina que pensaba que ya había olvidado. Los nervios empezaron a recorrer su cuerpo y sus manos se sentían pesadas como dos gigantescas rocas. Pero el reto ya estaba hecho y ya no había tiempo de arrepentimientos.  
 
    David aprovechando que Julio estaba un poco distante y distraído sin esperar a que el flaco diera el campanazo inicial, David se dejó ir en contra de Julio y dándole un buen golpe de recto en la pura quijada, Julio cayó cercas de la esquina y se golpeaba la cabeza con la cuerda. El flaco rápidamente subía al ring para poder auxiliar a Julio. Pero este no reaccionaba, su respiración era demasiado lenta que al parecer era el fin de él.  
 
    El flaco hace hasta lo imposible para que Julio pueda reaccionar, pero todos los intentos son inútiles. Julio al parecer está perdiendo la batalla más importante de su vida, la batalla contra la muerte. El flaco les decía a los presentes que le llamaran a una ambulancia para que puedan socorrer a Julio ya que él ha hecho todo lo que ha estado en sus manos para poder ayudarlo, pero todo es inútil.  
 
    Julio empezó a mirar a su mamá que le gritaba que despertara que todavía tenía mucho por hacer en esta vida, pero Julio prefiere cerrar sus ojos definitivamente y olvidarse de este mundo de una buena vez. Pero su madre es muy insistente y trata de motivar para que se levante y logre una vez más sueños. David se quitaba los guantes y se acercaba a Julio y arrodillándose hacia él le decía que era el fin de su carrera al igual que el fin de todo lo que había logrado. David esta vez ya no se reía, solo lo miraba y recordaba todo lo que habían vivido juntos en todo ese tiempo que duró su carrera deportiva, pero la envidia y el celo fueron los causantes de la traición.  
 
    Ya que David se iba alejando, Julio abrió lentamente sus ojos y le decía que nada estaba acabado, que su lucha seguiría hasta el último round. El flaco al escuchar que Julio estaba reaccionando daba un grito de alegría al verlo despertar. Pero el gusto no duró mucho porque Julio se volvió a desvanecer y su cabeza volvía a caer en el suelo del ring. Y una vez más la voz y figura de su madre se hicieron presentes gritando su nombre. Julio levantó sus brazos para poder abrazar a su madre. Y ella le decía que abriera los ojos. Entonces Julio haciéndole caso a su madre abría los ojos y la miraba muy hermosa y joven.  
 
    Julio sonreía y le daba un fuerte abrazo. Los presentes al ver que Julio había reaccionado empezaron a aplaudir por la fortaleza de seguir viviendo. Ya después de que todo esto había pasado el flaco lo sentó en una silla y le dio a beber un poco de agua. A lo lejos él miró la figura de David que se estaba riendo de todo lo que había sucedido. Pero a él no le parecía nada gracioso. Ya que le quitaron los guantes, Julio se miraba las manos, pero no eran manos de un hombre adulto, sino que eran manos de un jovencito.  
 
    Entonces él pensaba que eran los efectos del golpe que había recibido en la cabeza. En eso escuchó una mujer que estaba debajo del ring que le gritaba por el nombre de Ricardo y no por el nombre de Julio. Él se imaginaba que esta mujer le estaba gritando a otra persona. Y al voltear él se daba cuenta de que era a él a quien le gritaban. David se acercó a esta mujer una y otra vez más y le decía que todo iba a estar bien. Él no podía creer que el mismo que le había causado tanto daño ahora le estuviera diciendo que todo iba a estar bien, a esta mujer que al parecer está preocupada por él. Y una vez más se miraba las manos y parte de su cuerpo, y una vez más lo miraba como él de un jovencito, él no podía creer nada de esto.  
 
    La ambulancia llegó e inmediatamente lo empezaron a examinar. Después de unos minutos dijeron que iba a estar bien, que solo había sido un pequeño golpe pero que no iba a tener consecuencias. Y una vez más él escuchaba el nombre de Ricardo y al voltear esta mujer le decía que el box no era para él que tenía que buscar otro deporte en el cual pueda desempeñarse. El Secre le decía a esta señora que todo iba a estar bien con su hijo, y ella solo se sonreía y confiaba en las palabras de este gran maestro del boxeo cachanilla.  
 
    Al bajar él se miraba como un joven y para quitarse las dudas fue al espejo y al mirarse, efectivamente era un jovencito. Sus compañeros se le acercaron y le decían; Ricardo todo va a estar bien, y si sigues entrenando fuerte, algún día te convertirás en un gran campeón del mundo. Al salir del gimnasio él empezó a recobrar un poco el conocimiento y le decía a su madre lo que había sucedido. Y ella le decía que probablemente el golpe que recibió al momento de estar boxeando le había provocado todo eso que vio en el momento que estuvo inconsciente.  
 
    Entonces Ricardo le decía a su madre que el box es un deporte muy bonito, pero por desgracia no es para todos. Y lo mejor será buscar otro deporte en el cual se pueda desempeñar de alguna u otra manera. La madre de él solo se reía y se lo llevaba de la mano en camino hacia su casa. Pero antes de que se alejaran del gimnasio se escuchó una voz que decía: denle la bienvenida a Julio el kid-cachora, el gran campeón. Ricardo solo volteaba y miraba al mismo Julio de sus sueños, Ricardo miro lo que podría ser la historia de Julio o de cualquier otro deportista que lucha por lograr sus sueños y por desgracia son utilizados por malos manejadores que solo buscan satisfacer sus grandes necesidades monetarias.  
 
    Ricardo se quedó muy sorprendido al ver que este Julio es el mismo de sus sueños, o de sus vivencias después de ese golpe que se había dado. Pero después pensaba que a lo mejor todo esto era pura coincidencia. Pero al irse alejando del gimnasio miraba una persona en una bicicleta que iba en camino hacia el gimnasio, entonces Ricardo se daba cuenta de que era el entrenador David, y este al verlo solo le guiñaba el ojo. 
 
    Al llegar a su casa la madre de Ricardo le decía a su esposo lo que había sucedido en gimnasio a lo que este hombre le decía que debería tener más cuidado la próxima vez si es que tiene los deseos de seguir en este deporte. A lo cual ella le decía que en el camino Ricardo le decía que buscaría otro deporte que no sea tan difícil. Este hombre se levantaba de su sillón y le daba un fuerte abrazo a su hijo y le decía que la vida era como el boxeo, si no te sabes esquivar los golpes, esos mismos golpes te llevarán a tomar malas decisiones.   
 
    Soñar es para muchos es el único recurso para poder vivir y vivir para lograr los sueños. La realización de los sueños depende solo de la persona que los sueña y no de quien los interpreta. Soñar es gratis, lograr los sueños es trabajo duro y constante sin descuidar en ningún momento lo que más amas y valoras. Sigue tus sueños, pero nunca dañes a nadie por lograr lo que deseas. La realización del hombre se basa en su trabajo y esfuerzo, no en el daño a la realización.  
 
    Si llegaste hasta este punto de este relato, te lo agradezco de todo corazón. Espero un comentario, sugerencia o crítica.  genaromoreno9@hotmail.com 
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